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PROLOGO 

1 Antecedentes '------

En primer lugar, podrlamos decir que por lo menos en los paises CE_ 

pitalistas centrales, mucho se ha estudiado sobre la cuestión habitacio-

nal, y más específicamente sobre los conjuntos habitacionales europeos 

construidos después ele la Segunda Guerra Mundial. Pretccdlle, ~n un eE 

fuerzo por analizar los ''ensembles" desde el punto de vista de las re l~ 

ciones sociales y económicas que implican, con énfasis en el aspee to 

productivo de estos asentamientos, nos señala la especificidad reducto-

ra de los estudios al respecto ele los conjuntos habitacionales en térm_! 

nos geográficos, arquitectónicos o administrativos, que en términos so 

ciales" (sic), Sinembargo
4 

a peaar de la abu'nduncia de es 

t udio s · de carácter ideológico y/ o empirista reconoce la existen c i a 

de un cierto número de trabajos dedicados al exámen concreto de los pr~ 

ce sos de urbanización, de las relaciones sociales constitutivas de los 

mismos y de los agentes sociales soportes de estas relaciones. No obs 

tante, el autor afirma que algunos estudios insisten en camuflar tas ca~ 

sas reales del fenómeno en forma de denuncias abstractas a situacio-, 

nes de carácter secundario. Para el caso de los parses capilalistas co~ 

niales, semicoloniales o semiindustrializados y, más particularmente, IIB 

de América Latina, debemos afiadir otros problemas sobre la produ:x::i6n 
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teórica respecto de la cuestión habitacional, 

Es tradición en el campo de la arquitectura y urbanismo la existe~ 

cia de publicaciones de carácter subjelivist_a o esteticista ausentes de 

un análisis serio a nivel social. En América Latina, esa tradición es 

muy común, en la que la importación de lenguajes y paradigmas arqui­

lec lbnicos, sin la menor crrtica, se dá a través de g rancies empresas e:lj_ 

toriales, como Gustavo Gili. 

Entre esos problemas, podemos scfialar los siguientes: 

a) Exagerado énfasis cspncialista en el análisis arquitectónico-urb~ 

no al "espacio" un status i nclependiente a las relaciones socio-e':.? 

nómicas, como si fuera un sujeto ontológico suprahistórica por sdJ.B 

la sociedad. 

b) A pesar de todo el discurso actual de la necesidad de interdisci­

plinariedad o integración teórico y pr¡<¡ctica entre las diversas arcas 

del conocimiento para analizar la vivienda, por ejemplo) aún se in­

siste en la reducción de esluclio arquitectónico-urbano a un enfoque 

funcionalista, costumbrista (el regionalismo o localismo es una va 

riante), ecologista, culturalista, psicológista, lo que ha llevado a 

una postura ideológica. 

c) La mayorta de los trabajos se quedan en la constatación empirica 

o descriptiva del fen6meno arquitectónico, mistificando la presencia 

de la arquitectura como objetividad causal y los individuos como 
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su reflejo seniwrial. Ello es típico entre los arquitectos que ma~ 

tienen una postura corporativista de la profesión, como el narciso 

que ve a si mismo por la obrn realizada, y que ''hace la llrquitect~ 

ra", olvidando o no queriendo ver la compleja estructura p1·odncti-

va, y correspondiente di visión social y técnicn del lralxijo. <lo nce 

el técnico es una parte de este proceso. 

d) Para el análisis del problema de la vivienda en América Latina, 

a pesar de haberse roto con las concepciones anteriormente sena-

ladas, los estudios actu::ilcs sostienen planteamientos que conciben 
11 

al Estado como una entidad "benefactora" y" neutra que puede res~ 

ver el problema habitacional., como si éste estuviera fuera de la l~ 

gica de acumulación capitalista. 

e) Aunque en parte es verdad, los estudios sobre la vivienda centran 

la culpa de todo el mal del problema habitacional en la "especulocién 

inmohiliaria", reduciéndolo a un sector especulativo coyuntutal y 

estructural del fenómeno, es decir, a los limites del Estado para 
11 

"resolver el problema !1abitacional en el modo de producción capi~ 

lista, en la comprensión del papel del capital inmobiliario y capital 

financiero, mediados directa o indirectamente por el E staclo (el cru:n 

del Banco Nacional de Habitación en Brasil es típico). La especula-

ción inmobiliaria se entiende como un sector parasitario de la soc!:_ 

dad que, al ser eliminado1p:;dría resolver el problema de la vivie~ 



da de una manera definitiva, de ncuerdo n políticas h:.ibitacionales 

gestionadas por el Estndo, 

f) No ha habicb una tradición teórica sobre la problemática del obi:_ 

to arquilectónico,q:e a= apoye en u! materialismo histórico, debido a 

la especificidad de la lucha ele clases en Amélica Latina desde los 

at1os 60, con la persecución de pensadores, prohibición n toda ref~ 

xilin crítica y denuncialiva al régimen político dominante. 

2, .Justificación 

Como profesor del Departamento de Arquitectura y Urbanismo de la 

Universidad Federal de Santa Catarina, ciudad de Florianópolis, Estado 

de Santa Catarina, Brasil, y conjuntamente con varios compañeros pr~ 

fesores y profesionales, hemos venido buscando una alternativa teórica 

rigurosa al problema habU.acional que no cargue con los vicios, ya se 

fialados con anterioridad, de otras corrientes del pensamiento arquite~ 

nico, El análisiR marxista de la realidad habitacional y toda la p1·oble­

m~ica social de la producción capitalista del abrigo humano es el que 

más nOSh:ri dado instrumentos te6rico-metodológicos precisos sobre el 

tema, en la medida en que se ha comprobado su veracidad con el movi -

miento real de los fenómenos y aportando más a su explicación causal. 

Sin embargo, aún asf, muchos trabajos adolecen o caen en un análisis de 

rasgo funcionalista o fenomenológista. Ello noq..¡iere decir que el prem_:i. 

te trabajo superó del todo tal problema. Este trabajo se presenta como 
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un intento de "con:'ltrucci6n'' o reconstrucción conceptual, bGjo la crítica 

de toda postulaci6n icleol6gica o falsa sobre la realidad sociGl. Es un 

proceso que continuaremos en investigaciones futuras. En este senlicbel 

trabajo rle investigación fnc doble: en el desarrollo del examen analrti.m 

del objeto de estudio logra1: una crítica conceptual de las nociones uti!_! 

zadas. 

Con base en el materialismo histórico y dialéctico, en cuanto a cien 

cia histórica, hemos desarrollado el tema de la presente tésis en el n~ 

ca del modo de producción capitalista como universo social, donde el E~ 

tado media, para el caso de Tlalelolco, la relación entre capital y el Ir~ 

bajo, desde el punto de vista de la reproducción de la fuerza de traba jo1 

como base de la acumulación del capital. En este sentido, la cuestión f!:, 

bi.tacional es social, tanto como económica, política e ideológica. En es . -
te trabajo, la vivienda es producto histórico que involucra las contradi;:_ 

ciones sociales. 

Enfrenta remos la propia visión idealista ele la arquitectura; 

es un esfuerzo de autocrftica y reeducación de la forma y método de es 

ludiar el territorio de reproducción de la formación social en su conjurtC'. 

Entendemos al arquitecto, asf como los demás profesionales y tra-

bajad ores vinculados directa o indirectamente a la ccinstrucción1 como 

individuos cuyo trabajo es cada vez más apropiado por el capital, tenién-

dose como resultado un proceso creciente de asalariamiento de su fuerza 
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de trabajo. Siendo asf, el arquitecto pasa a ser un trabajador calificooo, 

cuya fuerza de trabajo está potenciada por su calificación, insertada en 

la división técnica del trabajo. Su proceso de conocimiento y entendimi~ 

to de la realidad pasa a ser cada vez más parcializado, fragmentario ·y 

especializado. Con eso, la concepción que va teniendo del llamado "pr~ 

blema de la vivienda" se supedita a aquéllas determinaciones. 

Corno si esto fuera poco, las concepciones predominantes en el cam 

po de la arquitectura, tienen un trasfondo en la forma precapitalista re 

la profesión del arquitecto, es decir. están basadas en el modo artes8!Pl 

·· de proyectar que a(m controla las diferentes étapas del proceso de 1 a 

construcción. Ello, hoy, sufre una profunda crisis y cuestlonamien to 

por el propio proceso de asalariamiento de los arquitectos, por la asi 

milación creciente de su trabajo bajo la forma valor (concepto que des¿. 

rrollaremos en esta tesis), donde ocurre una separación gradual no sólo 

de su vinculación con el control de la obra y de los obreros, como de rus 

propios medios de trabajo y de diseño (sus herramientas de diseno pasan 

a ser apropiados por el capital y el Estado). Pasa a ser fuerza de trab~ 

jo mental, como mercancía disponible a ser vendida en mercado labora l. 

Sin embargo, las escuelas de arquitectura de un modo general, y todo 

su cuerpo teórico discursivo, se basdn aún en mucho. en la vieja forma 

artesanal de proyectación y labor profesional. El trabajo del arquitecto 

es asalariado, pero sus concepciones tienen raíces precapitalistas; exi~ 

te una contradicción entre su pensamiento sobre la arquitectura y su rm1 
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actividad laboral en el campo de la prefiguración 1 de la sociedad capit~ ' 

lista mexicana. El conjunto habitacionnl Nonoalco-Tlatelolco es viS:o~ 

mo una forma particular y típica del desarrollo urbano actual que, en un 

mismo proceso, concentra una compleja articulación de relaciones sccia 

les, políticas, económicas e ideológicas a nivel del consumo, que en 

1 

otras partes de la ciudad de México se presentan dispersas o tal vez m!:. 

nos aparentes, El uso del espacio así considerado no es visto sólo ca 

mola utilización11inocente:' sino como una forma de apropiación del mis 

mo y posesión que implica una lucha entre los residentes de la vivienda 

y los diferentes agentes y aparatos estatales y privados. Sólo así cobra 

sentido el estudio físico-tipológico y ambiental (análisis hecho en los C.'.:_ 

pítulos 4 y 5), como parte articulada y producto de las determinaciones 

arriba mencionadas . De esta forma, el fenómeno pasa a tener un sen~ 

do explicativo del movimiento de la totalidad social. 

Esta tesis viene a ser un intento de enriquecer e 1 campo teórico de 

la arquitectura a partir del método del materialismo histórico, precisaE_ 

do el campo fenoménico (ideológico) de la arquitectura, re\€1ándola en 

su esencia el papel que juega el "usuario11 frente al objeto arquitectónico, 

en cuanto uso y apropiación. Por lo tanto, será la constante en este tra 

bajo la desmistificación de las teorías ideológicas dominantes en el caIE 

pode la arquitectura y urbanismo. En este sentido, la vivienda, en n~ 

tro caso particular, son el centro de atención• en el consumo y gestión m_ 
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,bitacionales, donde el Estado juegu un papel central, como relación so-

cial especffica. La etapa de prL'figuración (los planes y normas), entra 1 

como una parte de este proceso de ingerencia del Estado en combinación 

con los agentes privados. 

La misión de este trabajo, como se ve, es de carácter pedagógico,c~ 

yo público son los propios arquitectos, investigadores, estudiosos e int~ 

resadas por la arquitectura y urbanismo y fundamentalmente el estudia~ 

te de arquitectura, con mi.ras a desarrollarse un método de lectura, in-

terpretación, comprensión y ensefianza del papel real que tiene el objeto 

··arquitectónico como elemento material e ideológico en la reproducción re 

la formación social, principalmente capitalista c'on ello1 ubicar el arqui~ 

eta en este proceso, como agente de una estructura de clase, cuyo trab~ 

jo esta subsumido al capital y al Estado. 

Esta tesis, como parte de una reflexión sobre los logros del llamado 

urbanismo moderno, no es copartícipe de una supuesta guerra ideológica 

!.,Ji, 
1 

entre corrientes de pensamiento sobre el quehacer arquitectónico. En rez 

de partir del disefio hacia la realización del objeto arquitéctonico, estudia 

mos su producción y reproducción en cuanto soporte y medio de subsiste~ 

cia de un sector de la población, para entonces verificar los Hmites, y la 

lógica prefi.gurativa de aquél. En vez de ver el arquitecto, el técnico, el 

planeador, el funcionario administrativo, los agentes del Estado, etc, 'co-

mo "sujetos" supremos de la planeación de la 11 arquitectura11
, los estudi~ 

remos como individuos concretos de una realidad social, inmersos en 



sus contradicciones. En este sentido, más allá de la constatación de 

que la planeaci6n está al servicio del capital y del Estado, lo importa.!:!_ 

te es penetrar en la microffsicu de las relaciones sociales que implica 

el proceso global de producción y realización lrnbitat:ionales. 

La otra finalidad rle este documento es social en la medida en que, 

según su objeto de estudio, sir ve de instrumento de comprensión de la 

problemática habitaci.onal a los residentes de Tlatelolco. Por ello, talo 

este trabajo es una contribución al estudio rle la compleja situación que 

viven estos habitantes, en la büsqueda de las causaf< abyace11t1Js del el~ 

mático cuadro de deterioro habitacional que vi.vi.en. Siendo asr, con este 

trabajo, intentamos enmarcarnos en los principios de la Facultad ele Ar·· 

qui.tectura ele la UNAM ,(Aulogobi.erno~ en el sentido de estudiar cientifi~ 

mente la realidad social en estrecha relación con ella; examinar la si.tu~ 

ci6n habitaci.onal rle los trabajadores, considerándose su estratificación y 

diferenciaciones, como pudimos ver en Tlatelolco. Tlatelolco es un CO_!l 

junto urbano habitaci.onal que contiene una prob temática común con mudm 

asentamientos en México y América Latina y con todos aquéllos que lu::tm 

por la mejoría habitacional; que luchan por el control de la gestión de sus 

vi vi.codas; que luchan por un mayor presupuesto esta tal a la vivienda; de 

todos aquéllos, donde la vivienda es escencial para su subsistencia, cuno 

parte del proceso de reproducción, en cuanto a fuerza ele trabajo al ser~ 

cio del. Estado y/o el capital. Ello es el denominador común, como reali 
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dad habitacional, que mantiene rasgos semejantes con los demás asent!: 

mientas habitacionales en los paises capitalistas dependientes; colonfales 

o .=emicoloniales. De ahf, el sentido y carócter polrtico-social de esta~ 

sis: contribuir con los residentes tlatelolcas en la explicación y predia::ifu 

ele su situación habitacional. Corno investigador, reconozco mi limita::ión 

en el estudio de este conjunto habitacional. Desafortunadamente, por la 

propia di\'isi6n social y técnica en que están inmersos, con la conseclm 

te intensidad de la actividad profesional-laboral y falta de tiempo, les 

residentes tlatelolcas no pueden dedicarse al estudio de su propia realidocl. 

Al contrario, nosotros1 por la atribución profesional especffica, sf poctmoo 

ha cerio. Como uno de los mayo res conjuntos babitacionales de L mundo, en 

magnitud poblacional, y donde se plasman los principios del llamado urb_!l 

nismo moderno, Tlatelolco nos sirvió para estudiar la complejidad habit!: 

cional, que tiene rasgos comunes con otras realizaciones en América La 

tina. Tlatelolco tiene mucho de común con Brasilia (Brasil), con las New 

Towns irglesas, con los ensembles franceses y con otros proyectos que re 

llevaron a cabo después de la Segunda Guerra Mundial, en cuanto que re-

presentan un estadio del desarrollo de las fuerzas productivas, como 

respuestas masivas del Estado al problema habitacional, en el empleo de 

la industrialización y/ o semi.industrialización, tanto en los países e apita• 

listas centrales o avanzados como en los países capi~alistas dependientes. 

Estos conjuntos tienen varias caracterrsticas comunes como la tipología 

patronizada; la estandarización de los elementos constructivos; el proce-
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so concentrado de producción; la participación en este proceso, ele gra_E 

des empresas constructoras con alta composición orgánica de capit~l. la 

concentración de servicios, unidades habitacionales e instalaciones, la 

simplificación de elementos estéticos, etc. Todos estos factores 11 di se 

n.an11 una tipología y paisaje urbanos semejantes1ym muchos casos iguale:;, 

ele conjuntos habitacionales de diferentes pafses. El producto mercarx:lá.­

vivienda se presenta con la misma cnusa. sin fronteras. En la medida 

en que estas 11 soluciones11 a la carencia habitacional se han generalizad o 

en Améti ca Latina, conforme la particularidad económica de cada país, 

el estudio de Tlatelolco ·se torna significativo y elemento de referencia 

para otros estudios de asentamientos habitacionales de esta naturaleza.~ 

ta es una de las razones de venir á México y dedicarme al análisis de un 

caso particular de vivienda mexicana. 



VISTA GENERAL DE TLATELOLCO (1964) 

(Extraído de la Revista de BANOBRAS, 11 El Conjunto Urbano Presidente López Mateas, 
Nonoalco-Tlatelolco11

, México, BANOBRAS, vol. 11, 1964, p. 179). 
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El objeto central de este trabajo de tesis es el estudio y análisis 

de la vivienda en cuanto factor de reproducción de la fuerza de trabajo 

bajo el capital. Examinar la vivienda en la esfera de su consumo, a 

través del proceso que sufn~ el uso ele sus elementos y constituci6n rr-

sicos destinados a la reproducción biol6gh:a y cultural del sujeto social. 

fuerza de trabajo, ligado directa o indirectamente a la proc1ucci6n, cm 

miras a la reproducción de la formación social capitalista. 

El reto de este trabajo serfa verificar cómo las fol'mas de consu-

mo de los objetos arquitectónicos son soportes y expresión de la forma 

de la fuerza de trabajo reproducirse en la vivienda. Lógicamente no 

nos reducimos a la forma material de la vivienda en su proceso de c~ 

sumo como simple reflejo de determinaciones econ6mico sociales. Es 

preocupación fundamental aqui verificar la interacción del sujeto socinl, 

en cuanto fuerza de trabajo, con la forma material de su reproducción, 

y ver cómo ésta interfiere e interviene, como mercancía (valor de uso 

y de cambio), en su conciencia y modo de vida 

Para analizar el objeto de tesis arriba referido, se enfocará, como 

eje de reflexión de este trabajo investiga ti vo, de una forma conc rela, las 

formas de uso o consumo de los objetos arquitéctónicos del Conjunto Ur-

bano Presidente López Mateos, más conocí do como Nonoalco-Tlatelolco, 

ubicado en la ciudad de México !_/, del año de 1964, afio de furrloc:ión 

' \ 



de esta unidad habitacional, hasta 1885. (M final de e.ste aiío se conclu 

y6 la pre sen te tesis), 

Entendemos que el conjunto urbano "Nonoalco·T l;ite lo leo" es una 

fo1·ma particular de producción y consumo de la vivienda en :\1é}:ico,~ 

gún su específica coyuntura histórica. Represent;i este canjunto-unkbJ 

habitacional el resultado ele una forrnn especrfica de avance de lo.s ftel,'. 

zas productivas históricas en México, bajo leyes del ciclo de.• ln p1~ 

ducción. rlistl'ibución, ci1·culaci6n de la viviend::i, según políticas de ''i 

viencla del sexenio del gobierno de López Mateos. Tiene este conju!.!, 

to una destinación especifica a una determinadn clase y est1·atificaci6n 

social (por ingl'eso salarial), cuyas determinaciones analizal'emos a 

lo largo de este trnbajo investigativo. El CUNT fue escogido por su 

magnitud1 tanto cualitativa como cuantitativ<J. Hepresenta el primerc~ 

junto y pretención estatal.de gran porte en términos de viviendn mé1Sim 

en México. Surge como un marco histói·ien . del ingreso de la pre~ 

bri.cación de la construcción y su racionalización. En envergadura al:a_T 

ca la magnitud urbana en el entendimiento de la vivienda como i.nfraes-

tructura e equipamientos más amplios que la implantación de la vivien-

da sin servicio y aislada en cuanto valores de uso complejos. 

1. Des~ripción del Objeto de Estudio: El Conjunto Urbano Presidente 
López Mateos-Non~alco Tlatelolco (CUNT) 

Podemos afirmar que este conjunto urbano fue el primero a ser 

construido en México por su magnitud urbana, con una población i.ni. 
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clnl de 'jl],ffil residentes l:_j, como solución de vivienda en forma cole~ 

tiva (bajo el régimen de alquiler) 3 /. Además de concentrar los se~ 

vicios básicos :-i la \·ivicndalcl Cl:NT h::icfo pnrtc de un proyecto cb r~ 

generación urbana 4 /, siendo el móvil inicial ele una renovación urba­

na que abarcaría todo el centro de la ciudad de México y posteriorrne~ 

te extensión de ésta, teniéndose corno consecuencia Ja erradici:ciÚ1 

de las úreas de Jos llamados "tugurio;:;", {ircas urbanas deterioradas, 

viviendas hacinadas y en condiciones habitacionales infrahumanas ele 

vicia (sobre la situación de la población i·esiclente y el estado de su 

vivienda en el área de implantoción del CUNT, ver los anexos al fina 1 

Je esta te.::;is), 

Con la idea rectora de "construir barato y bueno" y propiciar una 

vivienda "digna, decorosa y saludab le 11 (palabras de 1 a rq. Mario Pani, 

autor del proyecto=CUNT), Tlatelolco fue construido teniendo en cmn1a: 

1) La concepción de la supermanzana que integra la vivienda a lm 

servicios y área verde, como intento de 11 recuperar el barrio". S!: 

g(tn el proyecto, el 60% de los habitantes de este conjunto habitad~ 

nal satisfacerra la mayorfa de sus funciones diarias en la superm~ 

zana sin cruzar la ruta de los automóviles, Estos servicios inclu­

yen las adividades de educación, salud, cultura, comercio, recrea­

ción y deportes. 

2) La concentración constructiva de edificios en altura para liberar 
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espacios y áreas verdes (se plantea que,con la misma densidad p~ 

blacional de una supermanzana tradicional, se ganarfo el 80% de 

a rea libre). 

3) Un sistema vial jerarquizado (desde la circulación peatonalh~ 

ta la vín rápida), como parte del plan vial de la ciudad de !\léxico 

para esta zona, buscándose la liberación del flujo vchicular hacia 

el norte. 

4) Inclusión de un sistema centralizado ele i.nfraestructurn o insta 

laciones de abasto: redes de agua, luz, teh'.fono, gás, alcantarilla 

do y un sistema de tratamiento ele agua para riego. 

5) Con relación a la financiación del conjunto, permitir el acceso 

de la población de bajos recursos ál CUNT, a través del sistema ce 

rentas accesibles, con la utilización ele mecanismos financieros ¡xir: 

a) La elevación de los precios de los departamentos de "inversión" 

(población de mayor poder adquisitivo) como forma de subsidiar 

los departamentos con menor alquiler; 

b) Fondos financieros adquiridoa con la ten ta de terrenos aledaños 

a Tlatelolco a particulares; 

c) Fondos estatales de créditos hipotecarios centralizados por B~ 

NOPSA (hoy BANOBRAS) y por compañías de seguros. 

El proyecto CUNT hada parte de un gran plan de regeneración ur~ 

na de la ciudad de México; se le proponía como el plan piloto de este PE? 
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ceso. La idea rra conslt'uir edificios en nll.urn con are:1s abierl:1s y 

·:ercks en su entorno,sustituyendo las antiguas manzanas, df! bap~ d::!~ 

sidades, scg(111 lo que espcci fi criba la rncm ori a justi.fic::iti 1'a tle 1 pre\\~ 

to (ver la i:evista de Jll\N:ER:\S "Conjunio Urb:1110 1 Prcsiclent.c Lópczl\'0 

Leo;;". 7''.onoalco Tlntc !oleo, p. 8 4). Se entendía que lu ciudnd e apita·-

lin:.1 tenia u1w malla urbana dispena .Y disgregada en seni.cios y trá-

fico (falta de integr<tción ele la.~ actividades), h::ijo üpron:chamiento y 

anarc:ufn del suelo urbano, mala distribuc:i611 de 12 pobi:1ción, etc. El 

proyc:to pretenrlía invertir esta situnciím, a !Tavés de c;irect dces e!.!_ 

m0nsio1rnles y clistriliutil'a:3 espec¡rk:icl:1:; :111tcriorr:write. En cu:i !1 to 

a una explicaci6n más det[lilr:da de b c:mccpci.ón urb:rníiótic:a del CllN'l'; 

el lector podrá encontrnr en In revista ele 13!\NOBHliS mencionada, sii.:i:_ 

·do qt:e su análisis sed· desarrollado en los próximos c~uprtulos 3y ·L 

Sobre una superficie ele 7rrn. G 23. 3 rn 2 (2. 5 J;ilom étros de largo por 

600 metros de anchura), en Tlatelolco fueron conslruidos 102 edificios 

habitacionales y 45 correspondientes n los servicios sociales, tales c.~ 

1110 guarderras, escuelas primarias, secundarias y preparatorias t~c-

nieas, c;línicas, clubes sociales y deportivos, centro cultural, edificios 

para oficinas y despachos, 7.onas comerciales y estacionamientos. Se 

'.i 
:¡ di\,idi(¡ en tres secciones: la primera comprenclicla entre la J\venida ce 

los Insurgentes y la Avenida Guerrero; la segunda, entre la i\venidaC'n.1~ 
i 

! 

l rrero y la calle San Juán de Letrán (::ictual Eje Lázaro Cárdenas, Eje 

J 
l 
,¡ 

J 
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c·entr:il); y h 1 re era, entre Ja c::llc S .. r. ele I ,ctr6n :· l:l prol0n:!:1ción 

T .::i su¡1'rficic ocupada por las <~dificlcioncs c1·:1 l:i siguiente·: hal~~ 

':1ci<'•:: 13\1, 00(1 :112 (l:l. 'i % de b lot<1l); servicio:·; ~;ocl.ilcs: 177, 000 m2 

·1° · ')· ····J'·J .. !· ·io» 000 2 ('lJ '·"'')· · 1 .,. • ... '" J.\l l10l1 ,,,:~,,. "') l'• lJ i, \ld t .<tf,.., ;...1 1 rn ... , d¡1l, 'j" ,\lC,1 \EIC!C, ... • , "' ,~d ... r ·• 

L.:sb Liistrihución de (1reci en superücie oc:ur.ic;da .':e cont1·:1pon(: :1 la pr~ 

: ;1tor) oue c1·a de ri7% de vivienda, 30~'.J ocupados pnr \'Í:1s y 3°', po1·1ilros 

uso:·. 

edific\<1~~ p::rn servicios sociaks: L'G, 29:J. G:l m'.'. 11r:i) .2..:/, 

Lus cdi 1.dos para habiloci(m constit:1ían un total de 102 bloque~: con 

pi;::o.'-, con b rorma tipológica en ¡nralelogramo y con el empleo dc:L':l.:e~ 

sore" en Jo:; edificios ele altura supetior a nueve pisos. Estas unidncle.s 

f LI C I' (¡ ll construtda s en la pn:~-guerra en Europa (finn le;.; de 1 os 

nño:; ·!O e inicios ele los 50), e orno los 11 1·:nsombles11 franceses 0 h-:>''r;ew 

Towns" inglesas !iJ. 

Con relación n la habitación, la distl'ibución tipológico-distributiva 

del CllNT se basó en una estrntifloaci6n económica por ingreso familiar 

de la población que iría a residlr en ese conjunto. Se rlividi.6 en tres~ 

tratos las familias investiga das (en torno de 150. 000) a saber: a) eS:ra 
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to A con las frimilias que recibfan recursos módicos c:on salario mini -

mo,o sea de $500. 00 a 700. 00 mensuales; b) estrato B con salarios de 

$700.00 a$ 1,000 1 00 mensuales; y c) esll'ato C con entrndas ar1íba de 

$1, 000, 00 mensuslcs. En cuanto a la distribución de dcnsidadJre te.> 

iirf> al estrato A (número de famili«s en el conjunto) 5G% para el grupo 

B Hl% y para el grupo C 24%. Las f amiiias ele! grupo A se quedaron 

con edificios en su mayoría de cuatro pisos sin ele\•aclori los del grupo 

B (medio) se quedó con edificios de mayor altura con ascensores en p.!_ 

sos alternados y el último grupo una combinación del segundo con edi -

_ ficios de hasta 20 pisos, pero con e levndores por piso y de mayor área 

con mejor ac:abaclo · constructivo. 

En lfneas generales, se puede ver la rfgida estratificación social y 

física de los moradores por nivel de ingreso (veremos estn cuestión En 

los caprtulos 4 y 5). 

Los edificios fueron divididos en los de "interés social'' y los des 

tinados a la "inversión". Los primeros son para las familias de bajos 

ingresos (estrato A y parte del estrnto B): estos edificios son en su m~ 

yoría los llamados tipo A, junto con los tipo B, Ce 1, siendo que los 

edificios C eran considerados de "lujo", por disponer de espacios más 

amplios, mayores piezas ele apoyo (como los tipo B), elevadores y mi:_ 

jores acabados. Los edificios destinados a la inversión son para los 

de estrato C: son los ti.po K, L, M y N, los cuales disponen de mejores 

áreas, instalaciones y equipos, ubicación y acabados. 

¡ 
i 
l 
í 
¡ 
l 

! 
( 

í 
l 
l ¡ 

l 
! 



19 

El análisis y especificación de datos sobre los edificios habitaci~ 

nales mencionados arriba (y la diferenciación entre sí) , as( como las 

edificaciones destinadas a los servicios, áreas verdes y de vialidad,. 

lo realizaremos en el capitulo 4 y los anexos al final de la presente t:: 

sis. 

A pesar de la poca información que disponemos sobre el proceso 

constructivo del CUNT ::J..), podemos decir que esta unidad habitncio­

nal representa una de las primeras co11strucciori1.~:=; masiFas destinadas 

a hi viviotl1t (junto con el conjunto habitacional Miguel 1\lemán, del rniE_ 

mo autor ele Tl«telolco, el .nrq. l\lario Pani, y del Benito Juúre7, a1~ 

bos construidos en la década ele los años 50) con tecnolog!z1 co:1 alta 0"~1 

posición técnica y empleo de técnicas~· procesos cons:.rul'tivos rnode:: 

'nos que exigfan la aplicación de maquinaria pesada. El sLsternn, que 

hoy es tan común, consistió en la adopción del hormigón como estruc­

tura básica (esqueleto estructural) y paredes de tabique (marcolita en 

la fachada de algunos edificios, como cortina independiente) como el!:. 

mento ele cierre y vedación. Hubo también importación de materiales 

princi¡:inlmenle de acabados, como parquets, por ejemplo. Tlatelolco 

significó la tipificación y estanclarizaci6n constructiva con la nplicoci.6n 

de un disefio repetitivo y ortogonal. Una hipótesis que mantenemos de 

explicación a este proceso es la necesiclacl de simplificación del sistcrna 

por la ejecución parcialmente mecanizada, Ello no libra el análisis crí 
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tico que realizaremos principalmente en el capítulo 4, Vemos con e~ 

ta unidad de vivienda el uso de elcmentoH constructivos pat ronizados, 

como puertas, ventanas, pisos, equipos, cuya producción ya era de 

forma ¡ ndus1 t·ializada o semi incJuslriali za da, La tipología b6sica de 

los edificios de vivienda es en forma ele bloque prismático con l~; <Pi 

cación c!el menor número ele elementos de acabado posible. Este si~ 

tema se repite para los edificios destinados a servicios y comercio,~ 

molas ctrnicas, escuelas, a pesar de la especificidad de sus fUnciores 

y uso. 

Como decíamos anteriormente, participaron en la financiación del 

CUNT, el BANOBfü\S (Banco Nacional Hipotecario y de Obras P(1blicas, 

S.A.), el ISSSTE (Instituto ele Salud y Seguridad Social de los Trabaj'2_ 

dores del Estado), algunas Compm1ias ele Seguros. El BANOBHi\Scon 

tó con mayor participación en inversión, juntamente con el ISSSTE g /. 

Este órgano financiero cumplió V3l'ias funciones en la construcción del 

CUNT como de supervisión, coordinación y administración de los re 

cursos y ejecución de esa empresa. Acl3ramos que los recursos fin'!!. 

cieros no provenieron sólo ele estas instituciones. Tu vieron origen en 

fuentes externas, internacionales, principalmente a través del Ba neo I~ 

ternacional de Desarrollo (BID) y fondos fi.nanciudos por la Agencia para 

el Progreso. Los fondos a nivel nacional, como hemos dicho, originarles 

de aquellas instituciones, provenran de ahorros por crédito hipotecario ai1 
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cont1·ibuyentes de diferentes clases sociales (fonrlo del BANOBHi\S) y 

fondo de pensiones rl<' los ::iseg11rarlos TSSSTE, trnhnjadcwes estat;iles, 

ü\~rn::11di:lbicnlrn particulares por p::irte de las com¡rnñías de seguros y 

subsidios especiales directamente del Gobierno Federal, a través de 

la Secretada ele Hacienda y Créclilo p(,blico, canalizados y adminislr¿: 

dos por el I3ANOBHAS, 

2, Objetivos 

2. l. Objetivos generales de investigación 

2. l. l. Verificar la vivienda como f::ictor de 1~1 reproducción ele la 
fuerza de trabajo, es clecil', como elemento de consumJ ces 
tinado a la reproducción. 

2.1. 2. Examinar las condicion'es, nivdcs y capacidad ele reproduc 
ción específicos m la vivienda. 

2, l. 3. Por tanto, cstudia1· la reproclucci6n de Ja fuerza de t1·abajo 
en la vivienda (o el consumo de la videnrJ::i por la fuerza de 
trabajo) en su dimensión biológica, econ(mica y socio- cul­
tural (polrtica e ideológica) en términos de: 

2. l, 3. l. 11 Ca lid ad ele vida" histórica y socialmente necesaria, o 
sea, ver el g1:ado de satisfacción de las necesidades histó­
ricas de la clase tr2bajadora asalariada por el conjunto de 
medios de subsistencia en la vivienda que garantizan con 
diciones de habitabilidad adecuadas. 

2. l. 3. 2. Importancia económica de la 1'1'ianulcnci6n física de la 
fuerza de trabajo para la producción y reproducción del ca 
pital(en específico en Tlatelolco por el Estado)· -

2.1.3.3. Relación que guarda el atendimiento de la vivienda y el 
grado de organización sindical y política de los trabajadores 
asalariados frente d Estodo y al capital, es decir, la re­
lación entre la organi?.aci6n de los trabajadores y su nivel 
y grado de reproducción (su nivel de calidad de vida). En 
esta relación, se trata de verificar cómo la reproducci 6 n 
de la fuerza de trabajo está mediada, en lo político, por el 
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Estado, por los agentes del capital, pnr las luchas y con­
flictos interclascs e intraclases, en fin por las relaciones 
sociales (clominantefi). 

2.1. 3. 4. Ver cómo se involucra la vivienda en cuanto forma pa1·t!_ 
cular de vida -modo de vi.da- en el marco de la cultura, c2 
mo depositaria ést;:i de relaciones sociales de los indi.dduas 
entre Rf, y de éstos con las cosas producto o mc1· 'ancfa, de 
conciencia (de clase) en sus diferentes grados de enajenacién. 
Aquí se trata de examinar el individuo la11rn como objeto co 
sificado en mercancía (elemento pasi\'o y consumidor de lñ° 
sociecbd de consumo, y pieza clave constituyente ele la rq.Jtu 
ducción del sistema social dominante} / también como snjcto 
histórico de clase, como fuerza social acti11a, tanto a ni ve 1 
de su conciencia como en su pr6ctica y prúxis soci.al. 

2. 1. 3. 5. Reproducción de la ideologia social dominante en la cono:µ 
ci.ón de la form;:i "ideal 11 de organización físico-social ase1l= 
tada en la familia (particularmente en este trabajo la familia 
nuclear base modelo), paradigma institucional ele la forma re 
productiva biológica-sexual y social de los individuos agrupa 
dos en sociedad. -

2.1.3.6. Con relación a los factores :rnteriores de la reprc.ducci6n 
de la fuerza de trabajo, estudiar cómo el objeto arquitectóni 
ca-vivienda, en cuo.nto territorialidad y abrigo, sirve ele lt1 
gar de reproducción de la fuerza de tl'abajo en términos de! 

a. Articulación de relaciones de reproducción de la fuerza 
de trabajo. 
b. Estructura físico-institucional de una forma específica 
de organización social en cuanto vivienda; prolésis te1·rit0'­
ri.al de una formación social ciada· 
c. Escenario que cambia, física y simbólicamente, con el 
propio movimiento de las relaciones sociales en p.gna e 
interacción incesantes, en el terreno de la lucha de dases 
y de los conflictos sociales. 

2. 2. Objetivos específicos de investigaci.6n. 

2. 2.1. Analizar el Conjunto Urbano Lopez Mateos -Nonoalco-Tlate 
lolco como un ejemplo de la forma particular de reproduc -: 
ción de la fuerza de trabajo en la vivienda en sus propieda:.ts 
constitutivas, principalmente de tipo arquitectónico, y dep~ 
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sitarfa de una forma especifica de organización social en México, 
en el marco de las relaciones sochles que implica, en el periodo 
de su existencia. 

2. 2.2. Enfatizar el análisis en el objeto arquitectónico, como soporte ele 
la reproducción de l::i fuerza de trabajo, como forma plnsmacla de 
la organización físico-social ele la vivienda. Por tonto, es ncce¡.~ 
rio expl.icar: 

? .2, 2 .1. Las relaciones sociales - y modo de producción y reproducción 
de la formación social especifica - actuantes en el territorio habi!l 
cional. 

2. 2. 2. 2. Los agentes sociales i.lwolucrados: el Estado, las diferentes es 
feras del capital, y el conjunto de Jos usuarios-fuerza de trabajo, 
población residente en general, dondeel técnico arquitecto, ingm~ 
ros, técnicos y obreros de la constrncción 1asf corno toda la buro ·­
cracia estatal~son mediadores de los agentes anteriores. 

2.2.2. 3. El grado de realización de los discursos, planes, prograr.<as y 
acciones habitacionales en el uso concreto de la vivienda por sus 
usuarios, siendo éstos los testimonios históricos y juez ele los pl'~ 
gramas oficiales. 

2.2.2.4. En qué nivel y grado L11-·ivienda-CUN'f fue yestá siendo social­
mente necesaria para el Estado, el capital y para In fuerza de tra 
bajo. 

2.2.2. 5. En qué médida J.a vi.vienda-CUNT satisfaci6 y satisface hoy las 
necesidades y demandas habitacionales ele la población trabajadora 
y residente de Tlatelolco. 

2. 2. 3. Examinar, en el CUNT, la relación entre lo ''previsible proyec 
tual11 y el real y concreto consumo de la vivienda por sus usuarios, 
es decir, cómo los agentes promotores de la construcción, realiza 
ción y mantenimiento del CUNT lo proyectaron (discurso, progrania 
y acciones) y si hoy son vigentes y efectivos. Este análisis se ha­
rá a nivel de: 

2.2.3. 1. Cómo fue planteado,y hoy adm inistraclo1 el CUNT por el Esta do 
en respuesta a un modelo de acumulación del capital y del reacomo 
do de México en la división internacional del trabajo, insertándose­
en el proceso de modernización de sus est1·ucturas sociales; 

2, 2. 3.2. Como Tlate lo leo responde a una lógica de acumulación del ca pi-
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tal en la construcción que lo hace posible como forma de organi­
zación social amplia en un conjunto habitacional mashro. 

2 .2. 3. 3. Cé>'m o el C1J NT responde a determinad¡' coyuntura política 
(de sexenio) en México, sirviendo como elemcmo legitimador lH 
poder del Estado frente a un sector ele la población que luchara ¡:a· 
vivienda. 

2. 2. 3.4. En qué nivel el proyecto-CUNT (en 6uanto disciio)plasma ta:las 
las determinaciones citadas, como foctor de reproducción de la km 
logra social dominante en la concepción de una forma especffica Lb 
organización social, en el marco de las relaciones sociales doi:1i 
nantes y de cierta forma "proyectadas''. En este sentido, verifG 
car cómo se dió el real uso de ésta unidad habitaciomd a lo largo 
de los aílos y el movimiento concreto de nuevas 1·elaciones socia­
les surgidas. 

2.·2. 3. 5. Por tanto, estudiar en qué grado las directrices y propues­
tas proyectuales centrnles atenrlieron las pr·ctencinnes del Estado 
en resolver el grave problema h:.ibi.tacional en b época y hcy. 
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11
,,,, por la avenida Eje Central, automóviles, \-ehfculos, imú­

gcnes veloces pasan al dento creado por cueqiu::; ,;ín alma •. , 
abajo, en el pasillo transversal, una mujer y un 11i1io en comu -
nión; es otra. dimensión del tiempo y del espacio; son renlicla:le:; 
superpuestas.,. De un ciado, del otro, ;wriba (¿o :1b:1,io?) la ve 
locídad del flujo de objetos mercancías, homl)J'es-cosas, rnáqtU-::: 
nas sin parar, dueños de un tiempo palpitante, centrípeto, ince­
sante, inquietante, itinerante ... sober:rno. Del otro lado, jurto, 
pe ro lejnno en vicia t.e111po1·al, hay otro modo de vidé', ausente, só­
lo o co!ectiv0? ... no lo sé . 
. . . sobreposición, yuxtaposición o superposición de lógicas ele 
tiempo y espacio, realidades conflictivas, complementarias, dm 
les ..• Serán dos momentos, dos modos de dela o varios en espa"".":" 
cios contfguos, pero de tiempos clisti.ntos; la cuestión es saber 
el ritmo temporal de cómo las formas de \'icJa se relacionan so::~ 
mente .... 
Lo que se \re es divisi6n, espacios divididos, tiempos escendida:;, 
realidades multifacéticas, incli\'iduos entorpecicl()S en el trabajo, 
enajenado, en el bai.le ele L1S cosas-mcrcancta~; en un ritu<il de ma 
gía cronometrada ... vidas en conci.8ncias que no aprehenden la tO-. 
taliclad. Esta se muestrn fragmentaría, cuyos ped,1zos tom::in vf:. 
da, forma y tienen un incli.viduo para sr o -,arios indi\riduos, varias 
conciencias que graviUrn ritmadas por la ni(1quina del tiempo-tra­
bajo. Existe un i11dividuo en varios que se juntan en la noche sin 
unirse, cansados, parcelados, atónitos, fuera ele la proclucci.ón y 
su extensión. .1-\horn, el aire le pesa, denso ... parece olra rea 
lidad, otro color, otros ruidos, otra velocid:id. N il1os, viejos-:­
jóvenes giran en el espacio, marginales en l::i escena del d 'ia que 
pasó pero que volverá mal1ana por la mañana. Nuevamente, el 
suet1o viene, en la noche moribunda, silencio palpitante de lo q~ 
vendrá de nuevo, viejo como el tiempo ... " 

¿Una reflexión o una percepción expresada en palabras 
sobre el hombre-trabajo y el hombre-ser que no se 
encuentran'? 

A los días siete de cliciem bre de l 9f\3, Plaza de 1 as 
Tres Culturas, Conjunto Urbano Nononlco-Tlatelolco. 

Lino F. Bragnn:¿,8 Peres, 
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3. Planteamiento del problema de estudio v la fcnomenologfa n ser 
estudiada. 

3.1. Aspectos fundamentales de la problemática. 

Despnés de una larga investigación que hicimos en el CUNT -5!.J, p~ 

ciemos puntualizar los siguientes pl'incip:iles problemas que padece la 

población residente de Tlatelolco: 

a) Proceso de sobrepoblación creciente y Jrncinamiento físico (pr_.9 

porción de habitante por área\, debido principalmente al régimen 

clandestino de subarriendo en su gran m::iyoría de l::is azoteas o 

cuartos de servicios de los departamentos de los edificios; 

b) Existencia de corrupción en la administración del conjunto por 11 

A ISA (Administradora Inmobiliaria S, A. -órgano estatal) en la fJ3~ 

tión del mantenimiento de los servicios y reparo de las instalaci~ 

nes de acuerdo con las correspondim tes cuotas pagadas: 

e) Consecuente deterioro ele la mayoría de los edificios por la au-

sencia o irregularidad ele su mantenimiento, provocando, con eso, 

la propuesta de los moradores, el fomento de su organización in-

dependiente y la creación del sistema ele autoaclministración ele los 

edificios como solución a esta situaci6n 1 O/; 

d) Cambio de tenencia de los departamentos; cambio del sistema 

de alquiler (régimen inicial de tenencia) a la fórmula de"certificoclo · 

de participación inmobiliaria"del residente, siendo el propietario el 
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Estado durante quince a11os: hoy ya empieza un proceso de pl'iva-

tización de los inmuebles :!2_/, desvirtuándose totalmente la filo-

soffa bñsica de la vivienG~1 de interés social; 

e) Cambio de uso de {ireas comunes o públicas (condominiales) de 

su uso original, con la consecuente monopolizacifm del control de 

las instalaciones públicas a nivel económico y principalmente po-

lítico; 

f) Inadecuado funcionamiento ele las instalaciones del con.iunto por 

la saturación de su uso debido al crc~ciente h::icinamiento que sufre 

Tlatelolco y a los problemr:s de montenimicnto ya mencionados; 

g) Integración del conjunto a los rroblcmas propios de enaje11xí.ó1 

social de la ciudad capit::ilista, cDrgando toda..; sus contradiccio-

nes sociales. 

O..'viamente no pretendemos aqui agotar toda la problemática que 

contiene el CUNT, pe1·0 set1alar aquellos problemas generales que se 

relacionan con las condiciones de reproducción de la población resid!'. 

te, las implicaciones y determinaciones que ello implic:i. 

A lo largo de los afíos, desde su fundación en 1964, el Conjunto (~ 

bano Nonoalco-Tlatelolco viene sufriendo un proceso creciente de h~ 

cinamiento, o más precisamente, a partir del inicio de los años 70. 

Con una población proyectada inicialmente de 70, 000 hHbí.tantes hoy nl~ 

ga cerca de 120, 000 aproximadamente, incluyendo la población fija y 
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flotante. ·vemos en primer término que el hacinamiento rietectudo ¡nr 

el equipo tócnico, que proyectó el conjunto, a finaleo de lo década de 

los años 50, y que pretcndfa evitarlo con el CUNT, rnelve a reproclu -

cirse huy1pero en otra magnitud. Podrfamos clecil' que el CUNTesum 

11 i.=ila urban:J'I por su morfología y concentración poblacion:1l; sufre el 

impacto e.le la carencia de dvienda sufrida por los trRbo.iadores en este 

país, sirviendo ele soporte a 11 resoluci6n11 de este agobiante prolilema. 

En el lenguaje figurado, hoy existen dos CUNTs en lugar ele uno. EE 

to lo constatamos por dos hechos; el crecimiento vegetativo ele la pol:i~ 

~ión, proceso de constitución de la famili.a 11 ampliada" (subdivisión de 

los departamentos con casos ele subarriendo~ y, por otro lado, l::t 11 i~ 

11 
vasión de las azoteas, pro(;eso de ocupación de los cuartos de servicio, 

donde ocurre un fndice alarmante de hacinamiento, cuya población vive 

en las peores condiciones de habitabilidad }]/. Lo que vamos a ver 

en este proceso de sobrepoblación es una disputa por la apropiación de 

los inmuebles del CUNT, donde el subarriendo (ilegal por el régim1.'n ch 

tenencia oficial) es una forma especulntivu y, en muchos casos, como~c 

dio de subsistencia de los residentes de los departamentos. El conjurto 

pasa a ser, con eso,una especie de 11 ciudad pérdida aérea11 y una forma 

de acceder a la vivienda por el subarriendo. Con ello,. asistimos tu:h 

forma de reproducción de las condiciones miserables de \dela de la~ 

te. Ob\'iamente creemos que el so¡rnle habitacional es uno de los 

factores de la reproducción de la fuerza de trabajo, lo que contdJJye al 



29 

problema de ln reproducción de l::i pobl~1ci6n en su conjunto, l.n cws-· 

Li6r:i estructural de la baja de los s::ilarios, desemplen, no acceso 

pleno a la educación y cultura, y otros factores generales de léiS ne­

cesidades básicas de la población contribuyen ::il deterioro Je su vida, 

como vemos en el CUNT, principalmente en Jos cuartos de servicio, 

como fenómeno rnús cdclente. ¿Por qué esta situación existe y sel'!:_ 

produce? ¿ Quénes son los responsables? ¿ Cuúl es son las causas de 

estos problemas? A es lo intentaremos responde'.· a lo largo de es 

ta investigación. 

Aunado n los problemas de hacinamiento poblacional, vemos la 

deficiencia (por exceso de población no previsto en el p1·oyeclo) de las 

instalaciones y servicios así como la mula nclministración y manteni­

miento por parte de la .MSJ\, tantas veces reclam:1da por el conjunto 

de Jos residentes a través de sus representaciones 1:{ /. Problemas de 

corrnpción en el manejo de las cuotas ele mantenimiento: mala distri­

bución de los servicios];!_/; exceso de tramitación en la solicitud de 

los mismos¡ burocratización y control en la destinnción del uso de 

las ins talaciones públicas con fines políticos y de compadrazgo, gene­

ralmente ligados al partido oficial del gobiérno o a las organizaci.o n es 

charras 1..§j, son éstos algunos de los problemas en la gestión del con -

junto, donde ocurre la pugna entre las organizaciones gubernamentales 

(A ISA, Subdelegación, PRI, CT, etc) y las organizaciones independie!2_ 
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t.es ele moradores. 

llno de los problemas graves de Tlatelolco es la forma <le tenencia 

del inmneble :i través del cual el trabajador tuvo y tiene acceso a la 

vi vi.enda en este conjunto. lnicia lm ente el conjunto tle1lerfo funcionar 

bajo el régimen de alquileres ::iccesibles a la población de bajos ing~ 

sos, a pesar de que la población desalojada por el CUI\T, residente en 

las áreas de tugurios, no fne totalmente absorvida por el conjunto lG/. 

Las tasas de alquiler eran entonces bajas, siendo que su aum..,nto se­

l'la menor al ele la inflación. Lo que \'emos a lo largo ::le los años fue 

que este sistema fracasó, pasando el Estado n adopt:.:ir el lla111add 1cer­

tiftcado de participación inmobiliaria': donde el EstuJo seria el ducfio 

efectivo del inmueble-departamento; no permitiéndose la venta por 

el morador a terceros, siendo que éste tendrfo s6lo el derecho a usu­

fructo pleno del inmueble. Este régimen predomina hasta hoy, siendo 

que actualmente ya ocurre la presión por parte del Estado para pri·1a~ 

zar los inmuebles, o sea, promover la venta de los depa1·tamentos, fo 

mentando el régimen de condominio privado. 

3. 2. La fenomenologfa a ser estudiada 

Percorriendo el conjunto y entrevistando tu gente 17 /, ocurre la 

subutiliz<1ci6n de ciertas instalaciones como, por ejemplo, los loca­

les ubicados en el paso por el Eje Lázaro Cárdenas, o la restri.cci.6n 
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ele acceso y uso a la población residente a los locales de recreación, 

reunión y cultura. Investigando cómo se ch:Í el u;-:o de la gente ele 

los locales y la propia ubicación de los mismos, a pesar de tu loculi 

zación, en proyecto, de las instnlaciones destinadas a actividades e~ 

pecificas, verificamos cambios const;rntes en la ubicación de estas 

acti,ridades, como t.ambién en la frecuencia de uso de los equipamie~ 

tos y en el tipo de usuario que los utiliza. A pesar de la diversifica­

ción de formas ele cultura y recreación de la pobbción que incluso ti;gs 

·cienden el CUNT, hemos constatado la existencia de un cierto uso se­

lectivo de las instalaciones en Tl:n.elok·o que se efectua a través del 

control polltico, favoritismo y compadrazgo. Ello ocasiona la buro­

cratización de la gestión administrativa del uso de los espacios comu 

nes del CUNT, asf como su no-uso por inadecuadas que son las insta!:;:_ 

ciones. Vemos también que,a lo largo de los aí'ios,se fue transforman­

do la fisionomía del CUNT en sus varias áreas y partes. Arcas que 

antes eran destinadas al deporte (campo de futbol socker), pasan a fP.l' 

locales de comercio, áreas de estacionamientos y circulaci61i u otra.~ 

actividades como la ubicación del metro y punto concentrado de parad a 

de camiones y terminal de peseros. En este contexto, nsistimos a las 

luchas de los primeros edificios en régimen de autoadrninistraci6n, e 1 

Arteaga y Lerdo de Tejada por la no-ocupación del área o de su esta -

cionamiento por parte del comercio, lo que generó su forma de organi-
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z ación indepencliente, 

En fin, 1·emos que el Cl'NT no sirve exclusivamente a la pob~ 

ción del área, pero que involuc!'a varios y diferentes agentes socii~ 

les, tanto estatales como privados, y tambi(~n intereses políticos y 

económico.s, contradicciones. pugna.';, enfrentamiento;; ele clase,b~ 

rocratismo, cot'rupci6n, uso discriminado de las instalaciones. etc. 

En la aparente calma de los jardines y paseos, vemos. ni 

ños, viejos y jóvenes u.sar estos espacios, corno l.c vienen a los sen!_i 

dos, según sus percepciones del mundo y pl'eocupaci.ones; así como 

·¡ 1 mujeres domésticas' 1 del "hogar" o del trabajo "de afuer~1" que cam.! 

nan apresuradas, distraidns; en esta imagen soi'lada por arc¡uitec tos, 

inocentes, ingénuos o convictos, baila, dormita una reali.chd que no 

aprehendemos di rectamente y que ya hemos delineado un poco anteri~'.' 

mente. Aparentemente vemos "todos" los habitantes de este conjunto 

usar estos espacios proyectados para "toda la gente11
, pero verificarn:.B 

que, en la realidad, desafortunadamente o no, esto no se dá, No tc::I03 

utilizan las escuelas, guarderías, campos deportivos, albercas, clín.!_ 

cas, teatros. Si mientras los moradores de los edificios K, L,M ,N };_Pj, 

y algunos tipo C, usan algunos equipamientos en mejores condiciones 

del Cl1NT o por su situación económica ' o por su l'inculación poi~ 

tica o porque usan otros locales de la ciudad 11 mejores11 que del CUNT 

o porque tienen mejores condiciones 11 culturales11 lD.ji otros moradores, 

como los de las azoteas, no tienen acceso a todos los lugares, ambien 
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tes, sectores, y sitios, Vemos qne al1·6s de las paredes, edificios y 

tipologías diferenciadas (cuyas vestimenta,;, unos parecen de fiesta y 

ador110, olro::J lle lrnba:jo, au:Hero!:l, pobres, indigentc-i)se e,;conclcn '0 

das, trabajadores de diferentes condiciones económicas, fracciones y 

sectores de clase> como hemos verificado. Ni todos los niiios, jóvenes, 

mujeres y hombres son iguales . Estún divididos por edificio;;, por 

sectores, por zonas ·Y áreas, por niveles de salarios y hasta de clase 

en algunos casos: :jrcas llamadas" libres" o p(1blicas donde camina y 

recrea la gente aparentemente sin diferencias e iguales; instal.aciones 

discriminadas, edificins de vivienda diferenciados por 8U tamaño, n(¡_ 

mero de pisos y ascensores, color, materiales, dimer•siones de área;;, 

número y dive1·sificación de se1·1'ict'os y equipos, o diferenciados según 

la especificación del proyecto inicial del Cl1NT "por sectores", mo de 

"interés social" o otro destinado a la "inversión financiera", etc. ¿Por 

qué estas diferencias? El mundo del CUNT no debería ser armonioso 

dotado de 11 una existencia decorosa, digna y saludable" ?,como pensab:i 

Mario Pani 20/. Sin embargo, inveAtigando este conjunto habitaciornl, 

verificamos queesta unidad no fue y ni está inmune a una existercia i_12 

derocosa; indigna e insult.br0 , ! ! ! Las azoteas, la inseguridad, dr~ 

gadicción, la enajenación, la contradicción, In carestía, el hacinamic:2 

to y el sufrimiento ele no tener un lugar mejor y ni de disponerlo con 

uso pleno; las contradicciones del mundo 11 exterior" al CUNT y su p~ 
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blemática, las cuales nos llaman y claman porque no todas las nece~! 

dades se pueden satisfacer en este mundo-manzana", como suefla el 

arquiteclo; la presencia del Estauu y del control económico y polrticn; 

1<1 prisa de llegar al trabajo: el cansancio y la desesperanza; la des~E 

ganización (divisi6n) versus la organización espontánea por la :->obrevj_ 

vencia; en fin, todo eso y más lo percibimos, vemos y sentimos; ex!~ 

len en sus múltiples máscaras y disfraces, a veces clara como el día, 

a veces obscura, confusa, ladina •• ,1\ ese universo, donde incide la 

reproducción de los trabajadores como m(1quina y/ o sujetos histórioos, 

-pretendemos estudiar en este trabajo. A esa aparente dcsconexi6n de 

fenómenos, hechos, actos, actitudes, movimientos, intentaremos da,r 

les explicación, buscarles sus determinaciones, respuesta, voz., . A 

esas condiciones de vida y "existencia", como sonó Pani; esas condi 

ciones de "habitat", habitabilidad y lugar, verificaremos sus relacicres 

con el hombre-fuerza de trabajo, el asalariado, testimonio de la heca­

tombe del salario, divorciado no s61o de sus medios ele producción, ro 

mo de sus medios de vida, trabajador del Estado, de la oficina, de la 

burocracia y del comercio. Estos son la gran mayorfa de los morad~ 

res de Tlatelolco, uniformados del papel y del servicio, urbanos por 

excelencia. A estos,dedicamos analizar en este trabajo sus vidas. 
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3,3, El caso de las azoteas -¿Una"ciudad perdida aé1·cn"? ¿La punta ele 
un "icerbcrg" de un grove problema de densificaciótt poblacioml? 
- utw particularidad de la problem6tica habitacional ele Tlalelol 
co, 

Hoy, pasados veinte mios desde su construcción, el CUNTcsncticia. 

l!no de los casos más divulgados de este conjunto es el problema de 

las azoteas de los edificios del CllNT, o los llamados cuartos de ser 

vicio. 

Si leemos en el periódico "UnomásUno", del jueves lo. de 
marzo ele 1984, p. 23, así se seiíala al respecto: "Inician el 
desalojo de los moradores ele las azoteas de ciudad Tlatelol 
co" ( ... )"Una familia para un cuat·to ele 4 met1·os cuac!l'och; 
y con altas renta.=;", ( ... )"Les clausurLtn baf10s y niegan bs 
elevadores para que se vayan". El e.lía 5 del mismo mes, el 
mismo periódico menciona: "C ruzacla contra el des a !ojo de 
los moradores de azoteas en Tlatelolco'' ( ... )"Traspasan bs 
cuartos hasta en 250 mil pesos. Fonhapo (Fondo Nacional de 
Habitación Popular) reconoce las venta:; con 15 mil. Suspen­
dieron el lanzamiento en el edificio Lerdo ele Tejada. Forn·@ 
ron la Unión ele \'ecinos Organizados para evitar la desocupa­
ci6,n11. 

Según la previsión del proyecto y el uso inicial del CUNT, rea~llEn 

te los cuartos de azoteas servían para el uso ele sirvientas o depósito, 

los cuales hoy "han pasado a ser hogar de familias ele cinco miembros 

en promedio" 2_]_/. 

El uso y posesión ele las azoteas se dá ele la.s más diversas formas·. 

"desde el que 'compró' su cuarto; el que lo habita porque es emplea:lo 

doméstico de algún residente del departamento¡ el que lo renta; el que 

lo tiene prestado por ser familiar, hasta el que no sabe a quien le p~r 
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tencce ese espacio pero paga el fa\·or a empleados, ex-empleados t!c 

]3.'\\CBR'\S o a AISA (Administradora Tnmohiliada ele Tlatelolco) o sim 

plemente a alguien que se apersona para cobrar las nicnsualidacb:!'Z.2/. 

La demanda de subarriendo de las azoteas tiene inicio a principias 

ele los 70's, cuando, entonces, se ha empezado el proceso de ".sobr~ 

población" y hacinamiento de los cuartos de servicio, con la diversif~ 

cación de su URO y usuario, asf como la densifi.cación del inmmble. El 

mismo fenórneno ocurrfn en los edificios que cuentan con servicio de 

·lavacleroil y jaulas, abrigando estos anima les. tras tes, etc, funcion~ 

do como depó:=;iLo, con alto índice ele contaminación por la falta de hi 

giene, limpieza, etc. 

El documento ele At&'\ sobre los cuartos de azotea es bas 

tan te tendencioso; confirma la problemática del subarriendo 2?i/, Des~ 

pués de señalar sn intervención en la desocupación ele las azoteas ac.~ 

sa la reincidencia del subarriendo, posteriormente a la petición hw:ha 

por los moradores ele los edificios. El referido documento asr dice cm 

relación a los edificios autoadrninistrarfos: 

"Los edificios Miguel Hidalgo, Presidente Juárez, Nuevo 
León e Ignacio Ramirez tomaron la decisión de erradicar 
el problema del subarrendamiento pudiéndose constat0trq.E 
permanecen vacíos, usándolos como bodega o para el se_E 
vicio de servidumbre, .stendo vigilados en forma constan 
te por la Asociación dé Residentes de cada edificio. --
El edificio Jesús Terán es uno de los inmuebles en cloncle no 
ha sido posible evitar el subarriendo, provocando que la Af!E 
ciación de Residentes tome la medida ele aplicar una multa 
económica". 
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En oti·a p::irte del mi::imo docun1ento: 

", .. han desaparecido vicios de d rogadicci6n, prostitución 
y narcolrófico lo que no se ha podido desarraigar es el ::ilc~ 

holismo y en particular su incremento en lo.; fines de sema:u, 
lo que refleja un mal social neces::irio. 
En algunos edificios dentro de la misma unidad que pertent:m1 
al lSSSTE, optaron por e lausur::ir los ('liarlos yn que un pcqu~ 
ño de aproxirriad::imentc B aí'los de edad murió ::il caer de un 
quinto piso por lo que l:::i.s autoridades del 1SSSTE dccidier en 
clausurarlos11 

• 

..;\ nteriormentc, rcfirióndose a 1 de te doro genera 1 de las insta 
laciones. responsabiliza a"los adquirientes (de las azoleas), -
por los hijos de estos formando una serie de pandillas o conlü 
los chamo s, puppe rs. etc , que aunado a l<'- sobrepobla e i ó n 
de los cuartos de servicio provocan estos problemas" (ad '!:..Y 

Tencleclerns, cuarto. incendiado, !nvaderos destruidos, numerosa 

población infantil, lavabos qui.t<1dos, acumulación de trastes en lavade 

ros, promiscuidad y hacinamiento de acti vi.da des y usuarios, y otros 

problemas conforman los problemas de uso ele las azoteRs, frecuente 

rnent.e denunciados por sus moradores. 

Por otro lado, los vecinos afectados por la cancelación del edificio 

Lerdo Tejada levantaron en la quinta Delegación una denuncia ccn~ r a 

la Junta de Administración presidida por Agustín Torre y Pedro Rogel 

por el cierre de los cuartos de servicio e instalaciones auxiliares por 

ser, como afirman, "anticonstitucional y violar el artrculo 1411 25/ 

Corno se ve la tenencia y uso de los 4 mil cuartos en Tlatelolco e~ 

tán inmersos en una maraña ilegal y social. Este problema como el 

propio documento ele la AISA, y los moradores de las azoteas afirITTln, 

ya viene desde los inicios de los años 70: 
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"En 1D73 hubo un dcsalo;io masivo, sólo p:1 t•a que después 
los propietarios o derechohabicntcs o simplemente los 
vivale.s que de algun<:i manern se ostenl::rn como clueiios de 
los cuartos los rentaran nuevamente a precios mñs ele·· 
vados ... '' 2fi/ 

Los propios inquilinos de las uzotcc1s afirman qne ni siempre los 

tenedores de los departamentos, "los cc1seros", están de ;:\.:t1enb c un 

los desalojos o pol'quc se trota de pariente pobre, o el propio bij o 

que fundó una familia o por cambio de servicio doméstico sin paga 

(en este caso la sil'vienta, a veces,forma familia) o a ancianos que 
~ 

no tienen donde vivir, cobrándoles alquilel'c.:; que oscilan de 2 a 6 mil 

pesos, etc. Ocurren casos también de venderse el departamento por 

un lado y los cuartos de servicio ¡xir d. ctm, obteniendo doble ganancia. 

Los moradores de Tlatelolco incluso acusan el jugoso negocio en 

la transaci6n de los departamentos en que lo.;:; emple8dos de B.i\NOBRl\S 

están metidos, asr como los trabajadores de !a AIS.i\, los cuales tam 

bién muchos ocupan los cuartos de servicio para sus familias 27 /. 

Según el peri6dico UnomásUno, las fam,ilias de los cuartos de 

servicio de los edificios 1\llende, Arteaga, Lerdo Tejada y los estoci~ 

namientos X y Z ban recibido yn advertencia de que deben ser abando-~ 

nados o serán desalojados mediante la fuerza. Estas declaraciones~ 

confirman en el documento de la AISA, ya explicitados aquf. 

Como vimos, la ocup.aci6n y renta de los cuartos de servicio de 

los edificios del CUNT representan uno de los principales dramas so 
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ciales que ocurren actualmente en la ciudad de México. 

Ahora, preguntamos: ¿De quén es la culpa?¿ Cuáles las reales 

causas de estos problemas de uso en las azoteas, objeto de nuestra 

investigación en Tlatelolco? ¿,Cuáles las principales determinaciones 

económicasi · políticas e ideológicas? ¿Este es un problema particu­

lar de Tlatelolco'? ¿Es el más grave? 

A éstas y otras interrogantes; intentaremos en este trabajo r~ 

ponder. La articulación del problema de las azoteas con los demás 

probk:mas de Tlatelolco que pasaremr.:1 a relatar es el objeto del . 

prescrnte f] stuclio. 

4. Formulaciones comprobadas. 

Las formulaciones o enunciados mencionados a seguir fueron~ 

trufdos con bnse al material cmpfrico recogido en el inicio de la in 

vcstigación y consiguiente observación directa de campo. A lo largo 

del proceso de investigación, fueron reestructurándose en confronta 

ción con la realidad estudiada. 

La primera formulación (iten l) es la variable independiente (o 

determinación causal principal) que explica los demás fenómenos (v~ 

riables dependientes). En este proceso, en primer lugar, se veri.f!. 

có cómo se reproduce la fuerza de trabajo en el consumo ele los o!.:_ 

jetos arquitectónicos en Tlatelolco. En segundo lugar, después de 

un estudio preliminar de esta unidad habitacional, se constataron 



40 

los sucesivos fracasos de los planes estatales para Tlntelolco. 

Con..;i.derando la problemática y fenomenología seiialad:.rn bre\·emente 
en el apartado anterior, planteamos las siguientes formulaciones com 
probadas en la presente tesis: -

A niv·el de la política habitacional del Estarlo hu.cia Tl<iteloco. 

l. Debido a lu. crisis económica mundial, iniciada a finaks de ln 

primera mitad de la década del 60, y su profundización en ln segunda 

mitad de la década clel 70, la polnica financiero·-econ6mica del Estado 

Mexicano se ha orientado cada vez más a los dictámenes del F::\1L Ello 

ha impulsado el inicio de la aplicación de los planes de austericl::id en 

Ja economía. 

A pesar de las grandes inversiones en el renglón videnda en el 

sexenio de Adolfo L6pez Mateos y Luis Echeverrra, en lo referente a 

Tlatelolco hemos asistido a un proceso de alejamiento del Estado en 

la destinación de recursos a esta unidad hahtacional. A partir del f{9 

bierno de Echeverrfa hasta hoy, se agudizó esta problemática, dorr:le 

el presupuesto ha disminuido sensiblemente. 

La polrtica habitacional, enmarcada en la polrtica general gu_ 

bernamental de restricción económica y consecuente corle presupue~ 

tal señalado arriba, se caracteriza por las siguientes d_eterminantesi 

las cuales son causas de la problemática de Tlatelolco: 

l. l.El abandono, por parte del Estado, de los objetivos inciales 

de vivienda de 11 interés social11 destinada a la población de 

bajos recursos en Tlatelotco . 
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l. 2.La imposibilidad del Estado ele responder a las dernuncia.s 

cada vez mós apremiantes de la población tlatclolcn en el 

mejoramiento de su vi\riencla. Ello ff' \'Íno a eonfirmarcm 

el clramútico terremoto del l9 de septiembre de l985. 

2. Como resultado ele las determinaciones apuntaladas anteriormette. 

se asiste al desarrollo de los siguientes fenómenos históricos en Tl~ 

telolco: 

2.1. Para los inicios de los años GO en .México, el Ct.;i\T, como 

vivienda 11 adecuada" a las e}:igencia s de d eni anda ele la pob~ 

ción carente ele un techo, sufre transfor:-:iaciones, que son: 

2. 1. l . A pesar de contar con subsidio esta ta les y de adoptarse 

el sistema de rentas bájas, el CUNT se torna inaccesible 

a la población él que se pretendió atend~r, por ésta dis­

poner de pocos recursos o ingreso (bajo valor de Hl fuerza 

ele trabajo y bajos ni. veles de reproduce i6n). Ello causa la 

expulsión de la'población a ser atendida a la periferia de 

la ciudad con el consecuentéacceso a Tlcitclolco ele lapo­

blaclón económicamente solvente; este proceso se agudi­

za con el cambio ele régimen de tenencia a propiedad en 

venta por el sistema de "cerli.ficado de participación intl_E 

biliaria" (ver capítulo 3 y 5). 

2. 1. 2. La intención de propiciar una vi viencla11digna, decorosa y 

saludable" se dió en función de la desestructuración de to 



.. 

' 

L 
1. 

1 .... 

42 

do un modo de vi.da de la población re;;idente antl~S de la 

imp!:rn tnci.ón del CUNT (parte viviendo en tugurios) y ele 

la errndicaci.ón de estn población del órea, más que ab~· 

verla en esta unidad habitacional. Sin embargo, mejor.'.:_ 

ron las condiciones de vivienda de la población que real-

mente accedió a este conjunto, el cual representa un a-

vanee para la época, pues atiende cualirntivamenle a una 

seri.e de requisitos de habitabilidad y ele servicios ele apo-

yo necesarios a la habitación. Hepresenta el ingreso de 

México a la modernización de los medios de subsistencia 

y del modo J"' vida acordes con la forma eminentemente 

capitalista de la reproducción de la fuerza de trabajo, en 

detrimi.ento del desarrollo de la forma precapitalista de 

esta reproducción (con su cohsecuente desaparición o di~ 

minución), existente en las colonias vecinas y tugurios rel 

área de Tlatelolco, anterior al CUNT (ver capitulo 3), 

2. 2,. Para la población que accedió al CCNT, las condiciones ce 

habitabilidad que definen esta unidad como vivienda" :x~ 

cuada" en el mommlo de su fundación, van deteriorándose 

(particularmente en el mantenimiento de las instalaciones 

y servici.os), a lo· largo de los años¡ principa 1 mente a par-

tir de la década de 70; se quedan cada vez más rezagadas 

e indadecuadas a las necesidades habitaciona les de los 
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pobladores y de sus dema l!das por la mejorfo de su vivic,:! 

da (ver cuprtulo 5). 

2. 3. Como resultado de lo untel'ior, el Cl:NT'. hoy se presen­

ta como vivienda 11 socialmente necesaria", como produc­

to real de la politicn habitacionnl del Estado,de las con~ 

ciones de acumulación del capital, dol ni\·el de organiza­

ción de la clase trabajadora, y de la luchn de clases en 

general. Es resultado de condiciones socio-eco116111icas 

concretas. El parámetro rector de calidnd <le la vhrienda 

pasa a ser no más el de las necesid<1des habitacionales cb 

sectores, fracciones de la población trabajadora carentes 

de vivienda, y sr la correlación de fuerzas entre trabajo, 

E staclo y capital, donde los primeros están en desventaja 

y el segundo, lejos de su polftica populista y más acorde 

a la orientación principalmente del capital financiero irte_!' 

nacional (ver desarrollo en el capítulo 3 y 5), 

2.4. En.el CUNT, se asiste, desde su inicio, a un uso diferen­

ciado de sus instalaciones y espacios por la población re­

sidente, cuyas caus;is más im¡nrtantes son: 

2. 4. !.Acceso diferenciado por nivel de ingreso, lo que determi­

na diferentes condiciones de habitabilidad (ver en los cap_! 

tu los 4 y 5). 
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2. 4. 2. Atendimiento desigual de los servicios de mantenimien­

to por parte de la A1SA (Aclminstradora lnmobili<lria S .• >\, 

como representante estatal ele Tlalelolco), seg(111 crite­

rios políticos, por influentisnio, favoritismo, etc. (vel' 

capítulo .;5). 

2. 4. :L Proceso de apropiaci6n por agentes, órganos y aparatos 9.. 

ficiales y privados de las instalaciones y áreas comunes 

con uso ajeno y extral1o a las necesidades de los residen 

tes (ver capítulo 5), 

2. 4. 4. En consecuencia1ha ocurrido la ausencia de control de la 

gestión de Tlatelolco por la mayoría de los pobladores, 

Sin embargo y en contradicción con el proceso anterior, 

ha aumentado el movimiento vecinal independiente de los 

órganos oficiales tradicionales, por una gestión directa 

de los residentes, en los últimos ai'ios (el ejemplc~esla u~ 

quista de la autoadministraci6n en muchos edificios); exis­

tiendo una disminución de la dif erenciaci6n de uso, a isla­

miento intravecina l y enajenación política anterior, a tra­

ves de un proceso creciente de apropiación colectiva ·de 

Tlatelolco (ver desarrollo en el capítulo 5). 

2.5. Principalmente· a partir del inicio de la presente década, 

h8n resurgido las condiciones precari8S de vivienda, casi 

infrahum8nas, con la problemática de los cuartos de azo-



45 

tea; situación ésta que se intentó eliminar del área con 

la construcción del CUNT (ver capítulos 3y 5), 

A nivel político: 

3. Se ha verificado el fracaso y/ o abandono de la política populista de 

López Mateas, por parte del Estado Mexicano (con el plan-CU:NI) 

que se desenmascara con los sucesos de la represión estudiantil 

en el 68 en la Plaza de las Tres Culturas, y con el posterior con­

trol político e institucional de la unidad, a través de la intcr\·en -

ci6n directa por e 1 DDF, la subdelegación política ele 1'latelolc o, 

la gestión burocrática de AISA, y más tarde de FONH.l\PO, el 

control policíaco de los espacios abiertos (con la prohibición de 

manifestaciones y m{tines del movimiento vecinnl de los residen -

tes. De la polrtica estatal del 11 diálogo11
, con Luis Echeverría, se 

ve hoy una ruptura de los mecanismos de mediación política entre 

las instituciones estatales y los residentes, la desconfianza c r~ 

te en los encargados de la administración de Tlatelolco, y que c~ 

tinúan siendo electos o nombrados sin la participación y control 

del proceso por parte de los residentes, etc. La respuesta a e:to, 

como ya seflalamos con anterioridad, es la formaci6n y desarro­

llo de la organización vecinal autónoma (ver capftu los 3, 5, 6 y 7 ) . 

A nivel técnico-proyectual: 

4. El plan de regeneración urbana para la ciudad de México, impul-



46 

Aado en el inicio de la décadu de los años 60, fraC'nsó con el CUNT 

resultando esto unidad habitacional en nna 11 isla"estancarla) inmer­

sa en la malla urbana r:et Dislrito Federal. Ello es la prueba del 

primer fracaso urbanístico del Estado en Tlatelolco, cuyas deter­

minaciones fueron de carácter principulmente económico, con la 

crisis iniciada en esta época (ver capítulo ::J). 

5. El proyecto -CUNT diseñó una tipología habilacional y de servicies 

de manera diferenciada, según el nivel de ingreso de la población 

a aten<ler y que se ha reproducido hasta hoy, incidiendo en el m~ 

do de uso de Tlatelolco y vida de los residentes, (ver capítulo 4 e 

inicio del 5). 

G. Se constata un fracaso del proyecto-CUNT en lograr un usuario 

pa tronizado e impersonal, de acuerdo con las pautas de consumo 

de una vida moderna industrial de los pafses capitalistas centrales. 

En cambio, la realidad nos mm stra los residentes de forma di ve!:. 

sifi.cada, llena de contradicciones, donde aparecen todas las visl_ 

citudes del" subdcsarrollo
11
en contradicción con e 111desarrollo11

, 

que se intentaron extinguir tl ocultar. En este sentido, las rela­

ciones sociales se presentan en toda su complejidad, donde no sólo 

son actores los residentes, como el Estado, las instituciones los 

aparatos, los agentes oficiales o privados de todo tipo, intereses 

comunes y en conflicto, etc, lucha de clases, pues (ver capitulo 4 
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5, 6 y 7). 

7. Considerando lo anteriormente planteado, en los Mtimos ai'los, el 

proyecto -CUNT, fue rebasado en sus pretenciones de lograr una 

vivienda 11 digna, decorosa y saludable" por las crecientes deficie}.! 

cias de los equipos e instalaciones, rigidéz del trazado a la expa.!:!_ 

sión clel conjunto y la dinámica de uso social (conforme la actua­

ción de distintos agentes en pugna). Por un lado, desplazó una fo E_ 

ma de vi.da de la población existente antes de 1 CUNT, negando, en 

sus supuestos de diseño, elementos de carúctei' cultural; por otro1 

fue incapaz de prever el desarrollo del movimiento social que su­

cedió y sucede en Tlatelolco (ver capítulos 3, 5, G y 7) • 

Con el CUNT se pretendía atender el problema de la carencia de 

vivienda de la población de bajos ingresos, residente en clrerea o cer­

ca, próxima al centro de la ciudad. Si11 embargo,nuestra preocupa­

ción en este trabajo investigativo, teniéndose siempre presente el ob­

jeto principal de reproducción de la fuerza de trabajo en la vivienda, 

es sí realmente fué satisfecha, en términos de vivienda, la poblaciá1 

residente o la poblacieíJ erradicada del úrea. Verificar las condicio­

nes reales de habitación y servicios en que fue atendida la población 

tlatelolca a lo largo de los últimos at1os. Examinar cómo se encuentra 
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hoy esta población al nivel de su reproducción en el dtado conjunto 

urbano; cu~l la relación que mantiene con el Estado, principal pr<;>_ 

motor del CUNT, con el capital, principalmente en el campo de la 

circulación (comercio) y financiero o inmobiliario, En finl hs múlt.i_ 

ples determinaciones que generaron el CUNT y que lo explican. 

Intentaremos veri.ficar en qué' nivel se dá el consumo de los ob-

jetos arquitectónicos y la forma c6mo la fuerza de trabajo se <ipro¡:ia 

del espacio construido; en qué nivel de desigualdad y diferenciación 

se dá la reproducción de aquélla, en la esfera de la distribución de~ 

gual de la vivienda. Como país subdesarrollado, enlendemos que '.\IQ 

xico, tnnto en la época de su creación como de su proceso de uso 

hasta hoy , en su estructura ffsico-urbana reproduce las formas dif::_ 

renciadas de desarrollo de las fuerzas productivas, donde conviren 

modos de producción precapitdistas bajo el capital. El nivel desi­

' 
gual y diferenciado de las fuerzas productivas en choque con las rel~. 

ciones de producción sociale::., reproducen formas di"•e rsi!'í c:id;1 s_ ch 

reproducción de la fuerza de trabajo, tanto bajo la forma valor corro 

no-valor (conceptos a ser desarrollados en este trabajo;ver los ca-

prtulos 1 y 2). Además, deberemos verificar, en cuanto proceso de 

uso de este conjunto, objeto de este trabajo, su referencia como so-

porte de la propia lucha de clase, como los acontecimientos de la no-

che de Tlatelolco con la represión ele 68, y su consecuente referencia 
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de las mobilizaciones pollticas subsecuentes como lugar de dimen­

sión simbólica (ver capflulo 6). 

Es preocupación :1qui estucii.ar este con~unto con su entorno y en 

sus diferentes formas fisic3.s para verificar las correspondientes 

formas Jlfercnciadas de reproducción de la fuerza de trabajo en la 

vivi.enda-CUNT, enfatizando el contraste entre los pohlauores de ª!!. 

tes y después de la implantación de este unidad habitaci.onnl, y entre 

los t·csidentes tlatelolcas, desde los edificios con mejor habitabili.d,1d 

hasta los cuartos de azoten, Con lo anterior.~ an::üizarcmos la parti­

cipación diferenciada del Estado en Tlatelolco y su ausencia en el 

entorno, como la colonia guerrero, donde predominan el hacinamien­

to, lns condiciones precarias de vi.viencla, la 11 anarqufa urbana" de 

los asentamientos, donde vive pl'acticamente la sobrepoblación rela­

tiva o ejército industrial de reserva asr como elementos del lumpcn­

proletariado, inasistidos por el Estado. Con eso, nos permitirá e­

xaminar las di\·ersas formas de 11 resolver11 el problema de la vivien­

da, tanto por la forma legal de renta o propiedad (residentes ele los 

departamentos)como por formas de tenencia no prevista en el pro­

yecto-CUNT (como subarriencb de los departamentos y cuartos de a­

zotea). Veremos también la participación del trabajo del arquitecto 

bajo una forma particular de producción en Tlatelolco con Mario Pani, 

Y la ausencia grHante de éste> la no provisión de la problemática que 
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ha sufrido Tlatelolco. 

Estás múltiples determinaciones nos darán herramientas snficicr:'._ 

tes para verificar cómo se dá la reproducción de 13 fuerza de trah1 

jo en el ámbito de la vivienda en Tlatel.olco. 

A partir de los fenómenos brevemente clesc1·itos en el :ipartado 

anterior 3, examinaremos su correlación con el movimiento especr_0 

eo de la reproducción de la fuerza de trabajo, es decir:.de la poblacün 

residente asalariada en lo referente a la vivienda como medio espe­

cífico de subsistencia. 

El CUNT nos sirve de transfondo ffsico-social ele la siluación de 

la clase trabajadora con relaci(:n a su proceso reproductivo en Méxi­

co, con relación a una forma p:.ffticular ele consumir a la vivienda, viE 

culada a una política habitacional conc1·etu del Estado Mexicano a lo 

largo de la existencia de Tlatelolco y todas las implicaciones econó­

micas, polfücas e ideológicas relacionadas. En este sentido,con es­

te trabajo, pretendemos contribuir, en la medida de nuestras posibi­

lidades y límites, al análisis de la c!Gse trabajac!orn hoy pal'ticul:~ 

matee en América Latina y México, concerniente a su situación habita-

cionalj en lo especffico, en sn situación reproductiva social en lo 

general, en cuanto clase, en su lucha por la subsistencia, frente al Es 

tado y al capital. 

Entendemos que el llamado problema de la vivienda se enmarca en 
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unn cuestión estructural en la forma c6mose encuentra la fuerza de 

trabajo a nivel de su reproducción, el estndio de desarrollo de las 

fuerzas productivas de cadn país, ·,el nive! de acumulación del ca 

pi.tal, y la capacidad organizativa de la clase trabajadora en su con­

junto. El panorama que hemos mencionado sobre el CUNT nos ense­

na aspectos, partes, problemáticas de aquéllas determinaciones. 

La preocupación aquí es examinar el hombre ubicado t~n cuanto ' 

fuerza de trabajo en su dimensión económica de subsistencia destina­

da a la garantra de reproducción y acumulación del capital y como S':!_ 

jeto histórico de clase que lucha por su condición de vida. Mientras 

que su reproducción) esencial a la reproducción del capital, tanto co­

mo trabajo productivo como improductivo ?lj /, su reproducción lo 

constituye como individue;" lleno de necesidades", según Marx. Esta 

doble dimensión de la clase trabajadora estar~ presente en este tra= 

bajo. El individuo se reproduce en su dimensión objetiva y subjetiva, 

Tenemos conciencia que, debido a las limitaciones de tiempo y de 

personal para cubrir una investigación más amplia y profunda, set1a­

laremos a lo largo de este trabajo las determinaciones que creemos 

fundamentales o mas importantes. La dimensión fuerza de trabajo, 

como objeto y sujeto del proceso de acumulación del capital y de la 

reproducción de las forma's de poder y dominación del Estado¡no pu~ 

de ser enfocada desde un punto de vista reduccionista y mecánico. 

Por tanto, el trabajo de concreción de la realidad y manejo di.a-
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léctico de los niveles de lo real a lo absl1·acto y vice-versa es inme.!2. 

so. El sujeto que trulrnja para un sistema de proclucci6n20_/ (como 

mercancfo-fuerza de trabajo que encarna el valor de uso y de carnl:io 

simultáneamente), y el sujeto que siente, lleno ele necesidades (en 

cuanto individuo social e histórico que lucha contra la explotación ,v 

la enajenación del capital) ~:' , están. separados por ln propia di. vi­

sión social, técnica y territorial del modo de producción capitcilista 

.1l_/. Estos dos sujetos se metamorfosean y se transforman históri-

. camente como un sólo indi vicluo: un in di vi duo trabajo y otro repro­

ductivo de sr mismo. Aquí estú la doble tarea de este trabajo: la e~ 

cisión del trabajador con sus medios de producción y de subsistenciaj 

la separación y la alienación con relación a la produ(;ción material y 

al proceso de trabajo¡ y la enajenación como el estado de·la concien­

cia del trabajador, producto de su trabajo alienado, serán constan­

tes en esta tesis. En este sentido, tiene vigencia la concepción 0ue 

tenia sobre esta cucsü6n el fundador· de la dialéctica Hegel, si.nteti.2'~ 

da en las palabras de Novaek: 11 En el proceso de cambio, todo posee 

necesariamente una naturaleza dividida y antitética, ya que es simu_!_ 

táneamente, su propia esencia y a la vez aquéllo en lo cual se conviE>:E 

te, su 'otro'. Visto como todo, el otro es simplemente un desarro­

llo del 'sr mismo'; lo implícito se vuelve explicito; lo posfble, real. 

Este proceso es dual. Implica una enaienación ele la forma ori.gi-
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nal y la realizaclón de la esencia de una formu superior de existe~ 

cla11 (subrayado del autor) 32 / . 
' -

Ahora bien,uistintmnente de lo qne pensaba Hegel de la predomi-

nancfa de lo Absoluto, de la Idea, del sujeto sobre la realidad, ente12_ 

demos que el individuo en cuanto explotado sólo puede modificar su 

realidad a partir de su prnxis social 3;1/, y no por sus ideas en s{ tni~ 

mas o en su forma pnra. Entendiendo que sólo podremos conocer L:t 

realidad concreta, y consecuentemente construí!' su totalidad 34/ a 

partir de la actividad práctico-sensible tle l~ sociedad y de los hom-

bres para ir o. su esencia. 1\ la explicaci6n ele su l'e:ilidad histórica es 

que en este trabajo nos hace necesario vigilar y observar atentame_!! 

te el movimiento real del CUNT. Por otro¡ tnnto es necesario per j 

bi.r cómo y en qué nivel la población del CUNT se reproduce, Seg(m 

su papel real en el proceso social en su conjunto; cómo y por qué 

se encuentra separada la relación trabajo-casa. Verificar hasta qué 

punto es cierto y viable realizar esta conexión de una forma efectiva, 

como sueñan los arqui.tectos y urbanistas; e uáles son sus conlradi~ 

cienes internas a la propia forma de ''habitar"; cúales son las re la-

cienes que establece el individuo con sus medios de subsistencia y 

existencia a nivel territorial y espacial 35/ ; en qué nivel sus activi­

dades, en cuanto práctica ·social, están o deben ser integradas con 

sus lfmi.tes; y. c,ómo se da' el proceso de enajenación en términos frsi-
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co-sociales: el hombre y las cosaH, el hombre y el fetiche de las 

mercancfas o la cosificación de ln realidad suprnsensible 3(i/. 

5, Proce:limiento metodológic9 de investigación 

5.1 Método de investigación y método de exposición adoptados. 

Con la fenomenología someramente uiseñada en el inicio de esta 

introducción y con las consideraciones teóricas de postura que ten e -

mos del presente tema, creemos que la exposición de esta problen~ 

tica debe empezar por lo que entendemos por fuerza ele trabajo, a 

partir del método del materialismo histórico, con las aportaciones 

fundamentales de Marx teniendo como eje de análisis el tipo de fuer­

za de trabajo que existe en el CUNT. El método de este trabajo es 

ir de lo general concreto 37/ a lo especifico CUNT, o sea, el par­

ticular· concreto, aunque, en el propio proceso investigali vo, parU, 

mos al revés, teniendo un cuadro de referencia teórico de cómo en­

tendemos la problemática de la reproducción de la fuerza de trabajo 

en el modo capitalista de producción. Para que el lector entienda la 

realidad que se mueve en el CUNT, creemos que es necesario y fun -

damental, en primer lugar, la comprensión del concepto fuerza de 

trabajo, así como en seguida de su forma de proceso reproductivo. 

Entendemos que esta primera parte de la tesis nos dará elemen­

tos teóricos para comprender el CUNT como tal. El método expos_! 
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tivo se basa en un pl'oceso de concreción creciente que va en un mo­

vimiento enriquecedor de explicación del objeto centr:ü de la tesis, 

teniendo siempre presente la referencia del CUNT como realidad ::!.} 

recta y perceptible a examinar. Creemos que el méltodo de investi­

gación y secuencia expositiva de este trabajo no se basan en una ca::. 

prensión preconcebida de la realidad, es decir, con una estructura 

explicativa y enunciativa intentar simplemente justificarla con la fe­

nomenología del CUN'I'. No confundamos la exposición secuencial 

de este trabajo con el propio método de investigación que se efectuó. 

La investigación se dió de cierta fornrn al re\'és. Es decir no 

se partió de la fuerza de trabajo en la producción capitalista y la c~ 

cepción preconcebida de cómo actúa el Estado y el capital, indiferen­

ciadamente en cualquier pafs para enseguida 11 sobreponer" estas ca -

tegorfas en la reali.clad del CUNT y de forma general en México. Fbr 

eso, la intención de exponer brevemente en el inicio ele esta introduE_ 

ción la fenomenologra del CUNT y de ahí partir ele lo general c0ncre­

to, para que el lector sienta las conexiones entre las partes del dis­

curso y asr ir comprendiendo, en una concreción enriquecedora, lo 

que realmente pasa con la reproducción de la fuerza ele trabajo en el 

CUNT. Con ello, incluso, se desarrollmelementos teóricos generales 

para entender la situación de la clase trabajadora en México, en su 

momento histórico (su fracción o sector de clase)¡ lo que permite ir 

a la explicación del estadio de las condiciones de vida de los trabaja-
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dores en América Latina y en el mundo. Decimos eslo porque ente~ , 

demos que el proceso de universalización del trabajo asalariado o 

forma -valor nos permite tener una visión de la ~ituación de reprod';!? 

ción de la fuerza de trabajo 110 como elemento aislado pero que estñ 

intimarnente relacionada con el propio movimiento del capital a ni\cl 

mundial y de acuerdo al proceso de división internacional del trab~jo 

.a.B.i, La internacionalización del capital conlleva consigo mismo 

los gérmenes de la uni\•ersalización de la forma cómo el hombre va 

a vincularse al proceso productivo; en el caso de la sociedad capitali.1 

ta, éste es su característica fundamental, Por ello es que al estudiar 

la reproducción de la fuerza de tmbnjn en el CUN'f, se conoce> de al -

guna maneraielementos a la explicación mús global de la situación de 

explotación y condiciones de vida de la clase obrcrn n nivel nacional 

e internacional. Esta concepción muestra parte del entmdimíento que 

el desarrollo del capitalismo a nivel mundial se df1, de forma de si 

gual y combinada, o sea, que su proceso de centralización de capitales 

y monopolización conlleva en sr mismo la explotación y extraci6n de 

plusvalfa de países 11 dependientes'' o "subdesarrollados" 3 !l f. 

La clase trabajadora en estos pafses significa la existencia de o­

tra en los pafses capitalistas centrales, siendo que éstos se apropian 

en muchos casos de la riqueza de los pafses 11 perifericos1 ~ 1 
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5. 2,Exposici6n de la estructura temática y secuencia de capítulos. 

il 
La primera parte de este trribajo -La füe!'za de! Trabajo y su 

reproducción11 
- se constituye de dos capítulos a s8ber: 1. Caprtu-

11 11 
lo I: Caracterización de la Fuerza de Trabajo; 2. Caprtulo II:''I.as 

formas ele Reproducción de 18 Fuerza de Trabajo, -particularmente 

la \•ivienda como medio de subsistencia11
• 

Esta primera parte del trabajo tiene doble sentido y finalidad: 

sirve de mal'CO teórico en la medida en que desarrolla la estructura 

conceptual básica de los términos del tema ele tesis (fuerza de trab.'.: 

jo y su reproducción, vivienda medios de subsistencia, objeto arq.¡J_ 

tectónico etc); y también es el desarrollo explicativo de las deter-

minaciones fundamentales del objeto de estudio, en su nivel más ge-

neral pero concreto_.· Se constituye de dos caprtulos¡siendo que en el 

Capítulo I, a partir de la concepción expuesta en 11 El Capital11
, de 

Marx, desarrollaremos la caracterización de la fuerza de trabajo, 

teniendo como referencia la fuerza de trabajo existente en el Conji~ 

to Urbano Presidente López Mateos -Nonoalco-Tlatelolco, la cual es 

en su mayorfa asalariada, empleados del Estado y el comercio 

Para caracterizar la fuerza de trabajo especrfica del CUNT, 

nos remitiremos a esta categorfa, a su propia vinculación con la~ 

ducción capitalista en general, como condición indispensable, como 

trabajo vivo, a la producción ele la plusvalía, fuente creadora de ¡:fu~ 
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trabajo. En este c:.ipítulo, ser1alaremos que la ful'rza de trabajo 

es histórica y que se apoya en su precondición esencial, el salario, 

por el hecho de ser mercancía y ser 11 libre" en el mercado, inter­

cambio para venderse al capital; libre en el sentido ele que el obre­

ro es duet1o de su propia fuerza ele trabajo, y está divorciado de los 

medios de producción, en el caso de Tlatelolco, de sus medios de 

subsistencia to está. 

En el Capftulo 2, examinaremos las formas de reproducción de 

la fuerza de trabajo en un medio de subsistencia especffico que es 

la vivienda, considerándose la importancia del papel del Estado en 

este proceso, como promotor y mediador financiador de las condi.cig 

nes concretas de la construcción y realización del objeto-vivienda. 

Sobre la cuestión habitacional, precisaremos, por un lado, la 

política habitacional que se orienta por la lucha de clases (exigencias 

de la reproducción de la fuerza de trabajo) y exigencias del capital; 

y por otro, la \'ivienda como medio de consumo concreto y reiación 

de cambio, entendiéndose ésta en su doble dimensión; como valor 

de uso y como valor de cambio. Conforme el analisis que haremos 

en el capítulo mencionado, de las formas precapitalistas y capital~~ 

ta de reproducción de la fuerza de trabajo, centraremos la atención 

en la presencia de la forma asalariada como mediación de los resi­

dentes del CUNT con sus. medios de subsistencia, es decir, su ex­

presión eminentemente capitalista de reproducción. 
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En la segunda parte de ésta tesis 1Hc hai·á el estudio del CUNT 

como forma particular de reproducción de la fuerza de trnllajo a ni­

vel de la vivienda: ln estudiaremos a partir de dos dimensiones (en 

dos secciones): los factores causales e incidentes en el uso de los 

objetos arquitectóniaB y su mismo uso en el CUNT, tanto en sud i­

mensión específica (vivienda como medio de subsistenci.<1), corno en 

su dimensión amplia (el CUNT como un marco territorial del u s n · 

amplío social), Separamos la primera dimensión en clt)s aspectos: 

las determinaciones económicas, polílicns e icleológicas(capítulo3) y 

las premisas proyectuales del plan -CUNT (caprtulo 4), las cuales i.!: 

ciclen en el uso concreto del C'UNT, .ü:n el capítulo 3, se analizará có­

mo esta unidad habitacional es;hasta hoy, producto ele clet<:rminacio­

n es históricas en su gestación y proceso de uso¡ como responde a 

las necesidades de ncumulación del capital (en la époc;i), así como de 

una polftica financiero-económica y habitacional del Estado, en res­

puesta a las demandas de vivienda de una población trabajadora eme_: 

gente (para el caso del CUNT, del sector de la burocracia estatal). 

Este sector de la población capitalista surge junto con el proce­

so de renovación de los medios de subsistencia, producidos de forma 

capitalista. Tlatelolco nacfa entonces como una propuesta habitacio­

nal masiva y representaba territorialmente una nueva relación de la 

fuerza de trabajo con la vivienda donde la automati7;.J(,tm de las difere:~ 

tes esferas y agentes encargados de la producción y gestión de la vi-
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vienda. En el caprtulo ·l;. examinaremos cómo el proyecto (di.scflo) 

configura no r nrnti vamen te Ja s de te rm inacir>ne s menciona Jas ~H'l'lb<• 

y representa, mas alló que b sólo "creatividad" ele los arquitectos 

y tecni cos en general, la conclensaci6n de directrices de orden eco-

nómico, político e i.deológico. Demostraremos cómo las premisas 

proyectuales 11 clisef1an11 un asentamiento diferenciado a nivel dimen -

sional, ambiental y en equi.pos, según una tipología de edificios que se 

apoya en diferentes niveles ele ingreso fami.liar. Enset1aremos que 

la 11 vivi.enda barata para todos11 está fragmentada, desde la división 

de la vivienda de 11 interés social11 (con menores rentas, menor prec'.iO 

y menor confort) y la vivienda destinada a la 1'inversi6n' 1 (mayores 

rentas o precio de venta, pero con mejores condiciones de habitabi~ 

dad). En ffn, la preocupaci.ón en el capitulo mencionado, será npun-

tar cómo estas premisas inciden en un uso diferenciado del CU!\T, 

como determinacion originaria. 

La segunda dimensión del análisis del CUNT será su proceso 

de uso , tanto como soporte específico habilacional de la reproduccKn 

de la fuerza de trabajo y de la población residente en general, (caprt~ 

lo 5) como lugar de uso amplio social por la población también no r~ 

sid ente y por los movimientos sociales y polrticos (caprtulo 6). El 

capítulo 5 es el central de la presente tesis: ahf analizarr~mos el uso 

del CUNT en sus di.ferentes aspectos, desde el análisis del usuario 

como un individuo diferenciado y que implica una relación diferenci~ 
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da con su vivienda, hasta la expresión polrtica Lle las relaciones 

sociales o la pugna entre los residentes y el Estado en torno de 

la mejorfa y/o restituci611 y reconstrucción habilacionalet> (con el 

terremoto del 19 de septiembre de 1985). Estudiaremos en el c~ 

pítulo referido, las condiciones cualitativas de habitabilidad (est~ 

do de la vivienda) y toda su problemática, verificándose el proce_ 

so de deterioro resultante que ha sufrido Tlatelolco en, por lo 

menos, los últimos diez años. En seguida, enfocaremos c6mo se 

desarrolla el modo de vida de los residentes a nivel cultural (con 

diciones i.deol6gi.co culturales), con el empleo de 1 concepto en aje_ 

nación como marco explicativo teórico de la forma de vi.da y su 

re laci6n con la situación habitac iona l de la población tlatelolca. 

Finalmente, concluiremos con la descripción y elucidacifu 

del movimiento vecinal en lucha por la g3rantra y mejorra de su 

vivienda y la explicación de los factores que más inciden en este 

fenómeno para buscar la lógica de su ocurrencia. 

Como decíamos anteriormente, reservaremos el caprtulo 

G, a la explicación del CUNT en cuanto marco significativo-terri­

torial mas allá de su uso particular por parte de los residentes. 

Como concentración de los diferentes servicios de apoyo 

a la vivienda: pero también como concentración de variados sop'! 

tes destinados a la subsistencia de la población trabajadora en g~ 
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neral, el CUNT es utilizado por distintos sectores de la población c.'.: 

pitalina. En este capítulo,mos~ raremos Tlatclolco como escenario 

social que plasma el desplazamiento de u11:-i pubbción flc1tante y no 

residente del CUNT; y escenario polrtico y palco de la lucha de cla -

ses, cuyo marco histórico fueron los acontecimientos del 68, En 

este sentido, enseñaremos cómo todo este p1·oceso rebasa el proye~ 

to de vida social y de uso para Tlatelolco, disenados en el sexenio 

de López Mateas: rebasa las premisas proyectuales, explicitadas en 

.. el capítulo 4, 

La tercera parte finaliza esta tesis como conclusión general 

de todo el cuerpo disertativo y comprobatorio de los planteamientos 

desarrollados. Esta se divide en el capítulo 7, el cual trata ele la 

tragedia del 19 de septiembre de lDSfi, y la conclusión propiamente 

dicha. El caprtulo 7 es conclusión ele la tesis 1en la medida en que 

culmina y comprueba las hipótesis y aseveraciones desarrolladas a 

lo largo de la investigación. De cierta manera, es un pÓst-scri¡llm, 

pues este sismo ocurrió en el momento en que conclufamos el pre -

sentc documento. Por lo tanto, destacaremos aquellos aspectos m'1S 

relevantes sefialados en los capftulos anteriores y que cobran senti­

do e importancia en la catástrofe de septiembre . 
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G. Naturaleza de las fuentes de información y de investigación . 

Fundamentalmente, esta tesis se apoy6 en las fuentes de in -

formación e investigación bibliográficas , hcmorográficas y docu­

mentales, siendo que en el sondeo realizado con grupos o familias 

y dirigentes de organizaciones vecinales conjuntamente con las oE_ 

servaciones de campo nos sirvi6 para comprobar parte de las as.::_ 

veraciones hechas en el análisis del objeto ele estudio y/o para re­

f eren ciar lo estudiado de forma ilustra ti va. 

En cuanto a la bibliografía, realizamos un esfuerzo de pro­

fundizar mud1 os de los conceptos empleado~ en el campo de la ªE. 

quitectura y urbanismo, en e 1 sentiuo ele precisarlos y desconotar.­

los de la carga semántica de fndole idealista que normalmente se 

les atribuye, como habíamos señalado en la introclucci6n. De ahí 

que, además de la fuente bibliográfica es utilizada prioritaria -

mente en el desarrollo ele 1 proceso investiga ti vo, hicimos un tra b~ 

jo de antología, en muchas notas, necesario a la profundización t~ 

málica y conceptual de ciertos aspectos de la problemática urbano­

arquitect6nica; ello tiene un carácler didáctico-pedagógico en la 

orientación y gufa de estudios, pl'incipalm ente para estudiantes y 

estudiosos de la arquitectura (en el lenguaje profesional, esta á -

rea es la que más est(l relacionada esta tesis). 



G4 

Dr-1 cnprtulo l al ..J:, las fuentes de i.1westigaci.6n fueron de 

naturaleza teórico-documental, siendo que en el 5, combinamos e 

inlerrelaci.onamos el apvyo bibllográfi.co-clocumental con lGs infor-

maciones de naturaleza empfrica, como el sondeo y la obscruaci6n 

di.recta de campo. En cslt.! capítulo, como la parte central de la 

tesis, procuramos realizar el trabajo de concreci<in de lo general 

concreto con- lo especifico de la realidad sensible. Ahf¡fue el la!? 

r<üorio de comprobaci6n de los planteamientos realizados en lo¡; m 

pftulos anteriores y el desnrrollo de la cspecificidod de la reali-

dad di.recta y palpable. También fue el punto de partidn a los se1~ 

!amientos teóricos generales para los caprtulos siguientes y punto 

de retorno a las aseveraciones anteriormente desarrolladas, pero 

de forma reconstruida y transformadn conceptualmente: un concrc-

to pensado, una realid8d construida en el pensamiento que ayuda a 

elucidada, a.descubrir sus determinaciones más simples. 

Con relación a las fuentes hemerográficas, éstas nos .sirviélOn, 

de apoyo, en parte, a los capítulos 5 y 6, y fundamentalmente al 7. 

En lo referente al sondeo efectuado (ver el anexo del cues-

tionario al final de esta tesis), su informaci.611 auxilió los estudios 

hechos en los caprtulos 4,5 y G, con mayor uso en el capitulo 5. 

En resumen, la naturaleza y tipo de las fuentes de informa -

ci6n e investi.gaci6n estuvieron vinculados a la forma de tratamie~ 

¡ 
\ 
¡ 

1 

\ 
1 
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\ 

\ 
¡ 
¡ 
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to del problema estudiado: para los caprtulos o parte de la investi -

gación de naturaleza teórica, utilizamos más la bibliografía y do­

cumentos; para los capft11los de an:ílisis nu1s pr6ximos o la reali­

dad sensible y directa, empleamos principalmente el sondeo men­

cionado y fuente de tipo hemerográfico. Esta división es general, 

pues en realidad se buscó la integración de los diferentes niveles 

de enfoque, tanto teóricos como empíricos, rompiéndose con la 

forma funcionalista y fragmentada de tratar un objeto de estudio. 

La preocupación metodológica central en esta tesis fue lo ·· 

grar un proceso de concreción dialéctica entre los ni veles teóri 

cos y especfficos (empíricos) de análisis de la realidad. 

Con eso, desarrollar conceptos y nociones que instrumenta~ 

cen los planteamientos teóricos generales, yéndose de lo concre­

to a lo abstracto y de lo abstracto a lo concreto-sensible, perma 

nentcmente. 

Esta tesis fue una contTibuci6n en este esfuerzo. Creemos 

que no lo logramcs del todo. Algunos ni.veles y momentos de an! 

lisis aún se quedaron o en planteamientos muy generales o muy 

empíricos, no consegui.éndose construir correctamente la explica -

ci.6n y/ o predicción del comportam lento del fenómeno estudiado. 
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7, Técnicas de Investigación ntiHzaclas. 

Considerando lo anteriormente scl1alado, empleamos las siguientes 

técnicas y métodos de investigación: 

7. l. Investigación teórico-documental con información: 

7. l. l. Bibliográfica: libros, ensayos, tesis, monografias, e inves­

tigaciones cortas. 

7. l. 2. Documental: documentos, planes urbanísticos de la ciudad 

de México, proyecto del CUNT'. 

7. l. 3. Hemerográfica: perfodicos, revistas, boletines y desplegada; 

o comunicados públicos. 

7. 2. Investigación empírica con el empleo de: 

7. 2. l. Observación de campo: método euristico de observación de 

conductas de campo {verificación de cómo se 

desplaza y usa Tlatelolco sus usuarios). A 

partir y hasta este momento, plantéabamos 

preguntas o respuestas aproximativas sobre 

lo observado. 

•7.2. 2. Observación documental: método eurrstico y analógico de ob­

servación de la relación entre el proyecto -

CUNT y la realidad de uso de esta unidad ha -

bitacional, es decir, verificación constante re 
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la efectividad de las premisas y /o diseüo de 

los objetos arquitectónicos con la C\'Olución 

histórica del uso de Tlatelolco. Ello se di6 

también a nivel del discurso y planes estatales 

para el CUNT. Este método fue importante en 

la constatación del desface entre el plan y la 

realidad en Tlatelolco. 

7. 2. 3. .·Entrevistas dirigidas y seleccionadas: 

En este caso, con el empleo del mismo cuestionario utilizado 

en el sondeoJ a ,veces afiadiendo pr.eguntas específicas o e lim in a.!:: 

do preguntas de este cuestionario, seleccionamos aquellas perso -

nas más íntimamente vinculadas a la problemática de Tlatelolco; 

éstas fueron principalmente los dirigentes de las asociaciones de 

residentes o de organizaciones vecinales por manzana o edificio. 

7. 2. 4. Sondeo de opinión: 

El universo de este sondeo fue muy pequeño, comparado con 

la magnitud poblacional de Tlatelolco. Se entrevistaron 38 grupos 

o familias. Las respuestas fueron clasificadas en matrices o cua­

dros de dos entradas (por un lado los grupos entrevistados por fa -

milias de edificio y sección , y,por otro¡las prcgúntas plantea -

das). Con esta información clasificada, procedfamos al análisis 

por analogía entre las respuestas, para observar la tendencia de 

' 
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éstas y la aproximación de conclusiones. Este estudio se daba ta1~ 

bién con las explicaciones del fenómeno estudiado, las cuales se a­

poyaban en otras fuentes de información, Creemos que para reali­

zar un estudio 11 microscópico11 de ciertos aspectos del modo de ,-¡­

da de la población tlatelolca, tendríamos que aplicar una encuesta 

o censo, con un universo significativo de la población residente, 

Acl::ir.amos que no creemos en aproximaciones sólo cuanti­

tativas, con magnitudes numéricas, sin un estudio de carácter 

cualitativo que implique el análisis dialéctico de la realidad, bus­

cando permanentemente la explicación del movimiento de su tota -

lidad, a través de la verificación de sus lieterminaciones funda -

mentales. 

8. Limitaciones: 

Debido a la falta de tiempo, personal y recursos no nos fue 

posible realizar una investigación empfrica más profunda. Por 

la complejidad de nociones y conceptos (o variables) utilizadas, 

procuramos en la medida de lo posible asesoramiento con estudiE_ 

sos de diferentes campos del conocimiento académico. No obs~ 

te, reconocemos la limitación de la presente tesis en este aspe~ 

to, pues la magnitud del tema estudiado requiere de la concurreE_ 

cia de un equipo de científicos y académicos de diferentes cam-
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pos o areas princi.palm::n1tu de las llamaclns ciencias sociales. 

A pesar de quedarse algunos conceptos y/ o plantearnientr.s 

sin una mayor profundización del objeto ele estudio en algunos niv~ 

les de su explicación, u nivel académico-pedagógico, la preocu­

pación en esta tesis fue1 en primer lugar, contribuir a una lec tu -

ra e interpretación de la forma de uso de los objetos arquitectót~ 

cos, teniéndose como sujeto social la población trabajadora. En 

segundo lugar, enseüar cómo se interrelacionan las premisas 

proyectuales, tanto con la materialidad del objeto arquitectónico, 

como con las determinaciones de orden social, económico y polí­

tico, siendo que la base de comprobación de ello fue la realidad 

del uso de la vivienda. Y· en tercer lugar, contribuir ·en la ex­

plicación y/o predicción de los fenómenos existentes en Tlatelo_!. 

co. En fin, a nivel académico, esta tesis tuvo un carácter metod~ 

lógico-didáctico. Como tesis de Maestría, creemos haber alcan­

zado los objetivos de formación acad6mi.ca, en . la medida en cpe 

esta investigación nos ha servido de laboratorio para un proceso 

de aprendizaje rico y estimulante. Nada más que la realidad ros 

ha enseüado su propio movimiento dialéctico. Con los residen­

tes de Tlatelolco, aprendimos aún mús en el pt·oceso de reeduca­

ción y autocrfüca de nuestras posturas y anhelos como investiga­

dores. 



NOTAS DE LA TNTHODUCCTON 

_Jj El CUNT se implant6 su mayor parte de los terrenos de Ferrocnrtj_ 
les Nacionales, en su antigua estación de carga, aduanas, almace­
nes y bodegas. Esta área se limita al poniente por la Avenida de 
los Insurgentes y el Puente de Nonoalco; al norte, por la calle Ma -
nuel Gonzále ?.; al sur, por la Calzada de N onoalco; y al oriente por 
la Avenida Paseo de la Reforma (el tramo de esta vfa que pasa por 
Tlatelolco fue construido en la misma época de esta unidad habita­
cional), 

_?;../Este índice poblacio na! fue la población~:\lcta de proyecto cuando 
de su construcción en inicios de la década de los aiios 60, Las uni­
dades de \'lvienda fueron construidas en función de este indice. O­
curre que a lo largo de los años este indice fue totalmente rezaga­
do. Hoy se estima que Tlatelolco abriga en torno a 120. 000 babi -
tantes, incluyendo la población fija y móbil. A pesar ele que no ed.§. 
te un censo de Tlatelolco, aunque se intentó hacerlo,pem por cau­
sas desconocidas no se divulgó sus resu!L'o.dos, podernos o.firmar 
qm la mayoría de la población residente de Tlatelolco es asalaria­
da, siendo que la mayor parte !Pabaja en órganos estatales o en el 
comercio, con gran proporción de profesionistas. Estos elatos 
están basados en sondeo hechos en anexo de este trabajo y princi­
palmente fornecidos por los di.rigentes ele la Asociación de Hesicen 
tes como el Lic. Se!:gio Alcazar, Lic. Jesns Verver, Dr .. José -
l111tonio Espinoza, presidente de la Asociación de Eesidentes de Tla 
telolco. Como moradores antiguos de esta unidad y como repre -: 
sentantes electos legitiffi'.lmente bien como por la experiencia y con­
vivencia con los residentes del CUNT, creemos que éstos tienen 
suficiente veracidad. Algunos estiman este índice poblacional en 
180. 000 habitantes, que para nosotros es exagerado. Hay una mo­
bilidad poblacional significativa que no permite determinarse una 
cifra exacta, principalmente en los cuartos de azotea. 

-~/Este régimen ele tenencia fue lo pretendido inicialmmte, cuyo fun­
damento social era la accesibilidad a la vivienda a capas de la po­
blación de bajos ingresos como medio de enfrentar la especulación 
del inmueble. La tasa de alquiler sería fijada y controlada por el 
Estado a través del banco BANOBRAS, con alzas graduales y sopar 
tables para el adquiriente del inmueble. -

_!/El CUNT hacía parte de una concepción urbanfstica que entendía 
este conjunto como proyecto-piloto de un proceso de regeneración 
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urbana de la ciudad de l\léxico. Al entender del O.t'q, Mario Pani; <lll 

tor intelectual del proyecto. " ... proyecto Nonoalco-Tlatelolco que 
aspira a la regeneración de la zona central de tugurios (del centro 
de la ci tHlad de México)... Los escasos terrenos baldfos de que 
disponen esta zona scríln ocupados por edificios de altas uensidades 
para continuar paulatinamente en su sitio la cadena de regeneración 
(Documento Revista del BANOBRAS- Conjunto Urbano "Presidente 
Lópes l\1ateos 11

, Nonoalco-Tlatelolco), (S. F) se prelendfa impulsar 
este pt•occso de renovación urbana por tocia el área de la ciudad de 
México. Con la crisis de la decada del 60, este plan se estancó en 
lo que es hoy Tlatelolco, sobre esb cuestión one::aremos más en 
detalle en el capítulo 4. Se debe entende1· q11e lu actual uní.dad No­
noalco-Tlatelolco representa sólo la tercera parte del proyecto can 
pleto de Tlatelolco. Según el Lic. Sergio Alcazar, miembro de la -
A sociaci6n de Residentes de Tlatelolco y abogado asesor, Tlate\ol­
co fue construido parcialmente debí.do a la desviación de dinero y de 
presupuesto, por la corrupción existente en el época en el manejo 
de los recursos para la construcción del CUNT. 

-~_/Estos datos fueron extraídos de la Revista de BANOBRAS, p. cit, p. 
106. Todos las demás informaciones expecíficadas sobre el proye'2_ 
to son también de esta revista. 

_!/Sobre el análisis de los conjuntos habitacionales franceses (los en 
sembles), desde su financiación hasta la exp licaci6n de los agentes 
involucrados en su producción (división social y técnicas del trnba­
jo) ver en "Región de Paris -La producción de los Grandes Ensem­
bles". de Edmond Preteceille, Barcelona, Gustavo Gilí, 1976. En 
este trabajo, el autor explica las determinaciones económicas y po 
litlcas e ideológicas que dieron origen a los conjuntos habi.tacion;-i-­
les producidos después de la Segunda Guerra Mundial y la forrn a de 
intervención del Estado en este proceso. 

_]_/Para la i.nformaci.6n sobre la ejecución de Tlatclol.co enseñada aquí 
y a lo largo de esta tesis, las extrafmos ele documentos y entrevis­
tas con algunos residentes antiguos del CUNT, o por(o ¡.nr i1dcció1) 
con base en la formaci.6n profesional del autor del presente trabajo 
desafortunadamente, las informaci6ncs, principalmente de fndole 
técnica, no fue posible conseguirlas en fuente original, por las limi. 
taciones de tiempo, trámites admi.nistrativo-burocr{iti.cos, como -
dificultades y desorganizaci6n de archivos en los órganos estatales 
de vivienda (FONHAPO o 1NDECO por ejemplo), disculpas adminis­
trativas, transferencias de responsabilidades , etc. 
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El ISSSTE construyó en el CUNT 16 edificios parn habitación para 
sus asegurados, con l. 91B viviendas, además de comercios, ser­
vicios sociales y clfnicas especializadas. 

La mayor parte de las inversiones en el Cl1 NT fue por vía Esta­
do y órganos paraestutales, a pesar de contar también con la finan­
ciación de algunas empresas de seguro privadas pero participación 
minoritaria. El monto de la inversión total se distribuyó en la si­
guiente proporción: Banco Nncional Hipotecario, BANOPSA (BANO­
BR.l\.S): 80%; ISSSTE: 10% compatlfas de seguro (compra de bonos): 
7% y Aseguradora l\1exicana: 3% (fuente:Hevista BANOBRAS, op. cit. 
p.113). 

~/Según Gustavo Garza y Martha SchteingarL en "La Acción Habitacio­
nal del Estado en México". El Colegio de México, México, 1978, p. 
8 7 -Centro de Estudios Económicos y Demográficos VI, 11 a partir 
de 1956 la vivienda promovida por el Banco BANOPSA o BANOBRAS 
ha tenido una fuente de financiamiento especfflcn, cuyos recursos, 
destinado al Fondo de Habitaciones Populares, provienen básicamm 
te de: subsidios de la federación; fin:mciamientos contratados con­
los Estados y el Distrito Federal; recaudaciones sobre derechos, 
ingresos, bienes y servicios de sus recursos; recaudaciones de or­
ganismos públicos y privados, catiuli?:ados a través del propio BA­
NOPSA". Tenemos información a través de dirigentes de la Aso -
ciación de Residentes de Tlatelolco, que viven desde el inicio de 
Tlatelolco que en buena parte de los recursos pura la construcción 
de este conjunto habitacional provinieron del exterior, o más preci­
samente del BID (Banco Internacional ele Desarrollo). La bajísima 
capacidad de ahorro interno del país por la desigual distribución re 
los ingresos vigente y de forma concentradora o.unado a la ausen-::ia 
de una política financiera en vivienda que estimulase o forzase re -
cursos de la banca privada hacia aquel sector llevaban al E-stado en 
el momento a recorrer al financiamiento externo, aún más conside­
rando los intereses del imperialismo norteamericano en subsidiar 
programas sociales vfa Alianza para el Progreso. El BANOBRAS 
como institución bancaria oficial destinado a promover u coordinar 
el financiamiento para la realización de obras públicas, en el caso 
de 1 CUNT, fue e 1 principal órgano estatal a aportar con los recur ~ 

sos de fuente ya mencionada como el prLncipal agente administra -
dor y promotor en la construcción de 1 CUNT. 

~_/Esta investigación consistió en un sondeo con varios pobladores, e!!_ 
rigentes de la Asociación de Residentes, con el arq. Mario Pani, el 
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programa de televisión Canal 8 "Puertas 1\biertas", Peri6dicos 
UnomásUno, El IXa, ExcelS.ior, etc. Los problemas set1alados son 
sólo algunos ilustrativ·os y qtw directamente se refieren a la repro 
ducción de la fuerza de trabajo en el CUNT asr como elementos de 
referencia de la problcmMica a ser enmarcada al lector como trsns 
fondo de la investigación y desarrollo teórico de los planteamientos 

.l\qui no pretendemos agotar el análisis de los problemas pero EÍ 

referirlos para posteriormente profundizarlos, a lo 'largo de la in­
vestigación. 

10/ El régimen de autoadministraci6n es el reto actualmente de los re­
- sidcntes de Tlatelolco para evitar el control de la adminsitración y 

mantenimiento a cargo de .l\ISA, rei.vindicandose asr por el libre y 
autónomo gestión u manejo de las cuotas de mantenimiento (a porta­
das por los residentes) bajo control democrático y directo de los 
moradores de cada edificio. 

ti/ 'Es decir se empieza un proceso de venta (impulso) de los departa -
mentas curiosamente impulsado por el propio Estado, quien en el 
inicio del CUNT promovió el sistema de alquiler para evitar la es­
peculación con la venta de los departamentos. Hay una lucha por ¡:nr 
te de la Asociación de los Hesidentes ele Tlatelolco en el sentido de 
obstaculizar este proceso, a través del fomento del sistema de au­
toadministración. T'l1fnl.izárnos que desde el inicio ele la construc· -
ción de Tlatelolco ya ocurrieron ventas de más ele un departamento 
lo que es ilegal, según los fines sociales que se persegufa con la 
unidad desde su fundación (fuente Lle, . Sergio A !cazar), 

12/ 

EJ 

Según el períodico UnomásUno, jueves lo. de marzo de 1984 afi.':'rna: 
"De los aproximadamente 3 mil 800 cuartos, la mayoría han pasado 
a ser hogar de familias de cinco miembros en promedio''. 

Estas representaciones son hoy de carácter democrático y control~ 
dos por los residentes sin intervención del Estado, lo que anterior 
mente tenía ingerencia estatal. Son la Asociación de Residentes de 
Tlatelolco (comités Cfvicos de Manzanas), Consejo de Edificios en 
Autoadministración A.C., Comité Coordinador de Asociaciones de 
Residentes A. C, boletín 11 Unidad Urbana" (perfodico independiente 
que reivindica ser canal y vehículo de las aspiraciones y demanchs 
de los residentes), y las Asociaciones de Estacionamientos. 

Ji/ Al respecto transcribimos un trecho de la posición de los residen-
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tes ante el aumento de cuotas en la asamblen realizada el día 13 ele 
abril ele 1983, a las 20:00, en el teatro Antonin Caso, contanrlo con 
13 asistencia de unos 3000 Residentes y una representación del Fi­
deicomiso y de AIS.t\ (esta asamblea fue convocada por las asociacio 
nes y comités mencionados arriba): "los habitantes ele Tlatclolco 110 
estamos dispuestos a seguí r toler:rndo la ineficacia, !a i t-rr:sponsabi 
lidad, la arbitrariedad y la corrupción de la Admínist raclora Inmo::­
biliaria S. A No podemos seguir aceptando que nuestro pal rimonio 
nuestra vivienda- continúe deteriorfmdose por la ineptitud con que 
los funcionarios de AISA prestan los deficientes servicios ele mante 
nimiento. Tampoco estamos dispuestos a permitir que personas -
que viven en colonias elegantes, decidan cómo gastar nuestro dinero 
Ya no queremos el costoso aparato burocrático de AISA; donde sa­
bemos que se otorgan elevados salarios y pretencl:1s a los funciona­
rios, que a nosostros nos representa más de 50% del total de nues · 
tras cuotas". (Esta posición fue publicada m el boletrn "Unidad Ur­
bana", p. 4 en abril de 1983, año 1 num. 1). 

15 ¡Según las declaraciones del boletrn Unidad Urbana, p. 6, en julio de 
- 1984, año 2 num, 5, se!lala el control de la adrninsi.tración ele los -

clubes: en la sección por IMSS, en 2a, por el Congreso ele Trabajo 
y en la 3a. por la Delegación Cuauhlémoc. Una persona ligada a es 
te boletín r::itifica esta información y ai1ade afirmando la existencia 
de compadrazgo y elementos ligados al charrismo sindical en acce 
so y uso de los clubes y albercas. 

l6/Segú:~ el Lic. Sergio Alcazar, el BANOBílAS retu1•0 1000 departarne.!: 
- tos para los 3000 desalojados con la construcción de la Av. Paseo 

de la Reforma. Sin embargo confirma que pequel1a parte fue realm:n 
te absorvida por el CUNT, en la medida en que la mayorfa no tenfa 
condiciones económicas para pagar los alquileres de 1 conjunto. Par 
te fue absorvida, dice, parte indemnizada. Tenemos declaraciones_ 
de gente que vive al oriente de la ciudad y que declaran que antiguos 
moradores de Tlatelolco viven hoy en la colonia Ignacio Zaragoza 
por su desalojo de Tlatelolco. Pero ele lo que levantamos ele datos 
hasta el momento podemos afirmar que la gran mayoría de los an 
tiguos residentes de Tlatelolco, y que era la población atlió a ser a­
tendida por el conjunto, en la realidad no fue absorvida por elCUNT 
en su totalidad. 

[ 7 ¡ Estos datos obtuvimos por observación directa al local y por son­
- deos realizados con la población residente, principalmente por las 

personas m~.s antiguas y ele larga experiencia en las luchas por las 
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demandas habitacionales de la poblaci611 local. 

-¡fi¡ Estos edificios fueron construidos para la inversión como afirmaba 
el arq . Mario Pani en la Revista del BANOBAAS describiendo su 
proyecto, o sea, estaban libres a las altas tasas de alquiler. Hoy 
varios de ellos fueron vendidos . Este tipo de edificio está por lo 
tanto, mhs sujeto a la especulación y a las reglas del mercado in­
mobiliario. Por su accesibilidad al centro de la ciudad, por la so­
fisticación de estos edificios en áreas, acabadas y servicios, obv~ 
mente genera una selectividad en su uso, a las cuales tienen acce­
so los sectores de asa !arlados de altos ingresos y/ o la propia bur -
guesfa. Esta situación de clase tiene vinculaciones a sectores del 
charísmo sindical o a sectores del poder privado y estatai, así co 
mo el acceso a ciertos locales segregados de la ciudad. 

Estos edificios son los mejores del área, gozando de una propor· 
ci6n habitante/área privilegiada. Aquí vemos el carácter de clase 
del CUNT y de su diseño. 

Estos edificios abrigan sectores de la pobl::ición del CUNT de altos 
ingresos que le hacen diferenciarse del resto del conjunto conforml!! 
do un sector poblacional estratificadamente diferenciado. 

19/ Obviamente la condición económica de esto¡; moradores le condicio 
nan a un status diferente y diferenciado del resto de la población chl 
CU NT tenfendo una forma propia de consumir "formas de cultura11 

de manera propia, su acceso se cla por nivel de ingreso; esto se tra 
ta de sectores de asalariados de altos ingresos o por nivel de cla ~ 
se poseedora si s~ trata de la burguesía o su fracción. ELCUNT en 
su seno esta contradicción. 

20/Esta afirmacién de Pani encontramos en su memoria de proyecto, en 
- la Revista de BANOBRAS, op. cit., 

~(UnomásUno, México, D.F, 5 de marzo de 1984, p. 23. 

22/Unom{isUno, op. cit., 01 de marzo de 1984, p. 23. 

23 /Análisis realizado por A ISA (A dminist1·adora Inmobiliaria S. A trtu­
- lado 11 Estudio Socio-Económico realizado en el Conjunto Urbano,. 

'Presidente Adolfo López Matees' Nonoalco-Tlatelolco, 1 Cuartos de 
Servicio'", m el perfodo 1982-1983. Este documento menciona la 
cuestión del subarriendo en las páginas 2 y 7. 
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24/ "Estudio Socio-Económico.,, 11
, ibid., pp. 4-7. 

25/ Unomásl!no, 05 de marzo de 1984, p. 23, 

El Ibid. 

27 / Unom6sUno, 01 de marzo de 1984, p. 23, 

~/ Es la preocupación de este trabajo el análisis principalmente de la 
fuerza de trabajo vinculada al Estado y al capital comercial que es 
en su mayorfo moradora del CUNT, como ya comprobamos en los 
sondeos y entrevistas, estos trabajadores son improductivos par::i 
el capital en la medida en que no crea valor, pues no están ligados 
directamente a la producci6n y al capital, ocurriendo diferencias 
cualitativas en 1a forma de cómo el capital y principalmente el Es­
tado se enfrenta a este tipo rle fuerza de trabajo· El atendimiento 
de su reproducción va a darse a nivel político fundamentalmente.En 
cuanto a los trabajadores del comercio, veremos que son el sector 
donde el valor de la fuerza de trabajo es el más bajo. 

!:!Ji Producción, aquí manejamos en el sentido amplio, C'Omo producción 
capitalista, como sistema garantizador de la acumulación del capi­
tal y sólo de la producción propiamente dicha, proceso de trabajo. 

~/ Esta categoría será clave en el desarrollo teórico de la tesis, pues 
juntamente con la categoría alienación nos darán i.nstrumentos para 
analizar el aspecto físico-social que abriga la reproducción de la 
fuerza de trabajo. Obviamente que estas categorías son propias del 
materialismo dialéctico e histórico desarr.ollados por Hegel y Marx 
pero fundamentalmente aquí nos referimos a las aportaciones del. 
segundo autor como cuerpo teórico-histórico que orientará el traba 
jo, ello involucra la categoría trabajo alienado, donde el productor 
está separado de los medios de producción u subsistencia, y que se 
entiende la existencia de la explotación capitalista como extración 
de plusvalía, srq.oo de trabajo impago, el plustrabajo. Esta catego 
rfa la desarrollaremos en el cap . 1). -

]JI Guardando los debidos e uidados, trabajaremos con esta categorfo 
a lo largo de la tesis: división territorial del trabajo. Esta se su. 
pe dita a la propia di visión social del trabajo, siendo que esta in­
volucra una disposición, jerarqura y morfología espacial. El tér­
mino espacio aquí no es una entidad abstracta como comunmente es 
manejado por los teóricos de la arquitectura'', como espacio i.deo-
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lógico, el cual es ampliamente criticado por Jimenez en su artícu 
lo ''La Arquitectura como Mcrc:incia" (tomado de l:i obra: Del es 
pacio Arquitectonico a la Arquitectura como un:i lVlercancfa. Tesis 
de Graduación, Universidad del Valle, C'ali, Colombia, 1071) y pr.5?_ 
funclizado por otros autores marxistas. Entendemo,:; territorio Cf?_ 
mo, lugar donde se desarrolla la producción humana, siendo que ~ 
ta la que produce y condiciona su espacio par::i desarrollarse. 

32/ Novack, George Teoría Marxista de la Lllienación Barcelona, Edito 
rial Fontamara, 1873, p. 23. 

33/ Aquf entendemos fundamentalmente, según corno Marx vefo el con : 
cepto ele praxis scicial, es decir como actividncl no sólo práctica dcl 
hombre, como también ele transformación que este autor entendía 
como medio para romper con el sistema de explotación capitalista 
a trave::: de la praxis revolucionaria. Involucra esta concepción lo 
que este autor manejó en "Ideología A !emana" corno la conciencia 
social la que forma conciencia individual del sujeto y no al revés. 

Claro que estamos entendiendo que no se debe entender este plan 
teamiento mecánicamente; Marx enfocaba el sujeto y la realidad so 
cial como partes indisolubles de una misma re:.iliclad concreta. Se 
gún Karel Kosik en su libro "Dialéctica de lo Concreto", Grijalbo-:­
México, 1967, p 29, "La actitud que el hombre adopta primaria e 
inmediatamente hacia la realidad (es) ... la de un ser que actúa ob 
jetiva y prácticamente, la de un individuo histórico que despliega -
su actividad práctica con resrecto a la naturaleza y los hombres 
y persigue la realización ele sus fines e intereses dentro de un con 
junto determinado de relaciones sociales" Más adelante en la p. 52 
11 

••• el método del desarrollo, o explicación, de los fenómenos so­
ciales partiendo de lu actividad práctica objetiva del hombre histó­
rico", Citan\OS estos autores para mostrar nuestra posición me\_9 
dol6gica en este trabajo, donde la referencia de verificación de la 
actividad, en el caso del CUNT, de los pobladores es una fuente ri 
ca para explicar su movimiento real. La práctica concreta ele los 
hombres es la expresión de su ubicación como ser soc:ial, y esta 
práctica es el objeto de an6lisis de este trabajo para verificar la 
actividad reproductiva de la fuerza de trabajo en el territorio hab.!._ 
tacional. 

~/ Aquí el concepto de totalidad, al contrario de los estructuralistas 
que la entienden como estructura estática, adoptamos la conceptua­
lización de Kosik, (po. cit ) como totalidad concreta. Al respecto 
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el autor nos dice (p, 55): 11 
••• la totalidad no significa todos los he -

chas. Totalidud significa: realidad como un todo estructurado y ' 
dialéctico,, en el cual puede S(~r comprendido racionalmente cual -
quier hecho ... HPunir todos los hechos no significa aún conocer la 
realidad, y todos los hechos (juntos) no constituyen a(111 l:.i totalidad 
Los hechos son conocimiento de la realidad si son comprendidos co 
mo hechos de un todo dialéctico, esto es si no son átomos inrnuta.iJéS 
indivisibles e inderivables, cuya conjunción corrntituyc la realidad, 
sino que son concebidos como partes estructurales del tocio. Lo cm 
creta, o sea la lotnliclad, no es, por tanto, todos los hechos, el co~ 
junto de ellos, el agrupamiento de todos los aspectos, cosas y rela­
ciones, ya que en este agrupamiento falta <:iún lo esencial la totalidrl 
y la concreción. La dialéctica ele la totalidad concreta es ... una tm 
ría de la realidad y de su conocimiento como rP:ilidad. La totali.:­
dad concreta no es un método para cnptnr y describir todos los as 
pectos, carácteres, propiedades, relaciones y procesos de la reali 
dad;". -

35/ Analizaremos la relación del individuo con los objetos arquitectóni­
- cos. Verificar cómo realmente se dá el divorcio del individuo con 

los medios de subsistencia a nivel espacial, donde la fuerza de tra 
bajo se relaciona con ellos en cuanto mercancfa, mediada por el iñ 
tercambio, Claro está que entendemos el CUNT ya con un desarro 
llo de la forma -valol', donde prácticamente los moradores se re-:: 
lacionan con los medios de sullsislencia (departamento, alimentnn 
educación, cultura, vestimenta, etc.) a tr<ivés de la compra, por 
el cambio del salario. La morfología espacinl, en este caso, es 
bien distinta, donde la may aria de los moradores no producen sus 
medios de subsistencia en el seno de la familia. 

36/ Esta relación se encuentra bien desarrollada en Marx. Con la con·· 
- cepci6n del fetiche de la mercancía. Marx supera el planteamiento 

de Hegel en la relación sujeto rrnr objeto, para ver una relación en­
tre mercancías, donde la fuerza de trabajo también es mercancía. 
La cuestión de la cosificación de la realidad está bien desarrollada 
en Lukás en su libro "Historia y Conciencia de Clase11

, Grijalbo, 
México, 1969, Caprtulo -11 La Cosificación y la Conciencia del Pro­
letariado". Como afirma Marx: ''Por obra de este quid pro CJll?-k:s 
productos del trabajo se convierter, en mercancras (qui.el pro quo: 
relación social entre objetos que existiera al margen de los pral.Je -
tares)., en cosas suprasensibles o sociales .... Es pura y simple 
mente la determina la relación social entre los hombres mismos 
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ESTA TESIS NO out 
SALIR DE LA BIQUITECl 

la que asume entonces para ellos la forma fantasm:igórica de una re 
lución entre cosas11 (El Capital, Siglo :XXI, México, 1980, tomo 1, -
vol. t, p. 88-89. En b presente tesis, estará presente no .sólo el 
valor de uso de los medios de subsistencia pero su forma-valor, o 
de cambio cuando éstos son mercancfo.s adquirida::: en el intercam -
bio. Este aspecto es fundamental. He aquí una ruptura con el aná­
lisis tradicional de la" arquitectura11

, donde el valol' de, uso toma 
importancia como centro de la preocupación de arquitectos y planea 
dores, olvidando la lógica de existencia propia ele la mercancfa, e -
independiente de sus voluntades nepe llos. Esta unilateralidad llega 
al extremo ele un humanismo ingénuo y metafísico, donde "la cali­
dad de vida del hombre" debe ser cumplida por la planeación, tecno 
crática y funcional, buscándose el reino del "bien estar social" rue­
ra de las contradicciones socia les. 

371 Entendemos general-concreto el nivel de generalidad necesaria de 
la categoría, ya investigada en el CUNT (en particular la fuerza de 
trabajo), buscándose su e::plicaci 6n en el modo de producción capi 
ta lista y su re laci6n con su ubicación en el proceso de acumulación 
del capital como condición soporte e imprescindible. En esta par­
te del trabajo iremos a la explicitación de aquellos elementos teó­
ricos del materialismo que nos explican y sitúan la reproducción ce 
la fuerza de trabajo ta rto en Jo [{eneral, como proceso amplio como 
en lo específico del CUNT, La generalidad por lo tanto no quiere 
decir generalismo o abstracionismo pero un nivel muy preciso de 
concreción de lo concreto, a lo abstrae to para poder reconstituirlo 
en la segunda parte de 1 trabajo. 

El Marx desarrolla bien este punto en su análisis sobre el proceso te 
concentración y centralización de capitales, E rnest M andel en su 
libro Capitalismo Tardío ed. México, Ediciones EHA 1900, analiza 
esta cuestión, o sea la formación de los monopolios y la división 
internacional del trabajo. Paul A. Baran y Oaul l'vT. Sweezy en e· 
"El Capital Monopolista", N. York, 1966. Ver tam·bién en Harry 
Braverman. ''Trabajo y Capital M onopolista11

• Estos y otros au1:9 
res servirán de base en este tema a lo largo de esta tesis. 

]JI La cuestión del desarrollo desigual y combinado, iniciada por -
Marx, Trotsky y más contemporáneamente por Mande!, es funda­
mental que se entienda, evitandose la visión mecanicista de la tran 
sición de los modos de producción, lo que impide entender el acllcl 
estadio en que se encuentran los paises subdesarrollados y de aún 
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subsistir modos de producción precapitalistas, al lado de formas 
desarrolladas capitalistas. Este tema eR crucial en este lraba­
jo. Es necesario comprender porqué existe el CUNT, como 
forma desarrollada de reproducción de la fuerza de trabajo, 
bajo el capital, junto a la colonia Guerrero y periferia, a P-5.: 
cos metros de distancia (el CUNT cst6 dentro de esta colonia) 
donde conviven sectores de la sobrepoblación relativa (subem 
picados; empleados y desempleados, sectores de limpempro~ 
tariado, con formas precapitalistas de reproducción de la ful! 
za de trubajo y proceso de autoconsumo con medios de praic 
ción, en forma no-valer, categoria clave del presente trabajcl. 
Inclusive en el propio CUNT con las azoteas donde Bubsisten 
familias casi. imposibilitadas de reproducirse y de bajos irgr_:: 
sos salariales, teniendo que producir sus propios medios de 
subsistencia, cuyo valor de la fuerza de trabajo está por de­
bajo del promedio del mercado o no suficiente a su reproduc 
ción. -



Pr i m e r a P a r t e 

LA FUERZA DE TRABAJO Y SU REPBODUCCION 



CAPITULO 1 

CAH.l\CTERIZACION DE LA FUERZA DE THABAJO 
UNA UBICACION TEORTCA 

Primeraniente, quisiéramos señalar la importancia capital que tic;_ 

ne la categoría fuerza de trabajo en esta investigación. El concepto 

11t1suario'', tan empleado por arquitectos en general, será utilizado en 

cuanto concepto de referencia pero no c•imo elemento central del dis-

curso. Cuando hablamos del usuario deberemos aqui especificarle 

siempre en un contexto y no como generalmente se utiliza. Ci.nlquier r~ 

ferencia al hombre deberá ser histórica y específica a su contexto. 

Negamos toda conceptualización atemporal y ahistórica, bajo una for· 

zada unh•erzalización de la "creación material" de los hombres, . El 

término fuerza de trabajo presupondrá trabajo asalariado; es decir, el 

productor divorciado de sus medios de producción y medios de subs~ 

tencia, donde la relación que mantiene sobre y con las cosas está me 

diada por el intercambio de las mercancías, conclusión ésta emana-

da ele la propia invest igaci.6n que hicimos en Tlatelolco. 

Por lo tanto, la reproducción de la fuerza de trabajo en la preren-

te investigación se entenderá no toda la reproducción de la población 

sino la del trabajador asalariado, de una forma específica de fuerza 

de trabajo. En este sentido, este documento va a criticar "la lrortd', 

principalmente en arquitectura y urhanismo, que intenta hahlar de 1 

usuario en abstracto y fuera de la historia. 

Como conclusión de nuestra investigación empfrica en el OJNr, 1 a 

gran mayorfa de la población residente en este conjunto es asalariada, 
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siendo empleados del Estado -en su mnyor parte- y en el comercio. 

Los trabajadores ele la producción mismn son minorfa. Por sus ca­

racterísticas. propias en cuanto a la forma de acceso a los depart~ 

tos de esta unidad habitacional, por alquiler y/o venta, con pro::irs ¡:nr 

encima de las posibilidades de la población de bajos ingresos, Tlatebl­

co abriga sectores de trabajadores asalariados de calificación mayor 

que el promedio de la clase trabajadora en su conjunto, corno profe -

sionistas, etc. O sea, que en el CUNT están reunidos diversos nivees 

de fracciones de clase de los trabajadores asalariados ( a desarrollar 

en los capítulos 3 y 5.) 

Entendemos que el CUNT representa un determinado nivel del desa 

rrollo de las fuerzas productivas en México y un nivel específico de~ 

producción de la fuerza de trabajo en el marco clel modo de producción 

capitalistn en este país ];_/. Podemos decir que al analizar el CTJNI' en 

la forma cómo se reproduce la población trabajadora residente, eSam:s 

hablando de la especificidad que guarda la fuerza de trabajo asalariada 

dominante en un sistema de producción capitalista, asr como su forma 

de reproducción; inclusive, este trabajo se asienta en la tesis de que 

cada vez más en el modo de producción capitalista, tanto en los µises 

imperialistas como en los dependientes, en el caso de México con el 

CUNT, la forma asalariada (productor desposeído de los medios de pro­

ducción y de subsistencia cuya remuneración por su trabajo es el sala 

ria) es más dominante. De ahf, la importancia que guarda la catego-
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rra fuerza de trabajo en esta tesis no sólo por el hecho de ser med.il.ar, 

sino también en la conlribuci(m que pueda tener al nnálisis amplio de 

c6mo se reproduce hoy la clase trabajadora en general. 

Entendemos fuerza de trabajo o capacidad de trabajo como 11 el con-

junto de las facultades ffsicas y mentales que existen en la corµreidcx:l, 

en la personalidad vi vn de un ser humano y que él pone en movimieto 

cuando produce valores de uso de cualquier fndole" ~/. Pero la fuerza 

de trabajo no debe limitarse a esta definición, porque Marx la atien-

de en los marcos del modo ele producción capitalista, donde el \'alor 

de uso de la fuerza de trabajo consiste en su capacidad de produdr 

plusvalía '}../ en la producción. Presupone la desposeción de meda; de 

trabajo y de susbsistencia, donde impera e! mercado¡ la relación re in-

tercambio, como relación económica de mercancfas, donde el obrero re 

presenta como 11 propietario libre de su capacidad de trabajo, de su f.f;! 

sana" ::Y; al capital, el poseedor de dinero, en una relación de ''pers_E 
' 

o capital adelantado por el capitalista en la compra de la fuerza ce tra-

1 

1 

nas jurídicamente iguales" '§_/. Por lo tanto, el obrero aliena su fue_!' 

za ele trabajo a cambio de salario, o monto de dinero para la compra 

de sus medios de subsistencia, que Marx llama capital variable; valor 

bajo, juntamente con el capital que compra los medios ele producci61. 

Nos referimos aquí al trabajo alienado, que se divide en el trdiajo n~ 

cesario (valor de la fuerza de trabajo) y el plustrabajo, fuente de la 

plusvalfa, ele la riqueza del capitalista; trabajo alienado que significa 
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alienaci6n del productor de las formas y medios de producir y de sul::S.s-

tir. En este trabajo, el hombre, en cuanto fuerza de trabajo, es aifoca-

do en su enajenación §_/ a nivel de su cuerpo, porque éste es elementoci:i 

proceso productivo, de la naturaleza que no sirve para la realizacifu !X',.9 

pía y enriquecimiento cultural, sino como mecanismo para la produ:ci{n 

rentable; enajenado en su "propia esencia especffica. como ser hmnno ( .. J 

degradada a un nivel de mera fuerza ffsica"S!..J. y, finalmente, separa-

do ele sus semejantes, en la medida en que se opone a sr mismo (en an.E 

to mercancía, en el mercado), se opone a otros hombres en cuanto rrer-

cancr as. 

Lejos de la voluntad romántica de algunos de querer volver al campo 

donde podrfa "integrarse a la naturaleza", el hombre, en este trabajJ, ES 

examinado en cuanto fuerza de trabajo en su condición de sujeto histórico 

que agoniza y l.ucha en la conquista y satisfacción de sus necesidades, en 

la toma de conciencia de su condición de clase de forma contradictoria y 

conflictuosa §_/. Por lo tanto, el hombre es visto como sujeto y objeto 

de su creaci6n: la naturaleza transformada, teniendo como territorio el 

medio urbano. ' 

1 
! ¡ 
l 
l 
¡ 

1 



NOTi\S DEL CAPITULO 1 

}) La especificidad del modo de producción capitali.sta en México y sus 
implicaciones con la reproducción de la fuerza de trabajo en el CU.NT, 
relacionada cnn la reproducci6n de la fuerza de trabajo en general, en 
este pars la analizaremos en el c'"pftulo :-; . 11qui nos referimos a la ¡-flr­
ticularidad de !\léxico parn b;,sur el análisis te6dco de los caprtulos I y 
2, porque éstos se constituyen en análisis de carácter teórico emarrndos 
a partir de una re:llidad concretz•, el conjunto Tlatelolco, y no como un 
0 xamen obstr::icto y fuera de la realidad intrínseca del problema que nos 
preocupa en el presente trabajo. 

3_/ l'VIARX, Karl. El Capital. 2 a. ed., !lléxicci, Siglo X.\T Editores, tomo~ 
vol. 1, p. 203, 

3/ Según :Marx, el proceso de producción capí.talista es la unidad del proce 
so de trabajo con el ele valorización, donde "el proceso de trabajo no cs­
más que el medio y la forma real del proceso de valorización en la mo:li 
da en que es un proceso que consiste en objetivar en mt"!rcanctas - fuera1 
del trabajo que estú objetivada en el salario - un excedente de trallijo·i~1 
pago, una plusvalfa, esto es, producir plusvalra, en esa medida, el pun 
to de partida de todo este proceso es el intercambio de trab<1io objetiva­
do por trabajo vivo" (subrayado del autor) l\'lARX, I<: .. "El Capi.tal, libro 
f: capítulo VI (inédito)". 10a, cd. ]\'léxico, Siglo XXI Editores, p. 41 y 
42). Está implícito en el proceso ele proclucci6n ele plUS\'alfa, la e::i.ste_E 
cia de la fuerza de trabajo como una mercancía que crea valor en el pro 
ceso de producción en el producto a ser \'endido. El capitalista etfclrrer 
cado (intercambio) compra la fuerza de trabajo con di.nero (o salario, cÜ 
pi.tal variable atlelantado) paru la producci.6n; a partir de este momento 
el obrero aliena su fuerza de trabajo, es decir, no es dueüo de su capa­
cidad de trabajo en la proclucci6n. Para subsistir recibe del capitalista 
el valor de su fuerza de trabajo en dinero, o salario que significa mcon­
junto de medios de subsistencia para vivir. Es una mercancía q.1e se in­
tercambia por una suma de mercancías que equivale a su valor. De ahi., 
la importancia que ti.ene la fuerza de trabajo como motor de la produxifu 
capitalista, e incluso, es preocupaci.6n en este trabajo en cuanto a su re­
producción, fomrn cada 1rez más genérica hoy en todos los pafses. 

'1/ l\Lt\HX>I(. op. cit., p. 204. Y aüadi.rfamos otra ci.ta de Marx, referién­
- dose al capital: 11 Surge tan s6lo cuando el poseedor rle medios de produc­

ción y medios de subsistencia encuentra en el mercado al trabajador W::ire 

como vendedor de su fuerza de trabajo, y esta condición histá"'ica entra'ia 
una historia universal. El capital.., ,anuncia desde el primer morr.ento 
una nueva época en el proceso de la proclucci6n social" (subrayado del 
autor)(Mnrx, 1-\. 11 El Capital", op. cit., p. 207} 
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_2/ MAHX, K., ibicl., p. 204 

6/ Como dccfornCJS C!l Li inlr·oducción lL! csie trabajo, las categorías enajena 
ción y alienación son cl:ivcs aquí, purgue nhord:u·emos el aspecto de la re 
producción c\r· la fuerza ch~ trubuju clci-!de el puntu Ul' vislu c:minenlernenl.e 
capitalista, .o scJ, cu::rndo l:l t1·t11JJjador asalariado y;:, se encuentra scpa­
raclo,alienaclc1, de sus meclius rL· pror.luccirm y, con rebición a nucstrocb­
jeto de estudio de sus medios de ,•,ub;;i;;l:encia. Como nos dice i\lilrx al 
respecto en "El C8pital

1
,
1 (inédil.o). 1J)l. cit., p. 18: 11 E1;la fuerza con.sc1.va­

dora de valor y crendora de .!2.!_l~~..'_'3lO_E es, en consecuencia, la fÜcrza 
clel capital y ese procesi; ~;,! prescnt:i como el proceso de autovaloriz:rión 
del capit:il o, por decir rnej1ir, del l!mpnhreclmiento del obrero, quien al 
valor erc::ido por &l lo produce nl mismo tiempo como un valen· que le es 
a;eno11 (subrayado del :iutor). Y contin(ia en la página '.2:J.1: "En rigor, el 
vcnrJerlor de cualquidr otra mercanc:ia, realiza su valor de cambio yena­
iern.i su valor de uso. Ko p1;ede conservar el uno sin ceder el otro', Éste 
aspecto del trabaju alicnndo del productor Y8 lo empe>:arnos adesam.1lbr 
en la inlroducción. Enlenrkrnos,,v uE;í trnbajarernos en esl.:1 invc:.;ligtrifü1, 
que ln catcgoda o.lienaci.fm se refiere a In rnptura del procluclor con sus 
rn e dios de produce i(in y de su Üf; i;,; t enr:in y, ln e att!f;Ol'[[, íó"iajenac i6n, .el 
efecto que este proceso causa en la mente del productor: una r·upturn en 
la forma de comprender la propia prociucción, 8ete h empieza a ver co­
mo disor:iatla, sin l:.ni.d:id, de forma c118jcnncla. PDsa a no controlar rnás 
el proce<:o de proclucci6n. André Gor7 en su li.br0 11 Hi.storia y En:.1.iena­
ciC11111. Coleccié·n Popuhr Tiempo Presente, M6~:ico;--1 '.l7:3T'ondo de <.l1l­

TGra Económica, 3r•. ecl., nsf corno en rn.i otro libro 11 Crrtic:s de la Divi.­
roi(m de la Fue1·za dC! Traba.io"Barcelono, Editorial I .~i;tlTJí'i·, Ger1rge 
l\01'Jck en' La1eorfo l\Iarxista de la Alienaei.6n11

, Barcelona, Hl7B, Edi­
torial Fonta.m: ;':i (estos autores son contemporáneos) o la cl'1sica ohra de 
George Lukács, "Historia y Conciencia de Clr:sc". Jvléxi.co, Crij:.11\Jn l!Jl~J 
dos desarrollan ele forma profunda la cuestión de la ennjcnaci.6n, o la cLes­
tió11 de la conciencia, todos teniendo corno referer::;ia l[l obra et:• sic a d8 
Marx: 11 L'1 Ideología Alemana11

, México, Ediciones de Cultura PopuJar;4a. 
ccl. , 1979. Como decfamo¡¡, empieza un proceso ele di visi611 clel trab::rjo d.'! 
forma mucho mfts compleja; una divi.si.611 del trabajo que correspmrlcrá a 
una división en la forma ele conci.bir el rnundc,, Ivlarx desarrolló tres con­
ceptos relncio112clos a la alienación económica: la alienación ya social(ena­
jenación), ln cosificación y el fetichisrn o. Ernest Mandcl en "Teoría Mar­
xista de la A lienaci6n11

, Bogotá: Eclitorial Plumo., 1977; junto con Geo1ge 
Novacl;, explica estas categorfas de Marx. En el capitalismo, la propie­
dad ele los hombres ::i trnvés de lé1s mercancías (desde su producción a su 
consumo) y no entre sr, es lo que Marx llama de ,~osificación de las rela­
ciones sociales. Ello significa r¡ue la corporificación del valor mCis allá 
del valor de uso, fetichiza la mercancín, como si flotara por sobre la ITE 
terialiclad cotpórea ele aquéll3: el valor qne se valoriza, el capital. Todo 
proceso descrito se asenta en lé1 alienación del obrero de los medios de 
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producciem y subsistencia; el productor, separado de los medios de pro­
ducción, produce' la riqueza soda! que le es ajena, es apropiada por el 
capital b::ijo la form:1 del plustrnbnjo como plusvalía . 

. Y NOVACK, George, Op. cit., p. 30. 

!}_/ Entendemos la conciencia como "un producto social11 (MARX, K., Idecb­
gín ,.\Jcmana", oµ. cit., p. '.H). Y en el mismo lib1·0 en la p:Jgina 2G:1'Ia 
conciencia no puede ser nunca otra cosa que el ser conciente, y el ser 
de los hom llr.es es su procesn ele vida real11

• .4. ni ve! polrtico, Le nin ana­
lizó este aspecto, fol'rnulando la tesis del desarrollo de la conciencia del 
proletariado de sus condiciones dee<:¡:iotación en dirección ele su e:nanci­
pación , "Conciencia en sf para sf11 (LENIN Vladimir I ¿Qué hacer? Teo­
ría y Práctica del I3olchevismo". México, Edicione,.; EHA UJ77. pp.1:!7-
l3:·J. ;'El Hombre y sn Tiempo"), apoyándose ya en las formubciones de 
:\larx y Engels en su "Manifiesto del Partido Comunista11

• No pretende-
1:ios analizar en el presente trab;-ijo, el desarrollo de la conciencia delos 
trabajadores y ni de su próctit:a revolucionarié1, y si verificar que el pro 
ceso de reproducción de la fuerza de Lrabajo es un elemento histórico'}te 
le saca la luchn de los asalariados contra el capital, que le saca la plus­
valf:i, y el Estado que le oprime, y garantiza la represión policiaca ( de 
las más di\rersas formas, tanto por la democracia representativa, - sis­
tema de mediación e intento del consenso entre las clases- o, por la dic­
tadura misma), en la garantía de la acumulación capitalista en su conjun 
to. Por lo tanto, en el CUNT, como verificaremos en el caprtulo :' , y 
en parte señalamos en la introducción, la reproclucci6n de ln poblaci.ú1 es 
tá pcrmcada por la propia lucha de clases o por la pugna entre Estado, 
traJajo y capital, variando según la coyuntura histórico- piiftica en q.1e se 
vive. Manejamos aqui el individuo como fuerza de trabajo, en cuanto co­
sa-mercancía en la producción y reproducción de la formación social ca­
pitnlista y como sujeto, en cuanto conciencia activa que interfiere en el 
proceso histt,rico, de forma organizada o no, que sufre, siente, agoniza 
y actúa. 
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CAPITULO 2 

Ll\S FORi\11\S DE HEPRODUCCION DE LA FUEHZA DE THA­
l3AJO, PJ\RTIClTLJ\Hl\lEi\TE EN LA VIVIENDA EN CU,\!\'T'O 
:\1EDIO DE ~;cm;rSTE?-JCL~ y EL P1\PEL DEL ESTADO EN EL 
TEHHENO DE LA POLITIC'i\ Hi\DIT.l\CIONAL 

1, Formns ele rl:producci(m de la fuerza ele trabajo v conceptualización de 
los nl1!mc0 nlm; tc{irit'.OS que implican. 

Según la invcstigr.ci6n que rcalizomos en el CUNT, objeto de estudio en 

este ll'abaju, ln f0rma dominante de reproducción de la fuerza de trabajo es 

¡,~ capit:llista, donde predomina una población asalariada disociada de sus~ 

dios de subsistencia, c;n cuanto a su forma de elaboración y distribución. En 

este proceso,h pohlnci(lll en BU mayorfo tiene acceso a su subsistencia (ali 

mentación, vcsti.clo, vivicnd'.l, educación, cultura, etc.) a través de su sa:la-

rio, combinado con el subsidio estatal a ciertos sectores de consumo 1/; és-

ta l'eside básic:1111cnte en los departamentos del conjunto, pero en las azdeas 

tumhién se combinan otr•rn formas de reproducción de la fuerza ele trabajo, 

clonclc dve una población en condiciones precarias ele habitalihclacl, c~n alto 

grado de hacinamiento, ccrcrt de 4 a 5 personas por cuarto ele servicio '!:_/. 

Junto con lu poblnci(m moradora, en el sector ele comercio, se localizaban 1 

y aún se localizan, vendedores ambulantes, limpiadores de coches, etc. , cu-

ya forma precapitalista de venta del producto'}_/ contrasta con el comercio 

eminentemente capitalista :Y. 

Entendemos que el CUl'<T: a pesar de ser una especie de 11 islan en el cen-

tro ele la ciudad ele México, no está imune a su entorno, donde coexisten tan-

to la forma prccapitalista como capitnlista ele reproducción de la fuerza de 

trabajo É_/. 
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En este capítulo, desarrollaremos brevemente nuestra concepción res­

pecto a las caractedstieas que presenta Tlatelolco y su entorno, en cuanto 

expresión ffsico~territorial de la reproducción de la fuerza de trabajo. No 

pretendemos agolar aqn{ todas las formas en que se reproduce la fuerzn de 

trabajo, pero sr puntualizar sus características generales para que el l~tor 

pueda ubicarse teóricamente a lo largo de este tr<.1bajo. Sin embargo, 

a daramos que tocio el trabajo se centrará en la forma capitalista de repro­

ducción ele la fuerz::i de trabajo, refiriéndose, cuando sea necesario, a las 

otl'as formas de i·cproducci6n de la población trabajadora, 

Podemos decir que la propia existencia del CUNT en México, y aún, e.orr 

sideranc.io el momento histórico en que surgió§_/, y su no continuidad, e.n tér­

minos de clesorrollo del capitalismo en este pafs1 a simple . vista expresa la 

di versificación morfológica y territorial de la división social del trabajo de 

esta metrópoli. superpoblacla J_/. Para usar un lenguaje figurado: la arqui~c 

tura rnultifacélica e indiferenciada nos ensena la superposición de diversos y 

m(1ltiples momentos históricos de desarrollo de la formación social mexica­

na. Considerando este panorama, la ciudad de México, o más especfficam~ 

te el área del presente estudio, se sostiene en un desarrollo desigual y com 

binado del capitalismo f¿_/. Sin caer en los vicios del marco teórico de las 

fronteras nacionales!?_/, en la república mexicana, existen diferentes esta­

dios de desarrollo del capital, donde el Distrito Federal, principalmen(G asr 

como Guadalajara, Monterrey y algunas otras ciudades de menor porte, son 

regiones ele mayor concentración de capital, las cuales a su vez lo exportan 
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a otras regiuncs de los países avamrndos, funcionando éstos como centrrn 

hcgem6nicos de a!l::1 c:oncentraci6n y centraliza::ión de capit.al~s. Estli! 

proceso, lejos de ser hm10géneo y automático, se da de forma desigtnl 

:; diferenciada. En IR medida en que entendemos que la acumulación ccp_i 

talista orienta la forma de reproducción de la fuerza de trabajo, tesis 

que clesarrollarl~mos a continuación, veremos que la forma capitalista de 

reproducción de la pob!aci6n va sobreponiéndose a otras formas de repro-

ducción de la población ~/. 

Es posible dividir en dos l'P-ctores las formas de reproducción de la fu~· 

za de trabajo, precisamente a partir del área de estudio de esta inveá_i 

gación: la fomw capitalista y precüpitalistn de reproducción de la fuer-

za ele tralrnjo. Dentro ele la fcn·ma capitalista, podemos clasificar dos 

tipos ele fuerza de trabajo: la fue;.'za de trabajo clit·edamcnle"cmp1eaC.it1 y. 

la sobrepoblaci6n. En cuanto a la forma precapitalista de la reproduc-

ci6n de la fuerza de trnbajo, podemos incluir a la fuerza de frabaj o 

con medios ele 'producción (los campesinos) y su sobrepoblaci6n no ligada al 

capital, como fuerza de trabajo irreproducible !:.Y. Obviamente, no prá~1 

demos desarrollar teóricamente la forma precapitalista de la reprochrci6n 

de la fuerza de trabajo, pero sr sólo aquellos aspectos que nos interes2n, o 

sea, como forma combinada con la reproducción capitalista de la fuerza de 

trabajo, por ejemplo el trabajo doméstico, que nos servirá en el análisis ce 

los objetos arquitectónicos del CUNT. 

En cuanto a la población del CUNT, en su mayoría empleada en órganos 



estatales, en el comercio y servicios, podemos clasifkarla como fuerza 

ele trahujo socialmente necesaria pero no ligada directamente a la pral~ 

r,i6n, CllnlO trabajadores improductivos, no-obreros 12 /, pero S{ traba-

jaclores asalariados, c::itcgoría instrumental ele este trabajo, M{is que ~ 

ta difercneiaci6n de la clase trabajadora, lo fundamental en esta inves-

ligación es ver cómo se da en términos de la vivienda, en el aspecto!:!: 

sico -territorial, l::i reproducción en el trabajador en cuanto asalariado, rJ:.s 

poseido ele sus medios ele proclucci6n. En este sentido, los moradores del 

CUNT 110 se distinguen de los trabajadores que tienen acceso a la vivienda 

por el sistema INFONAVIT l]_/, u ntro sector ligado a la producción. Cla-

ro que~ señalaremos a lo largo ele este trabajo solamente ::;quellos as¡:ectos 

que distinguen los trabajadores productivos de los improductivos, perosólo 

cuando fuere necesario. Lo.s tl'ubajndores, en el caso de la vivienda, accah1 

a los r:nedios de subsistencia ;r{a salario y no estrictamente por nivel ·de cla 

se 1·± /, El propio proyecto del CUNT y toda su disposición tipológica y ::lis 

tributiva obedecen a una jerarquización por nivel de ingreso familiar. El 

CUNT nos muestra claramente la distribución desigual de la vivienda, seg(n 

los niveles salariales y se basa en la forma asalariada de la fuerza de t~a 

bajo como criterio de medición del ingreso de la población trabajadora a los 

medios de stbsistencia (vivienda y todo el s.:porte Msico de consumo de los 

pobl.adore s). 

La primera constatación, en el CUNT, que intentaremos compro ar es 

que este conjunto representa una forma particular de i·eproducción de la f~r 

za ele trabajo bajo el modo de producción capitslista, donde su masa de va 
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lor corresponde al capital variable (capiti...l adelantado que paga la fuerza de 

tr::ibajo) VÍ[• E.stad\l l:i /, ' sea, lue: snlarios indirectos. En la meciida en cp.:: 

entendemos que el salarir1 es un:i expref,:i.6n dinerarin del vnl.01' de la fucr7.a 

de t.rrilia,io y una forma de pa~;n :ll tr:-ihnjador para adquirir los medios ce~~? 

sistencia neccsnrios pnra su sobeevivcnc:ia, estos medios :>e presenléin romo 

mercancfos; la viviendo .::11 el modn de producción c;:ipitalista pasa a ser una 

merc;mcín como medio r!e subsistc~nci::i a la reproducción de la fuerza de ll'¡1 

bajo, Al respecto, :\Iun: nos set1ala: 

"C'onsider:Índulo seg(111 su forma real, el dinero -esa parte 
del capital que el capitalista g-:u;ta parci adquirir capacidad 
clr! trabajo - no rupresenta 11:1da m{1s que los medios de sub­
sisf('Jlci8 existentes en el riíerCadi)(o l8nzaclos en él en cier­
tas c'ondi ci~)ne s (' . ') que cmran en e 1 consumo in di viclml el'! 
obl'ero). El cHnero es tan solo la formn moclificoda ele estos 
n10cli.os de• irnbsistenci.a; no bien lo ha recibido, el obrei·o 
lo con·.-ienc de nuevo en medios de subsistencia" 1G /. 

Considerando CjUC [2. f'.H'ma ele ~1cccso n l::i vivienda en el CUNT .se da 

por el sal.ario y que e si.e conjunto fue construido por el capital constructor '}J_/; 

la mc·diación de la fuerza ele t1·abajo con los objetos arqui.tectóni.cos se da de 

forma mercantil, según las especiJicidades históricas de este micl:i dP crns.t 

.rno mccliacÚ1 poe el Estado~/. Esta forma mercantil capitalista es la que 

adquiere cacb 1·cz más predominio en el modo capitalista ele proclucci6r¡, oo~ 

tando principalmenlcen los países periféricos o subdesarrollndos '}-_;~/ con ~iJ 

sidios estat:iles, debido a la incapacidad del ca pi.tal de asumir cada vez me 

nos In reproducción de la e lasc trabajadora en su conjunto. 

El ~111 bito fundamental. de las varias fornrns de reprodncci6n de la fuerza 

de trabajo es el del consumo, categoría central en el presente trabajo. 
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Nos apoyarnos en la concepción marxista de consumo en cuanto momen-

to concreto dnnde se destruye Ja mercancía, corno punto final e inicio del 

procnso productivo. En '.\lur:{, el CPnsumo se di·1iclc en consumo producti­

vo, con:;umo indivi.rJu::d y consumo de lujo. Se trata del consumo prodrctivo 

cuando la fuerza c](; t.r:1b::ijo consume productivamente los medios de prodt~ 

,_:6a en el acto de prod11cci6n; signifiea la extracción de la plusvalía, del 

plustrab:ijo, pe))' parte del capfüd(ista) del trabajo vivo, el obrero. De eS:e 

p.;·oci.:so, se genera el ,-nlnt' como capilal. El consumo individual, al cat~ 

rio del productivo, se da ftJP.ra de Ja producción, o proceso inmediato pro­

ducti\ro, El consumo individual se c-lcstira a la satisfacción de las necesida 

des inc!iviclu¡iles, es decir, improductivo, en forma directa, para el capital, 

pues no sirve a ln Cl'ención de valor. Este consumo se divide en consumo 

destinado:' lcl 1·eproducci6i1 ele la fue1·za ele trabajo y todos [03 miembros li­

gados rd tr:1l,::ijador, y consumo de lujo, destinado a la reproducción .del oo 

trnln1jo, o de la clase capil:alistn en su conjunto. En esta investigación, nos 

estamos rcfiri<mclo sólo al consunw realizado por el hombre-fuerza del 

tI·ab~•.jo y los micmbMs de grupo fnmili.ar (conyugal o no). 

Lc,ios ele una concepción rnercaclotécnica del consumo, lo entendemos C_5! 

mo imbricado en la reproducción del capital y de la sociedad capitalista, ~n 

to come acto final destructi.vo de los valores de uso (ele la mercancfa pr._9 

ductiva), como instancia medi::idora y final del proceso global de la p~ 

clucci6n capitalista. Como entiende Marx~/, la producción y el consu­

mo forman nna unidad que implica el proceso amplio de la producción. Rir 

lo tanto, el consumo, m{\s que un acto 11 natural11
, es histórico y creado se-
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gún las necesidades de reproducci(m del capital en el modo de producción . 

En el ápenrlíc.:e T, "Consumo y Problemática ele las Necesidades en el IV~ 

en de Hcprorlucci(in de [;:¡Fuerza de Truba,io'', desnrroll<imos más en rlcta­

lle el concepto ele consllrno en rebción al ámbito productivo, correlativo al 

concepto ele necesirlnd, que prosegui rcmris :i puntual izar. 

Otro concepto centnd en este l r;1bajo, es la noción de necesidad. A p_:: 

sar que sólo lo usaremos desde el punto de vista de la reproducción de la 

fuerzo de trabajo, estará siempre presente la conceptualización amplia de 

nece.oidacl, cuyo sujeto son los diferentes agentes involucrados en la pr~ 

mática de 'flatclolco: c•n ostti unidad habitacional, existe la necesidad !lel 

Estr,do ele m:rnlener y reproducir ciertos intereses políticos, instituciona­

les , etc:; existe la necesidad de diferentes fracciones ele capital comercisl 

localizado en esla unidad; necesid:irks purticulares de diferentes sectores 

o estmtos de la prublación residente; la necesidad institucional de distintos 

órganos oficülles o semioficiales en el terreno político; etc. El campo de 

an:'ilisis aquf enfoca el conflicto ele la realización o no de la necesidad de~ 

produe ción de la fuerza de trabajo que es frenada por otros intereses y n~ 

cesiclades político-institucionales y económicos. 

1\ diferencia del tratamiento teórico naturalista de las necesidades en si 

mismas, utilizaremos la conc:eptualización marxista, igual que consumo, c:9 

mo determinada y determinante del {1mbito productivo. En el modo de pro­

ducción capitalista, las leyes de reproducción del capital supeditan las 

necesidades, principalmente de la fuerza de trabajo, metamorfoseándolas 
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permanentemente. En la. medida en que en la sociedad capitalista todogj 

ro en torno al capital, en su rnovimicnt<• de valorización: el valor se va!_o 

riz[l incesantemente a partir de la plusvalía extraída en la producción; las 

mcrcnncfas 1;011 producidas bajo esta lógica, siendo éstas una unidad cxntra-

dictoria <le valor ch~ ll80 y \'nlor de caJT•hio. Al revÉ:S de la concepción natn-

ratista de las necesidades que ve en el valor de uso de los objetos el funda-

mento en sf de lns necesidades, entendemos que la m:.üerialiclad de los objc-

tc.s-mcrcancfos son soporte rle la vnlorizaci6n y realización del capital.En 

resumen, lo que orienta las necesidades es el valor de cambio,en su ru~im-

ci6n concretn (el consurn o). En los Grudrisse, Marx explica e lar amente có-

mo el consumidor es creado por las necesidades de la producción; en este 

sentido, la necesidad de reproducción ele la fuerza de trnbajo, es histórica 

y no una abstracción, o sólo un concepto técnico y contable. 

Fundatnentalmf)nte, no8 interesa desarrollar la problemática de la satis-

facción o no de la necesidnd de vivienda, por una población especfüca en ta 

cill(b.d de MO;ico: el residente ele Tlatelotco. 

Tratamos más a fondo este concepto en el texto mencionado anteriormen-

te, en el ápendice ele este trabajo. El lector podrá ver este tema en ellihro 

"Necesidades y Consumo en la Sociedad Capitalista Actual", ele J. P. Tem1il, 

Edmond Pretecci.lle J. L. l\!Ioynot y otros autores (México: Editorial Grijalbo 

S.A., 1977, Tcorrn ,\' Prúxis). También en "Teoría de las Necesidades en 

Marx, de Agnes Heller (Barcelona: Ediciones Penfnsula, 1878). 

Como hase principal de reproducción de la fuerza de trabajo, un conccp:o 

importante a0uí es la familia nuclear conyugnl. Enlendemos la familia co-
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mola unidnd sedal de la reproducci6n de la fuerza de trabajo que hoy, en el 

modo cnpilalista de prmlucción, perdió su función de producción ·1ara pasara 

la esfera sf>l(J de In reproducdón, En vez de entender la famili.a como una 

forma de agn1pación humana conyngal eterna e inherente al hombre, su fun 

ci.6n social es económica y socinl al mismo tiempo. Social en el sentido de 

su indispensr-.bilidad en la reproducci6n de la formación social en su conjun­

to, asentada en Ja propiedad privadn, fundamentalmente en la sociedad capi­

talista. Económica en cuanto instancia principal donde se reproducen los 

indldduos ligados a la reproducción social; en nuestro caso, forma amplia­

da de la fuerza de trabajo. 

~\ pesar de la conformación nuclear y reducida hoy de la familia, transar 

macla por el dcsa1·rollo del capihdi.smo, ésta aún preserva en su seno for­

mas ele producción de Jos medios de subsistencia que no pasan por la circu~L 

ci6n merr;111 til, expresarlas básicamente en d trabajo doméstico. Este tra­

bajo no es regido directamente por la ley clel valor, aunque es necesario a · 

la reproducción de la fuerza de trabajo. El proceso de disminución y desa­

parición de la familia encuentra sus limites en la propia inmpacidad delca 

pital de pagar la totalidad del valor ele la fuerza de trabajo, es decir, la pr_:i 

ducción de los valores de uso, necesarios al mantenimiento de la fuerza· de 

trabajo, son producidos t;111t o de forma capitalista como no capitalista con 

el predominio del primer proceso. Estas dos formas conviven, porque el 

trabajo doméstico, tanto ele la sirvienta (que es pagada por el salariodel tr~ 

bajador, gasto improduc ti\,o), corno del conyuge que auxilia en la producción 

de los medios ele subsistencia, porque ahorra horas de trabajo en la repral~c 
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ci6n de la fuerza de trabajo, no inciden en el salario, 

Como marco teórico ele este lt·abajo, los planteamientos arriba sefl.alados 

se bnsan en el desnrrollo del tema por Federico Engels en su obra ''Los O::_f 

genes ck la Familia y la Propiedad Privada y el Estado" (en Marx y En¡,iels, 

Obras Escogidas, Moscú: Editora Progreso Moscú, tomo IIT). También en 

las siguientes ol1l'as: 

a) DIEHCI<XSENS, \Nim. Capitalismo y población, la reproclucci6nce 
la fuerza de trabajo bajo el capital. Centroamérica: EDUCA, 1079. 
Este autor élesarrolla todo el proceso de lo que llama la forma va 
lor y no valor de la reproducción de la fuerza de trabajo, donde la 
familia combina estos dos factores; 

b) RIBEIHO, Maria T. Cambios en las condiciones de reproducción 
ele la fuerz:.i ele trabajo en B1·asil, un nuevo modo de vida: una nue 
va pnuta de consumo. (tesis de Doctorado), México: División de Es 
tudios de osgrado ele la Facultad ele Arquitectura/Departamento 
de Doctorano, agoslo ele 1985. 

La familia en Tlatdolco es la agrupación social dominante. Esta unidad 

habitaci.onal fue proyectada como forma ffsico-tipol4.¡ica de aquélla. -En eS:e 

caso, cuando hablamos de vivienda, nos estamos rcfi riendo a la forma so~ 

lizada de la fuerza de trabajo para reproducirse fuera del trabajo. 

2. El papel del Estado en el ámbito habitaci.onal 

2.1. El Estado y la reproducción de la fuerza de trabajo 

Como marco central teórico de referencia en relación al papel del Estado 

en 13 reproducción de la fuerza ele trabajo, nos apoyaremos en el sigui.ente-

planteamiento teórico, sostenido por varios autores estudiosos de esta cue~ 

ti6n: 
Debido a que la producción y circulación capitalistas de ciertos 
consumos socinlmente necesarios (en nuestro caso la vivienda) 
son determinados por la acumulación del capital y no por la sa-
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tisfacci(m de las necesidades sociales, la contradicción 
entre las condiciones ele reproducción de la fuerza ch tra­
bajo rea 1 izadas por la protluc ción 1k la fuerza de tralnj1 
(oferU1 capitalist:-i) y las condiciones necesarias parn tal 
reproclucci 611 ele terminan la constitución de un "sector µ'1-
blico" o agc11lc que van representar, de forma ideal, a 
los cnpit.alist:rn en In gestión (estatal) de aquellos c:omo 
crmsumo socialcrncnte necesarios 21/. 

Lo fundamental en la concepci(m se11alacia es la necesidad del Estado en 

la realización de las condiciones de la reproducción de la fuerza de trabajo, 

en cu:rnto cons11mo socialmente necesario, donde el Estado actúa como" ca-

pita lista colectivl1 irle al". Este concepto lo estableció Engels en su obra 11~1 

ti-Duhring", 2a. ed., México: Editorial Grijalbo S.J\,, 1963, pp. 275-276, 

entendiendo el Estado como agente garantizador de las condiciones gene~ales 

de la producción capitnli.sta en su conjunto y la correspondiente acumulaci6n 

clel capital de todas las esferas de la reproducción de la sociedad capitalista. 

Ideal en la medida en que no representa un capital en particular, y su lógica 

pro:;ia ele funciorwmicnto,¡::r:msi los capitales en su conjunto. Esta repre~1 

taci6n no puede darse r!e forma pura y directa, en la medida en que la acu~ 

laci6n capitalista se basa l:n la competencia de capitales, pero si de forma 

ide:'-1, bajo la hegemonfa ele una fracción o un sector de éstos, que garantí-

ce· los intereses generales de la producción capitalista 22/. 

El análisis del capital del Estado, en la reproducción de la fuerza de tr~ 

bajo en la vivienda) es de gran importancia, debido a su propia función m~ 

d iaciora en la pugna entre el capitn l y el trabajo, obviamente en beneficio cel 

priP-1ero. Con relación a la reproducción de la fuerza de trabajo, uno c.hsus 

papeles es de gestionar una parte de la plnsvalfa extraída del trabajo vivo, a 
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tra\•és de los impuestos, deducidos del capital, para garantizar algunas 

condiciones m::lleriales de consumo~: subsistencia al trabajador, para q.1e 

(!stc vueda mantener un nivel adecuado de productividad, aumentar la ¡i~s 

valía extraída, socializar la produr:ci6n de los medios ele subsistencia, ~'l 

rateando m?tos socinles y disminuir el nivel de los salarios reales (bajo 

valor ele la fuerzn de trnbajo), evitando la presión directa del trabajo so-

bre el capital.. Esta masa de: valor mediada por la gestión estatal es lo 

que se ha clcnomirwdo "salario indirecto11 23/. En el caso de los paf.ses 

dependientes, semicoloniales o periféricos, con relación a la presión ele 

la población por mejores conclicione.s ele vivienda, el Estado ha respomtido 

a esta demanda poi· medio ele pl'Ogramas habitacionales centrali.zado3, s~b 

sicliundo parte de los costos de construcción, centralizando el proceso de 

financiación, etc. Esta ad.nación y todo los planes y programas correspon-

dientes (o las llamsdas políticas habitacionales que pasaremos a tratar) 

tienen doble finalidad: económica y polfüca 24/. 

2. 2. La política htrbitacional del Estado: las exigencias del capital yla ~ 
cha de clases. 

J\ ntes que nada, clefinirem os lo que entendemos por política habitacional 

en este trabajo. Según Magri 25 /, esta política esta precisada como lag!::<> 

ti6n estatal de un modo de consumo esencial para la reproducción de laft!:Y 

za ele trabajo, In vi1•iend::i ele los trabajadores. Complementamos esta de~ 

nición con la de Pradilla 26 /, que caracteriza la política habitacional co -

mo un conjnto ele prácticas de los diversos aparatos, instancias y agentes 
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del EstadoJ siendo esas secciones de índole especfficamente estatal, coin­

cirliendo este autor con :\fogri, al respecto. Estamos de acuerdo con estas 

ele..:; ckfiniciones, en la nwdid::. en qui' la rt:ferida µotrlü.:u no sólo es un con­

junto de normas pero si es un cnmplejo ele acciónes reales que casi siempre 

están en contradicción con el discurso y planes estatales. En esta diferen­

cia, reside precisamente los intereses del Estado do acompañar los ritmos 

de las demandas de b ¡rnblaci6n trabajadora por vivienda. 

Conforme al planleamiento anterior, la polrtica de intervención del Es~ 

do en el sector hubitacional se orienta bajo los siguientes pari'lmetros: 

a) Valor rle uso de la vivienda (características edilicias y de localiza -

ción); 

b) F1 precio de la vivienda, es decir el valor de cambio fijado por el 

mercado inmobiliario, de acueruo a las ganancias ele los capit::üis-

tas pndicipmtes en el sedor; 

c) La forma ele ocupación de la vivienda (reglamentación jurfdico-nor­

m~ltiva). 

Según estos parúmetros, esta intervención consiste en imponer un valor 

ele uso mínimo, cuya definición difiere, de acuerdo a las fases históricas 

de ln política estatal en el terreno económico y polftico, de las leyes reg.!_a 

mentari:.ls del. precio de la vivienda. 

Para el capital que emplea la fuerza de trabajo en la promoción y pr~ 

duC'ci{in de~ ln vivienda elche propicia!': 

a) Abastecimiento de mano de obra para el funcionamiento de la lJni-



102 

dad productiva (existencia Je vivienda en los lfmites geográfico: eco­

nómicos del mercado l::tborul); 

b) l\'!rmuncncia de este abastecimiento; 

C) ( ptimo l'Cndimiento por u ni.el ad de fuerza de trabajo (nh·cl de produc­

tividad), lo que c::-:plicn el esfuerzo del Estado de minimizar los cos 

tos de 1:1 vi vicnda. 

Además, entendemos que lus múltiples formas de reproducción de la 

fuerza de trabajo, en términos espaciales y territoriales, en Tlatelolco y 

su entorno, son mediados por b lucha de clases. Al mismo tiempo, es 

respuesta, tanto del propio movimiento del capital en la producción de' la 

vivir~nda-rnercancía, como expresión clel nivel de la lucha ele cl8ses, don­

de pt<gnan los trabajarlores y el conjunto de la población oprimida contra el 

Estado y los agentes del capital. E:n el ámbito ffsico territorial, la.repro­

ducci6n de ln fuerza de trabajo expresa la correlación de fuerzas de las 

c lasos explotadas y do mi nantes, la forma de atendimiento de las deman­

das de la población en términos de vi.vi.enda y servicios y el nivel organiz~ 

tivo de la clase trabajadora en la lucha por sus reivindicaciones genera -

les en torno a su aclecuacla reproducción como individuos sociales. Siendo 

así, la prob lemútica habitacional, como r.uest i 61 concreta. involucra los 

agentes de clases como sujetos históricos -elementos ele cambio e i.nter~ 

rencia social t~n la histori.::t-, lo que significa la presencia no sólo ele los 

elementos objetivos y determinantes hi.st6ri.co-sociales, como también 

subjetivos, o sea, la lucha de clases plasmada social y territorialmente. 
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Por parte de los trabajadores, las condiciones de realización de sus ne-

cesidades de viviencb clepemlcm de su capacidad de resi.slencia(organiza::ión 

de clase} frente al cnpital, por \;:¡no dis1llinu::i6n de los salarios y la red~ 

cUJil de las condiciones generales dee;plotaci6n por un lado, y por el otro, 

en su capncidacl de presi6n hacia el Estado para aumentar la promoción 

de la vivienda. Lo que; cstó en juego para éstos es su capacidad producti­

va y de rcsistcnci::i frente a las condiciones de trabajo y a la lógica pern1.E 

nente de valorización del capital. La mala ubicación de la vivienda agra­

ba aún más esas condiciones de explotación del trabajo. De ahi, la lucha 

de los trabujadores contra el capital \1mobiliario y el Estado, el cual pro­

muevo y garantiza las ganancias de los di versos agentes involucrados en 

la producción habitncional. Por lo tanto, la política habi.tacional sólo pue­

de oer er.tenclicla y analizada llevándose en cuenta la relación capital-trab~ 

jo, la relación entre capitales (competencia), la pugna entre el capital in­

dustrial y el inmohitiario (incluyendo los terratenientes), Ello resulta de 

una políticR estatal altumente contradictoria en materia habitacional: en la 

medida en que, en su cuerpo normativo discursivo y en su acción, intenta 

contemplor diferentes intereses, los cuales son diseñados en el terreno ce 

la lucha rle clases. 

En este trabajo, contemplaremos los diferentes aspectos teóricos plaE_ 

teados anteriormente con respecto al papel del Estado, los agentes del c~ 

pital del sector hnbitacional y el r.omportamiento ele la reproducción de 

la fuerza de trabajo en el ámbito ffsico-territorial. 
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3. La vivienda como medio de consumo concreto y relación de cambio. 

Elucidaremos los conceptos fundamentales a cerca de la vivienda como uno 

ele los soportes esenciales p;:ira la reproducción de la fuerza de trabajo. ES.os 

criterios conforman la estructura conceptual explicativa de la problemática~ 

bitacional de T latelol co en este trabajo, asr como la secuencia lógico-exposi-

tiva del an:'.ilisi.s y conclusión sobre lo estudiado del tema. 

En primer lugDr, concebimos la vivienda como un producto social e histó_E.i 

co: en el caso de Tlatelolco, como un producto-vivienda en un modo de prod~c 

ci6n capitalista especffico de un pafs "clependiente11
, o 11 subdesarrollado11 que 

es México. 

En segundo lu¡.;ar, conforme ya planteamos en este caprtulo, entendemos Ja 

vivienda como objeto-mercancía que contiene en sr misma sus dos elementos 

constituyentes que, a la vez, conforman una unidad contradictoria de toda ~o 

ducci6n capitalista: su valor de uso y su valcl'(de cambio). El valor de uso 

como capacidad de efecto útil destinada a satisfacer las necesidades de su~ 

prador; en nuestro caso, para la realización de la reproducción de la fuerza 

de trabajo, o las necesidades del trabajador, tanto ffsicas como culturales.El 

valor de uso se realiza en el proceso de consumo, entendiendo éste como i!:!S 

tancia terminal e intermedia de la producción, como vimos anteriormente en 

este capitulo. El valor ele cambio de la mercancía significa que toda la pro-

ducción material capitalista se destina a la producción y realización del valor 

y la consecuente acumulación del capital. La producción del valor se da :in 

la extracción de plustrabajo del trabajo vivo y la realización del valor en el 
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proceso mercantil de compra-venta. Es decir, la mercancía en el modo ca 

pitalista ele producción es producida para vender y obtener gan:rncias al capi-

taliste1. Al mismo tiempo en que la mercancía debe satisfacer las necesida -

des del ccm1 prador, a través de un valor ele uso específico, realiza la valori-

zación del valor, la acumulación capitalista. Como habfomos visto, en si la 

lltercancía es un medio de subsistencia o consumo; y D-i\il- M', donde lamer-

canda es un medio de subsistencia o consumo; y D-M-D~ donde la mercarcfa 

es medio de realización del valor y D' expresa el adicional de valor, o valor 

de cambio (realizado en el intercambio). 

El valor de uso a que nos referimos es de carácter "socializado" 'E_/, d~ 

de el Estado interviene en miras a baratear la vivienda lo más que pueda. E~ 

ta "soci::i lizaci6n" (sistema de instalaciones colectivas y de administración, 

arcas comunes de .circulación, recreación, juegos y cultura) se orienta por 

la polftica de la opti.mización de los costos de producción y la lógica ~iel va-

lor; elementos éstos determinantes en la conformación del valor de uso habi.-

tacional. La construcción de conjuntos habitacionales, en este siglo, es la 

expresión histórica más significativa, a nivel de la reproducción de la fuerza 

de trahajo, de cómo el capital, a través del Estado, resuelve el abaratami.en-

to de las condiciones de la reproducción del trabajador asalariado, El 11 boom'' 

ele la posguerra de 6stos asentamientos habitacionales colectivos fue donde ¡:n: 

primera vez se construyó de forma masiva e"~ll1iversalizada11 este tipo de sd_!.! 

ci6n al problema de la vivienda. Ello destaca la importancia del presente cz 

tuclio. 
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Analizaremos la vi.vi.enda en Tlatelolco bajo el concepto de objeto arqui.tec-

tbni.co, en cuantu materialidad y objetividad deSJ uso, o efecto útil, lejos de 

una concepción melaffsica ele la "arquitectura". El concepto refcri.clo lo en-

marcamos en l:ls nociones rlc c·sp::icio y/o ámbito, como objeto producido y 

con relación a una actidr.lacl concrüta human::i, y no en lo abstracto (enfoque 

ontológico ahist6rico); como si tuviera vi.da propia independiente de los hom-

hres. Cltrn noción es de territorio, como resultado productivo y social de 

b soci.edacl capitalist::i, y como escritura polrti.co··instituci.onal, en el man:.c 

norrnati.rn-legal, que expresa la cli.vi.si.ón social del trabajo y de la di.vi.si. ón 

técnica del espacio prodnci.clo socialmente '}3_/. En este sentido, la vivicnJa 

es produr::to en cuanto mercancfo producida, y lugar, ámbito, espacio, ';¡> te-

rritol'io de la reprrx!ucci.ón de la ftierY-a de trabajo en combinación con torios 

los agentes sociales necf:sarios o no a la realización ele esta reproducción. 

La reproducción ele la fuerza de trabajo se cla bajo ciertas condiciones cµJ 

en este trab¡i.jo c!asi.ficaremos en: condiciones ele habitabilidad, condiciones 

i.deológic o- cu lhirale.-:; y condi.ci.ones polfüco-i.deológi.cas. Las primeras se clan 

bajo las condiciones fisi.co-soci.ales de uso, condiciones climático-amblen-

tales y concli.ci.ones sociales de la vivienda, Estos parámetros los llamar~ 

mos más propiamente 11 arquitectónicos". Con relación a las condiciones 

i.deol6gico-culturales, éstas se refieren al modo de vi.da de los residentes 

de Tlatelolco y 18 relación de ello con la forma de uso habi.tacional de esta 

unidad c:e viviendo. Estos aspectos serán enfocados desde la óptica soci.d_9 

gico-cultural (antropológica), Por último, las condiciones polrtico-ideoló-

gicas, que serün 8nalizadas básicamente en el marco de la relación Estado 
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y residentes, o el hombre-hnhitunte con los agentes oficiales y privados en-

cargados de la administr;:ici.ón y garantr::i de los servicios y medios de sul:ás­

l:encia de apoyo, !'eccsarios a l::t reproducción de la población. Estos facto -

res se rcfier<m a las relnci oncs sociales y políticas en pugna que tienen o:n>:.i 

escenario el Cl'Yr. 

El nnó.lisi.s de Tlatelolco supone la vivienda no de forma aislada, pero sf 

la existencia de servicios, equipos e instalaciones mínimos para la vivienda 

acecuada o no (aspecto que analizaremos en este trabajo); es decir, la vivie~ 

da colectiva, adoptada tunto en los países desarrollados como en los depen­

dientes, Esta ya es acepto cía socialmente y reconocida tanto por el conjunto 

·cJe los trabajadores como demanda a ser reivindicada, como por el EstaClo B1 

sus políticas ele '."i'lienda. La cuestión aquí es ver hasta qué punto esta vi\i-~n 

dn atiende las conclici.ones de hnbitnbilidacl ele la población demandante y :rim 

responde a las condiciones de rep1:oducción de la fuerza de trabajo e1~ el te­

rreno habi.taci.onal. 

Entendemos que las condiciones de vivienda 11 adecuada1 ~ señaladas antei:ior­

mente, no solo son las bases socio-habitacionales donde se da la satisfacción 

o no de las necesidades ele subsistencia de la población trabajadora asalaria­

da, pero también son parámetros te6rico-metodol6gicos de abordaje que¡ro­

ponemos para analizar la vivienda. Sirven de referencia para una lectura del 

objeto arquitect6nico en cuanto lugar y producto ele relaciones socio-econ6~ 

cas que configurnn la reproducci6n de la fuerza de trabajo. .A través de ello, 

verificaremos c6mo la vivienda 11 adecuada11 (el CUNT en su proyecto inicial 

y en sus primeros años) se ap1·oxima de la viviern.la 11 socialmente necesaria' 1 
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(el CUNT hoy en todo el cuadro hnbitacional de país), cuerpo hipotético 

planteado en lu introducción. Las condiciones habitacionales de Tlate -

!oleo han carnbiudo porque se ha modificado la polrtica habitacional del 

Estado mexicano, particularmente su actuación en este sector de la 

Ciudad de :México, la relación capital y trabajo, el nivel de vida y las 

condiciones salariales de los trabajadores, asf como el nivel or-

ganizativo sindical y político, etc. 

f¡ 

) 
l 
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NOTAS DEL CAPt'TULO 2 

}._/ Queremos decir que en Tlatelolco los gastos clel Estado hacen parte del 
fondo de consumo obrero, o salarios indirectos repasados por vfa eS:atal; 
mas:.i ele capit<Jl 1'aricilile, donde d Estad0 merlin para atender las exigen­
cias de reprurlucci{m de 1:1 f1wrz<1 de! trélb<Jjn. En Tlatclolco,coexistcntm 
tu mediPs dü subsi.stcncia. subsidiados por el Estado, y que el trabajador 
le.1;cccdc de forma "gl'<.ituita" (a pesar de pagar tasas modestas, por de­
bajo el<' 1 ·' .~ precios de mercado), como el comercio pr1n1rl o, 
donde los precios l'St{111 reguladus por el intercambio sin subsidio (o sea, 
el lr:ilrnjadnr· pa1;a direct~1nie11te lns mercancías con su s:llario sin rrcdia­
ción estatal), como el c<>so de tiendas y totfa la rama privadn clecomerdo. 
Decirnos prin1da po1·c¡ue en Tlatelolco también está l:i red CCNASlT'O cade­
nn de tiend:1s subsidiadas por el Estado, a precios más bajos que el mer­
cado (con exención del Impuesto sobre el Valor Agregado). 

2/ Datos obtenidos en una i1westigaci611 que~ hizo A ISA (Ac1ministracloru1nmn 
hi!iLlria S.l\. empresa estatal administradora de Tlatclol.co) en los euartos 
de é~e1·1·ici(I, llamado "Estudio Socio-Econ6mico realizado en el Conjunto 
tlr\Jano 1 Presidente .t\rlolfo López Mateo3' -Nononlco- Tlatelolco, "Cuar­
tan de sel'l"icio11 . También extrafclos del periódico Unomúsl'1io :· el Ío.ch 
n'al''.1,0 de 188.:J, p.23. Este número varia, como tuvimos oportunidad ele 
verificar, lle¡;«rndo hasta 15 perp,onas por cuarto1 corno afirma el bolet(n 
edi.t<ido pol' los moracJores de Tlatelolco 11 Unidad Urbana", México, D.F. 
julio-oclu!Jre de 10fl3,año I, núni.~), p. ,1. 

'}_/ Tenemos el ejemplo de los edificios de J\rte<iga y Lerdo de Tejada. dunde1 

a medinchs ele la clécad;:¡ ele los afios 70,sus estacionamientos eran ocupa­
dos por 11.n mercado móvil (forma no capitalista de merc<iJo en l\léxico, 
intercambio rnercantil simple), junto a la venta de productos artesanales, 
semielabrir~idos por 1'endeclores ambulantes. Hoy, aún existen pero en DE 
nor proporción. 

4/ Es el caso del clcsarrol.lo del comercio en Tlatelolco, hoy con la existen­
ci:1 de la forma eminentemente capitalista de dist1·ibuci611 de mercancias 
bajo la absorción de mano de obra asalariada. Recordemos que en el pr·o­
yeclo mismo del CUNT, ya estaban previstas esas forrnns capitalistas re 
intercambio me1'cr,ntil, desde lo simple a lo complejo, como grandes t:ien-' 
uas comerciales. No olvidemos qlle la red CONASUPO t<imbién funci o -
na en la forma capitalistn tanto en su sistema distributivo mercantil c:o­
mo administratirn, t'orma moderna y capitalista de gesti6n empresarial, 
empleando mano de obra asalariada. 

§_/ Alertamus qne la Colonia Guerrero no es elemento central de análisis en 
el presente lraL<ijo pero si sirve como factor ele referencia pnra el estu­
dio de Tlatelolco. Aún más que el proyecto del CUNT, como 1·eremos en 
los dos cnpltulos siguientes, no erradicó los problemas ele dvienda del 
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6rea, los cuales envuelven la colonia Guerrero, Podernos decir que, has­
ta hoy, los tugurios y los ilscntamientos habilacionules en condiciones pre 
carias aÍln continuan. Sin cmh:1rgo, aclelant::i.mos que, de cierta forma,1la­
telolcr, r•st(1 :·odcadu de diferentes formas de reproducción de la fuerza de 
trabajo, l:\lllo k1jo L1 forma capilalist<i corno precapitalista, o r;ea, una po­
bl:"Jci.ón c11yns ingrcso;c¡ son incopaces de gal'3ntiz:.tr un nivel satisfactorio lb 
su1Jsi;;í_t·11c i;i ,clebidri ;1 est<n· por debajo del valor promedio de la fuerza de 
tr:ibo.in, por el niv1;l rl1~ suliocup~1cif111 y desempleo, existente corno . ..;1: r:on 
n~· •clJ:¡ i:::11:1 ;1rlk11lfJ .'>Oi)f'('. í:t l.iuda'i r::iri•:ilu1.1·c\1é~iCO, D.F., la. parte 
": b Hevista .~rquitcdur;i -.1\ulogobierno, mayujunio/1977, nóm.fi, p. 24. 
De;:;;1rrullaremos nic:jo1· efll~ cuesti(Jn en el capítulo :L 

G/ El conjunto urbano Tlatelnlco, por su mvgnitud poblncional y edilicia;cons 
- •rastaba con las condiciones alarmantes ele dvienda y de vida de la pol'la­

ci6n perifé·1·ica que:, hasta hoy, continúan, claro que en otra escala, debido 
al proceso de renovación urban::i no planeado del 6.rea. Ello se debe a la 
interr11pci(in del proyecto-CUNT por la crisis del G2 y al aumento de la ta­
sa de interés de los precios de los inmuebles y alquiler (ver Mario Pani, 
C(infc re :1cia en la Uni\ccrsidacl A ut6noma Metropolitana, México, D, F. en 
20.09/fM,"Diálogos con 4 ,\rquitectos") 

7 / [na pobbci6n que hoy yu nlc.:;inza los 17 millones de habitantes (Censo de 
- Po:·hlación <il' 1980), donde a simple vista. vemos al lado de la alta tecnolo­

qf:.1 (cnmo existcnci~J de coches último modelo, computadoras, formas de­
s2rr0Jb¡J;¡s de inte1·carnbio, producción, etc.} un~ército de mano de obra 
s 1:br)ct1paclo, como vendedores ambubntes o totalmente desu.:upaclns por JrB 
despidos masi1ros que sufren hoy con los planes de austeridad del góbienD1 

dada la c 1.'i.si.s ecnnómic~i del país. 

8 / Desarroll:irernos este aspecto en el próximo capftul.o 3. 

D/ Sostenemos que el capitalismo internacional hoy no tiene fronterasnccio­
nales. El ejemplo de ello en México es la existencia de las maquilacloras 
que explotan mano de obra barata mexicana. Actualmente

1 
el mercadon~1 

ciial está orientado en el sentido de explotar al máximo las posibilidades cb 
rebajar el costo de producción, en un proceso de competencia monopólica 
sin precedentes en la historia ele l propio capitali.sm o, Como afirma ErmS: 
:\!:!llclel ~:n "El Capitalismo Tardío". México, Ediciones Era,23.cd., 198 O, 
p. 310 a 325: '1La inl:ernacionalizaci6n del poder de decisión sobre el cqi 
tal, la centralización real del capital; significa siempre una ti·ansferen-: 
da de propiedad, ya sea ele un país a otro o de un grupo nacional de pro­
pietarios cie capital a varios grupos. Aquf también prevalece la ley del 
del desarrollo desigual y combinado(, .. } La centralización ele::! capital 
puede también ir acompat1ada por un dcsmantclarniento gradual del poder 
clt~ los diversos Estados nacionales burgueses y el surgimiento de un nue­
·;o poder estat.~l bul'gués federal supran::icio1rnl11

• Y refiriéndose al mode-
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lo ultraimperialí:;tn del C"1pitalismo internacional hoy, dice en la página 325: 
"En Pste rr.fJdelc !a fusi{1n internacional del capital ha avanzado tanto que to­
das las dif,:rcncias '~l'itic:c.s ele interés económico entre los propietarios .cJc 
capital el<) :.!i\'1·rsas r.::.cü,nalidarles, rler>nparcccn". 

1\unquc .i\l ~.n::. et lwhfa desarrollado la tesis del capitalismo de ir rlominrindo 
y sol.H'epm;i.i:nd11sc ,;obt·e las formas prccapitalistas de producción en 11 El 
CJpital 11

, :1p, c·it. Troslky, Lenin y varios autores contcmporáneos(co-
mo por ej. :\lande!, op. cit) h:rn desarrollado m6s profundamente, a la luz 
del desarrollo cnpiLlli.slc1 en su !'nsc imperialista, la tesis ya menciona:.h1hl 
desarrollo :Jcsigu:il y combinat.ln. 
\\.'in; Dicr:-:cm:11s en su libt'o 11 Capit:1lisrno y Población -la Heproclucción ele 
la l"ucrr.a c!é' tralJajo bajo el ('3pit§, EDUC.4, Centroamérica, 1979, desa:m)· 
lb otr:1 te.si'; sc1nejnntc que el desarrollo de la forma-valor (que llamamos 
forma capitalista), en nuestro caso de la rcp1·oducci6n de la fuerza de tra: -
bajo tiende: a sustituir y/ o dcf i.ni.r cada vez más hoy la forma no-valor ( pr Q 

capitalista) de r0proclucci6n. Sin embargo, este autor plantea que ésto no se 
da dt' for1~~::i mcdni.ca y qtw puede suceder, como ocurre en los actuales r.nf­
ses subdes:irrollaclos, una r·ecoti>;tituci6n de la forma no-valor de reproduc­
ción de la '.ucrzr, de ti·:,bajo, como forma intcgrande de la acumulación del 
capital. E :1t emlcmrns qur: su contribuci6n es una profundización de la tesis 
clel clcsan·llo desigual y combinado, desde el punto de vista demográfico y 
reproducti\·¡, de la población. · 

Nos refori.::10.s a un seclor de crirnpt:si.nos que, por escasez de medios ele pro 
ducci(J11 (t:r.Ta, equipos rigrí.colas, ele.), no logran reproducirse, por las 
cont.liciones p!·cc:at'ias, es decir, no pueden producir en niveles suficientes 
sus medios c!e sllbsistencia. 

12/ Seg(rn ;\'J:,c:-: ·- 11 E\ Cé;pital, libro I, Capftulo \'I (lnéllito) 1 ~ op. cit. p. 64 - lo 
- que entiende pür trabajo pr.oductivo,dice: 11 1D que constituye el valor de uso 

•1 específico del trabajo prod11ctivo para el capital no es su carácter útil deter 
minado como tampoco 1 ar; cualidades particulares del producto en el que se 
objeti.\ra, sino su carácter t.le elemento cl'eador de valor ele cambio (plusva­
lfa) ( ... ) La diferencia entre trabn,io productivo y el improductivo corl'i~ 
te tnn sólo en si. el trabajo se intcrcnmbi.n por dinero como dinero o por di­
nero corno capital( ... ) en el caso del trabajnrlor independiente, el artesa­
no( ... ) compró su mercancía, la categoría eslá totalmente fuera ele cues­
tión, po1q e no (se da) un intercambio directo entre dinero y trabajo de 
cualquier índole, si.no cnt!'e dinero y mercancí~'. (subrayado del autor) ( p. 
88). Es decir, lo que i\larx quiere explicar en sfntesis, es que el trabajo 
ti.ene que estar snbsnmiclo al capil::il en la producción para producir plusv.'.: 
lfo y p~u·a ser proch1cti.\·o, Por lo t:mto, los trabajadores estatales ( don de 
no hay cre::ición y sí es pagado por Ja plusvalía creada por los trabajadores 
ele la proctucci6n) y de los servicios son improductivos. El trabnjo conta­
ble, comercial, administrativo, médico, educativo, ayudan a mantener, d~ 
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tribuir Ja plui::ivalía o n1n11tcnc.r la fuer:~:i de trabajo (o como dice Marx en " . 
"El Cnpital ... (ln{!dilu), ibicl. p, SB: "Una gran parle ele los serdcios ctim 
en los cos:os d~~ñSU11io de las me!'cancins, como (el de la cocinera, etc), 
pero no incrementan la riqueza social''. 
Advertimos la importancia rlc lci diferencia entre trabajo productivo e im­

productivo, parci porlet· uxplicar rnús t:ude las implicaciones de la reproJuc 
cif1:1 ele L1 población d1J TJ~;telclco (la mayoria esU1 empleada en el Estado 
y en los sel'vici.os). fllnntenemu'; la hip6tcsis, por ahora, que ello es uno 
ele los motivos del Estado, cnti·() otl·os, de no ciar prioridad para este sxior 
de traba.io, por no ser prio1·ilarios en la producción, sumándose al ho:::luch 
'ºs sindicatos de cslos t1·aba:i:1clul'es ser totalmente controlados por cha-
rros .v la C(Jnsecuente dcsarticulaci6n sindical. 

INFOfü'I VIT (Instituto del Fomlo Nacional de la Vivienda para los Trabaja­
dores) un organismo público de \'ivienda, creado en abril de 1972 con "el 
objeto ele otorgnr créditos a los trabajadores para que puedan adquirir en 
propiedad una \•idcncia, mejorar y/ o ampliar la propi.eclacl o bien saldar 
deudas (de su videncia) contraídas con anterioridad (,.,) financiar y promo­
ver la construccii''n ck: vidcncbs ..• 11 .Sus fondos están constituidos ¡:nr·las 
~iporlacioncs p:ll!'Otrnlc:s del :i%, (subrayado del autor) (Garza,G=~' 8.:hteiq,,:ia1t, 
Mndha. "La 1\cciC1u Ilabitadonal del Estado en México'. El Colegio de Mé 

' -
xico, Méxic•,, H17f~ -Colección Cunt1·0 de Estudios Económicos y Demogr~1 
ficos). E :;te or,tF'i!Ísmo está dcsl inado a proporcionar vi. vienda a los trma 
;jadores de la prodncciún :; del sector privado, -

Coincidimos con lu crmccpción de Emilio P1·adilla sobre esta cuesttón en 
Ja que dice: 11 La jer'1rquiz<:<ci{J11 se hace en términos del ingreso en lamroJ. 
da que los agentes socialc:s se enfrentan al mercado de vivienda de acuerdo 
a sus ingresos y no a su condición ele clase. Pero sabemos bien que los 
ingresos -entendidos como formn de distribución de la producción social­
se distribuyen de acuPrdo a la posición ocupada por los agentes sociales 
dentro de la estrnctura econ6mica de la sociedad, y según la relación de 
propiedad :) no propiedad con los medios de producción: en última instan­
cia, según su condición ele cl<.'lse, pero a través de la mediación de las re 
laciones de clistribnci6n" (en su artículo 11 Notas acerca del •problema de 
la 1'ivicnda11 en la Revista Arquitectllra -Autogobierno, Escuela Nacion a 1 
de Arquitect:ura/C'.'11\M, México, jul-agosto/1977, núm. 7. p.12). 

Los medios de subsistencia proporcionados por el Estado, son masa de va 
lor equivalente al fondo rle consumo obrero, parte del capital, capital varh'1 
ble, e incluso de la plusvalfa que el capital cede al Estado en garantra de 
la seguridad social. Es unn masa de valor destinada a la reproducción el= 
ln fuerza ele trnh:ij1.•. Los trabajadores estatales son pagados con los ga~ 
tos de renta, parte ele la plusrnlfa r0pasada vía Estado. Estos trabajad.9_ 
res hacen parte dd aparato estatal como mfi.quina que garantiza la ~un,25 
nistracfón ele! Est~1clo bnrgues en su conjunto. Nos apoyamos en autores 
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citnclos en la nota 17 del caprtulo :~ . 

·lG/ Marx, E. "El Capital. .. (hi<:dilo)'~ op. cit., p.12, Ampliando la i.clea, pode­
- mos ci.tar 8 Marx en 'S~il;:irío, Pr()cio y Ganancia" en Mar::, l<. y Engels,F. 

Obras fü.:cov.irlas. Edlt:01·ial Progreso l\1 0 scú, (s. f.), p. 212: '1El valor de 
la fllr:rza rk t.rah:i;in 11c determina por el valor de los artículos de primera 
ner;e.sidad, imprc:scindibles paru proclllcir, desarrollar, ma,1tener y perpe 
tura la fuerza de trabajo': 0 11 

••• el valor de los medios de subsistencia ne: 
cesari.os pani la c1.nservaci6n del poseedor de aquélla (fuerza ele trab~j 0 ) 

(
11 El C npital", op. ei t. , p. ~07) (subrayado del autor). 

17/ Por el gran contratista, como la ICA S.t\ (fuente: Bazant, Jean. "Las ti 
polo¡x1as Habi.tacionales" (al respecto de Tlatelolco). Méxi.co, Ecli.ci o n es 
Dian::t, p. 172. Esta cuesti6n la desarrollaremos mejor en los capftulos ~ 
gui.cntcs. 

13 /Nos referimos al si.stemn de tenencia subsi.di.ada por el Estado en Tlatelol 
- co, Urnto en el si.s\:('ma de renta (sistema adoptado inicialmente) como por 

ccrlificac!o ele p:.irtici¡rnci.6n inrnohi.liari~' (sistema adoptado posteriormé!ntc)' 
el cu;:il se 01·i.C'nt6 por el mercado inmobiliario de la ti.erra urbana. Hoy, 
el Est<i'1o impulsa J.~1 privati;i:aci.Cm dcfi.ni.tiva de Tlntelolco, transfi.rien<b su 
atribución de propietario (.si.stcma C. P, l. )al residente; con ello, se des res 
ponsabiliza r.1cl mantcni.rni.ento y mlminislraci6n de esta uni.clad habi.tacionol. 

lD¡ Las ;:;ccpciom.:; rr~feric12.s de países sernicnloni.ales, dependientes, periféri 
- cos, snbclcsar!·ollndos, 11 tcrccr mundo", dominados serniindustri.aliiaclos, 

etc, son clil'erentes tic concepciones cconómico-pollticas sobre el desarro­
llo del capi.l:nl imperialista hacia a los pafses que subyuga con el corre~n 
diente dominio polfti.co. Por detrás ele cada uno ele estos conceptos estón 
presentes diferentes teorfas. En este trabajo, emplearemos estos térn~ 
nos en el marco del dusart'ollo desigual y combinado del capitalismo hoy, 
conforme explicitamos en las notas 9 y 10 anteriores. Estarnos de acuer­
do en ntiliz:.ir estas acepciones desde que no se reduzca una úni.ca cor.cep­
ci6n econ6rni.co-polnica que ve rfgi.clamente el mundo di vi.elido tle forma t~· 
jante en países centrales desarrollados, de un lado> y países subdesarro !la 
dos,. ele otro. Excluirnos la te orfo hoy ya insostenible de la 1111 evoluci6ñ 
natural11 ele desarrollo de los países llamados 1'en vías de desarrol1011 ha 
cia los pahl';; desat'rollados. Ello es una de las teorías que sostienen el 
concepto de 11 suhdesorrollo11

• Podremos utilizarlo entcmcliénclolo como m 
estadio, ni.vcl ddclesarrollo capitalista, pero que se combina y es orgáni­
co a la existencb y sostenimiento de los paf ses capi.tnlistas centr<:lles o i~ 
periali.stas. Estos existen porque aquéllos los sostienen: son flujos de c.:.: 
pital que fluyen hacü1 los países desarrollados, perpetuando la depenclen:ia 
económica y polftica de~ los paises subdesarrollados. En este sentido> se 
puede decir que éstos úlli.mos son periféricos, según la división i.ntern~ 



21 

114 

irnl del trnhn~o ac:luat,elrutl ern'ia1·ca que éstus se encarp:.in ele Ja exportación 
de prorluc:tos primarios, i.ndustrializauos o semiindm;trinlizaclos rl0 ci1:rlo 
tipo. J.,~, cnncepcUm de p::iíses dorninnclos serniindustri.nli7aclos: creemos 
ser 11m1 co11c•~plualizacili:1 rntís l'iCLI de este sistema r:.ira ~·riuellos pafsesrp~ 
ya no son propiamente: ;,erni1~oloninles, o clásicamcmte tlvcnciicntes C'n d mo­

delo ar;roexportadot>. 
Con relaci(rn ;ü concepto "tercer munc!u" rechazamos una de !::is tenrfosq1c 
lo sostiene sobrr la divisi()n del nrnnclo en bloqur:s: l·l bloque eapitalista im­
perialista, el bloque soci:1Jisln .Y el bloque del '1rerce1· mundo". Debido hoy 
a complejas formns ele ;1cun1ulacHin del ca pi.tal también en los países "stx:ia­
listas" o "nu C<,pitRlistas", ele, y a las di.fercntc:s combinaciones de modos 
cif; prouncci(111 bajo el prcdon1inio del capilalista, y ele acuerdo a lo que ana 
li z~1111os anteriormente, el cit<\cln concepto :'<:) t.01·na li.mi.tatlo para utilizarlo 
p~,ra tocia y c1w!quier explicación de ];1 ;:ictual didsión internacional del tra­
bajo y su geopqlrtica <'conC:11icn y po!Hica. La noción "tercer mundo" puxle 
ser usaclu cunsideranrlo lorias l:i.s n.porlaciones y precisiones que se han he­
cho por dit'ercmc:s Lei'it·i.:os, principalmente marxi.strJS, Para determinar, 
te,(] o el anttli. f'i ~; sobrl: e i t c::rn1 mencionado deberá difen?nci a1· el enfoque ceo 
nómico ele lo polí•ico, a! mismo tiempo, ,,stablecer conceptos que cornl1r:eñ 
.Y/ u dii'c!rc1:ci:Jr aqu()llos enfoques. 
Para el c~iso de ;\16:-:ic", t::~il'f'.l'SO geopolítico a::0n6mico de cst•..; trabajo, lo 
cntcndr:nws crm10 un p~<s dependiente (principalmente de lr:s Est.udos Ulidos 
con re);,¡cir'in nl mercado importador y exportador de productos), con eS:acli.o 
de subdesarTol!o eccinfo::ico general s0rniindustri.al, donde combino. una 
i.ndt1stria1.izr1ci(1n i:1tc:ns~1 en ciertos sectot·es con la existencia dP í'ormaspn: 
e :c1pitali st..1,; ck pror!uccii;:1. Fbdc,m os decir que hace parte de los pH fses 11 tef:­
CC l'm undi str! .. ~11 l:t.wnr!o" ·1ivcl político gesti.01rn, a nivel ele: 2obicrno, In ::ir-
1.iculaci{m con los p:tí'ses "no alineados". Este concepto su pone la sobera­
nía de !os pueblos, la ~rntodeterminación, etc, conceptos de carácter emún1 
temente político. Sin c~~:bargo, si ohsen,ornoi:; la existencia ele maquil::d:a-Ül'l 
en el norte de la l'C!ll'.thlica mcxicann, frontera con Estrido.s Uniclos,oel pro­
ceso ele fugn de capitale.;; por lrasnaci.onalcs, \'eremos que el concepto de 
"naci.61111 pt:sa él ser inst!r'iciente para especi!i.car la cli\risió!1 i.nternaci.o n Bl 
de las formas cie ac11mu!1:ción. hoy. El pretendido ingreso de l\H~xico ru.r.ATT 
demuestra ln rupl11r::i de le.s fri;n teras clúslcas del Est::iclo nacional soLerano 
para dar lu;;a1· a un territorio geopolrti.co que se articula como una instan­
cia del modelo de acunrnbción a escala mundial, según sus diferentes ni.ve 
les de régÍmcnes poltticos o gestión nacional de una forma específica cb re~ 
m ulaci.(m e apita lista', 

I\BHX, KarL EJ.!!111t::.nt.•_i;: __ ü.mdrunc·ntale.s.__p.a1.:a .. la ctrtjm d.e.-1.a_ec_onomín µolí­
tic,.l.Jg.r.~.ri_c:J.!i.E!!:'!.~) 18G7-1S58. lla. ecl, México, 'Siglo XXI Editores, 1980,¡.p. 
1 0-15. 

Este planteamiento estú presenle en los trabajL'" ele la bibliogn1ffa e.':f,e­

ci.ficacla en [;:¡nota 22 siguiente. Susanna l\!lagri. en su artículo "Necesi.cl~s 
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S0cütlcs yPolfticaJJ::ihitacional del Estado" en Necesidades y consumo en la 
sur.iedad capil:llistn nclunl, np. cit., p. 12H, tambión lo señala en l!JH t(·rn{ 
nos exp!iritrd0s. 

22( Entendemos el papel del Est'.1do b11rg11es, en el modo de producción c;-ipit::i­
li:L1, como C'ontl'nlridor y vnr~rnt.iznclor de la ncumul:1ci611 del capital en su 
conjunt(l, pudiendo intervcni J' en ln prnducci6n de un;,i fornia directa. Con 
la tendencia b:ija de la tns~1 de gunancia en el desarrollo del capitalismo en 
este siglo, h<1:; :iún rn{\s, principnlmente en los paises subdesarrollados, 
el Esludn \·a a acluur en :,q~·l'.·llns sccto1·cc' de la econornfa de baja rentabili­
dud, donde su papel serí~i el de compensar los pérclidaR distribuyénuobs en 
toda la colectividad. Estuf: sectores son generalmente los fcrroca rri t r s, 
puertos, caminos y toda !2 infraestrnctura necesaria a la producción como 
abastecimiento de agua, luz, teléfono, sector encrgNico, que gcnernlnuie 
funcionan con muchas pC•rdiclas, El Estado también se encarga de gar<111ti­
zar la rerroclt1eción de 1<1 fuerza ele trab::i,io con el abastecimiento de los nx: 
dios de st1b.Sif~tcncia ncccsorim; crm10 son vivienda, cducaci6n b6sica ,scltld 
(par:1 rcpon•:r b fuc1'zn de~ trnb:iio :1 la producción 3unwntando su producti­
vidud). .Sc:gún E ltna r :\ l vntcr (11 N pt;,c: sobre algunos lJI·oblemas del f !¡ter~ 
vcncio11ismo de 1:.r;tadu1

' en S<1'.11lag, J·foinz n. y Valecillos, Hector (comp.) 
El Est::1.~_<¿_~2!.L~J_<~:,mil,1li s_mr1 C_ci11te1fü~Ql.'..~lD.'~.9.. Siglo XXI Editores, 2a. ecl. 

Móx\co, 187U, p. !J4), rt:speclo u !CJ función del Estado en el modo ele pro 
ducci(m capitnlista: 11 Existen ese11ci:1lmcntc cuatro áreas en las cuales Ci 
Eslndo es b{isieaniente activo: 

1) L.:1 creación ele las c011dicioncs materiales generales de i1 pro 
riuccj1\n ( infr~1estructura); -

2) I.a rlctermim1ci611 y salvrirguardia del sistema legal general 
en et cu3l ocurren las relaciones cl8 los sujetos (legales) en 
la sociedad capitalista; 

3) La regulación de los conflictoil entre los trabajadores y capi­
t:ilistas y, ele ser necesario, la opresión política de la clase 
obrera, no s6lo por medios políticos y militares; 

4) C:::rantfa y expansión del capital nacional total en el merc:xb 
capitalistn mundinl11

• ·· 

Estamos de acuerdo con Bruno Théret en su trabajo11 lmrilicaciones Teó- l 
ricas de una Concepción del Estado Capitalista como Helación ::iocial (Netas . 
de Investigación) "en Crtti.ca de la Economfa política Latinoameri 
cana: Estado .v Capital, !\·léxico, Ediciones El Cahallito, núms. 12( 13, jÜ­
lio-didembre 1978, pp. 135-146, que analiza la relación entre el Estado y 
el cnpital. Coincirli1~10s con este autor y con otro:; estudiosos marxistas 
sobl'l~ la autonomía relativa del Estado con relación al ~apita[ y a las~ 
cieclad capitalistil. Thé1·et plantea que m~1s que una autonomfa relntiv<1 del 
Estado, éste formn con el capital una unidad contradictoria, donde ésta mn 
rlicion::i aquélla autonomf::t. En este sentido, el Estado no está suspend.clo en 
el :1ire, por sobre las clases sociales; es una relación social ele clase con­
creta que ,;e <' 11:i . .,;ti 111ye, nl mismo tiempo, en unn r;elación estatal de do 
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min,~ci6n y en unn rdadón capitalista de dominación, cu el mnrco de la 
g<1ranlía ,1c l:J ac11n1ulaci6n y rcproclucción del c::ipilal. Pero el Estado pa­
rn rc:pr¡1rJucirse depende de las conclicic,1ies capitalistus tle producci6n. 11i\·las 
pn:cis::11ncnlc, todo parece como si la r(;proclucción del Estarlo englobar::i a 
la r,;pl'lJducci(111 dt:I c:1pilal si1;mlu, a su vez, un;; parte de dichn reproclu:::dfo 
el Est:1do cr1rno cnpitalisl:1 cnlcctivo englobu ::il cnpital conrn relaci(Jn de pm 
dtwr·Uin <:n t·111to srlC'ictli7.a n u;~i 1·e!0citrn, pero en la medida en que se rcpro 
duce :rnles que na•.l<t :: p:1rlir rle la 1·eprncl~1cei(1n de los capitale::; m(1ltiples -
JHJ rs U(1npr1r:u n-:(is que uru parle de esn reproducción" (Th(;ret, p. 1:11:'.). 
Gu:1rdanclu l:i c~;pcr.il'icidarl del E~ladu mexicc1110, corno país capitalista cle­
[H:nclit'lllr, o ~;ubdt•s<irr1illarlu, corno 11 reclo1· de la economfa mixta'' (concep 
tu:i!i:':1ció11 que rw cnrnpuni111os), lo c11m:n·c3mrJs en l3 caracterización~ 
1ier:il del Eslarlo tJn el modo ¡fo pt.,.1dncci6n capitalista. Para el estudio ele 
'i'l:.:fcolnlco,i:s crucial el l'cft:rid" anúli.sis, debido a In presencia coticlirrna 
estat:il en esL1 111,ldad ]Jabitncionnl, tanto en su gesti6n, como componente 
de las relaciones sociales exi!>tentes en este sec 1~or urbano. 
Sobre d Estndn ¡;n h cc:onomín capitalista, el lector podrú \'Cr la bibliogra 
rra cspccificarl::i ¡!I fim1l de elltc trabajo, que sird6 dr base al cle¡,~arrolloch 
los plantcarnicntns lcóricris Belialaclos :.;quf. ,\cJemús de !os autores, cs!)2. 
c:ific:acius en l::i bihliugrariu rcferid::i, existen otros estudiosos sobre eHe-
111:1 q1H; In i l"<J<''n N: l'é1hci.1ín u otrns problemáticas, l'l~l'o1·en1es a los cli:-:tin 
Lt·~' ni 1 cdr·.~ :~ ·¡;:•1·1ici¡J:11":ir'1,11.1!1ÍJ111iw c.•i-;tal, principalmente sobre México. L:a 
bi\Jliogr:1líri :11·rib:i es <rperns rna referencia de fuente de consnlta ¡<t~neral 

utilizado y r¡ue sin·,~ L.i!lto pura el leclo1" pa1:a verificar la ver:.iciclad de lo 
pi:'nle~ido con ar.teri·11·id:.1d, cumo para proftrndizar el estudio sobre el tenn 
:1quí rcforidn. 

2? ! ::aLu·io in<iit·ecto nos ref(;:rimos aq:1f a la masa de valor administrndu y gcs­
tio:;ada pol' el E1o:tado destinada n la ¡11·0!11oci6n, financiación y/ o procltrción . 
de los soportes materiales necesarios a la reproducción de la fuerza de tra 
b<ijo. N1J h:1c0 parte del salario nominal directo del trabajador. La fuen-: 
te del 11 s:üario indirPclo" proviene de distintos orígenes, Actu<ilmenteJL·>is­
tc Litla polómicn enlrc 1·arios autores marxistas sobre l3 naturaleza y ol'fgcn 
de la mas:;i de \·alar (k é:ste tipo de salario. Cnos plantean que esta maSl 
de 1•alor es g:1sto de renta del Estado, como Theret, Pradilla y otros. Qro:; 
autores sel1::il:rn q11e esta mnsa es cnpital variable (por lo tanto, capital qe 
funcionn con nula, ba,ia o alta rentabilirlrtd) como Boceara, Magda!ine, \'a­
licr, Lojkinc, Pretcccillc, Topalo\' y otros. Estos últimos sostienen la 
teorfa sobre el capitalismo monopolista ele Est<ido. En Paul Boccara>enEs 
t!!clio~~obr_S!_s~~!Qil~l_i_~n_o monopolistade !'~stac_ig_. Paris, Ediciones Socia 
les, 19731 desarrolla csll! planteamiento. En Théret, "Crrtica de la Ter;: 
rín .•. 

11
, (lp, cit., desenvuelve una crítica al Ci\IE. 

2·l/ El lector podrú encontrar un estudio m{1s proft~·1do sobre políticas habitado 
na les y econó111 iccis, principalmente en Amfrica Latina,, en Pradilla, Emf: 
lio,en sus ::irtícnlos "Notas acerca del 'Problema de l:1 Viviencla 111 y "Notas 
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acerca de las PolfticaFJ de Vivienda de los Estados Latinoamericanos
11 

(197G) en la "1:g\•lsl:1 tl~'.._f\r_c¡qiJ.G\'JJll'.iLAUlD¡.;.Qhle.rilo, op. cit., r5gs 2 y 
37 rcspecti\•arnente . Tornbién en Pr::idi.lln, Emilio (compilador) Ens.1yos 
;:;1_,hr.it__d_Lffohlr,_rnride .1~1 v\üc.nti:1 Pn 1\111(~ric:1 .Latina. i'v!(~xico, Depar -
lamento de Teoría y 1\n~ilisi~; , C'::irrcr::i rlc· Disefio de J\s0ntarnientos IIu -­
nrnnns/Univet'sidad i\utónorna l\lctropolit::na Unidad :\ochimilco , 211. Tri 
mestre de 19il2. P'1rn el c<!.SO europeo, con rel:Jci6n al papel del Es · 
tado en la prornnci6n y pr11:l11cci6n de los conjuntos hablt::tcionales, ver en 
Peoteceillr., Erlmond. "Hcgión ele Paris, La Producción de los 1Cirandsl'.:n­
semles", Ba1·celona l1ustavo (;i\i S. A, 1D7G . 

25/SCSANA, i\'lagri, op.cit., pp. 132 1:i:L 

26/ PHADILLi\, Emilio en "Notas acerca de las Políticas de Vivienda ... ", op. 
cit., p.:17. 

27/'1Sociuli.7.aclo" oqui no tiene el sentido estricto adoptado por los téóric os 
- del 11 c.apilalisrno monopoli.stn ele Estaclo11 . Entendemos c:omo ln concertra 

cirm 11 colcctiva 11 de los sopol'tes hobitaciorni!cs b¡Ssicos, donde el Esta clo 
buscn la Economía en los gafilos de la \'i.vienda. 

28/ Los conceptfls "espacio'~ 11 arquitL·c:tura11 y 11 arte 11 han sido ulilizmlos de 
fol'ma ahistórica .Y: muché1S veces, metafísica e:n los tratados y estudios 
sobt·e nrquilcctur::i y urbanismo. No vamos n cítaÍ' a~i la larga lisl3 de 
al'.iores de esta corriente, 1\lgunos de estos ¡iensadnres signific:atiVU3 SJl 

Rcyner Banharn, Nikolaus Pe\·sncr, Gropius, Le C'ol'busicr, \Vil.liam Mo-
1Ti.s, Bruno Zevi,cun algunos plantc~=imientos rnaleri<1lislas pero que man 
tienen una conceptuali.zaci6n de c:nr(1cter idealista

1 
Beonardo Benévolo )· 

otros. En México, un tc6ric1) conocido que mucho apol't6 en esta linea 
fue Jose Villagran G~wcta. En su obra11 Teorta de la Arquitectura", en (in 

.dr..ru~Al:.qnLtaQ.till'J;J y Con13crvacjón del Patrirnon_i_r1 Artístico_. i\!Iéxico, 
Instituto Nacional ele Bellos t\ rtes, número extraordinario, abril 1980, 
desarrolla algunos aspectos teóricos centrales tle su conccpci6n acerca ce 
la ::i.rquitccl:ura. Una c:rttica a algunos postulados de Villográn García el 
lector encontrnrá en L6pez Rangel, Rafael en su ll''1bajo, Contribuciá1 a 
!a visi6n crítica ele la arquitectur_ª. lVIé::ico, Puebla, Departamento dde 
In•,,-estigaciones Arquitectónicas y Urbanfsticas del Instituto de Ciencias cb 
Ja Pniversitl¡icl Aut(inoma ele Pueblél, 1977. Este autor clesarroll:i unacrr 
tlca al . l{1cionalismo arquitect6nico en México, las pollticos de vi\rimla 
del Esl::iclo i\1exicano ,v cierro su trabajo en el análisis ele algunos supt'E 
tos teuricos-proyccti\·os ele Villagrán, es decir, lo útil, lo lógico, lo es· 
tético y lo social, como elementos componentes ele lo que Villagrfm lla­
nrn ele "valor arqnitec:tónico11 . 
Ott'os autores criticos del funcionalismo arquitectónico son: 
H.~i\'ION, Fernando. . LILLíle.0Jog(,'L!1.r:.b.anislli:h'1. M ad riel, Comunicnción , 

1973 
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PHADlLI.1\, Emilio e .Jirnenc1., C::irlos. Arquitectura, urbanismo v depen­
dencia ncocolnnial. Bucno:.i 1\irr"s, Etlicior1cs STAP-PU\~TEOS, 1973. 

V J\ HIOS A OTO rn:s. '!~~_t_>_l~ín,:;_cJ:: ... \.:! .. J.~!~ilecl_u t·a_:___\'.:i§.i~¡_IJ_i~)e::i. l ist~_s_ds i_Qn 
crrtka de l:i arq11itr•rtt'.' :.'. (2: .. ·1111.n·,:1.:_¡;), tc:dc•S f,1[nc::)~)i:1 i";;. Fu cs!ns 
~1í:~íi:culos, -G;11·cia JI. y Girncncz Carlos desarrollan un inlcreKintc nm 
lisis sobre ln conccplu::iliz;1cirm ideológica de "espacio", "arquilect111ti1, 
etc. Este tr<tb<.ijo titulado "La /\rquit.eclura corno mcrccinci<;'. es urn 
parte ele la ob!'a de c:,los autnr·es "Del Espacio Arquitectónic.:o n la 
Arquitectura corno una 1\'lcrr~,ncl'.l". Tesis ele! Graduación, lJniversid¡KJ 
del Valle, C:ilí, ColP111bia, 1971, 

COE L !JO NETTO, .T, Teixei1·n. J_~on s!:IQSlº dos_ scnli_llii_JlILfil'Q.Ll_ll•~_l_1,11:.·L 
Siio P~P:lo, Brasil, Editor:i l'cnpcdiv:1, 107!1 Este ;wt:n· í1:1cl· ;1:1 cH­
tudio cpist.cmult'igico sobJ'r: <.'cid:1 cor:cr.!pto manejado en el c::impo de étr­
quil:ectiir::i y llrhunisrno, cornprob:rndn su inccnsistencia te(lrica, :; l;1 
de un objeto propio de est;.1difJ en d referido campo. 

J\LEX"\l\DEP., Crié'toph'1·. "r.a (.iucl:irl no es un At'liol' 1 en ln _U:5.t..l' .. \WJU.t:íJ. 

!kl_ __ :it· ij _ _cnmhi<,'J.~i:I1. \\fo:conc>in. USA, E ditorin 1 Futura, 1976. Este 
propi<i ;it;lur c:c· !:1 corrienle funcionalista hace una crrtica interesan­
te, ::iín que con lill1 itacirmes, a la fr;:igment2ci6n y sectorización de 
las aclividacles u;·b31ias ele un:i ciudad, r·eivindicando por la cornpltj:i 
interrelación que debe tener aqut!llns aclfridades. Es contra el re­
cJuccionismo de ln pl::inención de ciertas ciudades contemporáne::is. 

VJ\HlOS l\l:TOnJ~S. '.'.U'.QlliJJ:r.: .. tt1.r:<r._~].Qg1:1. Buenos Aires, Argentina. 
Ediciones !';1.1e1'a 'Visión S.'\IC, 1DG8. (lraducci6n de Julieta Ballúe). 

l1RTIGJ\S, Vil:innrn. C'i!.!.l:.i!H'.,'.'_ da_Qr.9.\iJ.!9ctura, Sac, Paulo, Brasil, LETH>-; 
l.ivraria Editor:1 Ciéncia.s Iluma11as, 1981. 

Específicamente sobre el concepto de 1'e.spacio" a partir de un enfo­
que geográfico ":' marxista, ver a i\t!OREIRA, Ruy (organizador) en Gco-
gr.afi~..rl;J ___ c::·_s~".'_tLQ;i_, JJ •. f2..ª1lEi..LPQ,?t.t)._em_illl§'._st:oiQ, Rio de Janeiro, Bra 
sil. Vozci3, 1D8~. Desde el punto de vist.a económico y geopolítico, se p~ 
de ver un anúlisis que combina el concepto ele espacio y territol'io cnOl_!_ 
vera, F r::incisco. E legi a para una Religión . Sude ne Nordeste: planifica 
ci6n y COllflict.o de clases' 1

• Fondo de Cultura Económica, I\Iéxico, rnrl. 
Adoptamos !a conccptualiz:icié1n de éstos autores crrticos al funcionalis­
mo que conciben el csp:1Cio como concepto derivado a la producción ma­
tel'i.al de la sociednd y rnaislado como un 11 ente" :ibstracto. Toda vez 
que nos refiramos a espacio, territorio, arquitectura, 1·e 1r10:;:;· a óstos 

como producto y .escenario, a la vez, del proceso de realización ypro-
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ducci6n concretas rnL1teri::iles de agentes, instituciones e individuos en 
la sociedad ca pita lista, orientncla ésta por la lógica del valor, o pro­
ceso de :1L:um1iluci!1n capii,ali8lu. Los conceptos antropológicos, socio 
l1igico3 ~' culturul l'i-i rbespucio ~~e combinan y se subsumen a In lógica cb 
valorizac.:ión del capital. Sin cmbaq~o, aqu(;llos manlienen una aul•1rrnnia 

relntiv:1 y contrnclictoria con este proceso. En este sentido, los auto­
res funcion::ilistas no deben ser rechazados de todo, pero extender, com 
plejiznr y cambiar sus anúlisis, según lo mencionado arriba. No se 
puede negar la importancia del espacio como un ámbito. antropológico 
(crg0nm:iNrico) ele nbicaci(m del hombre en el mundo, Sin emb::irgo, ello 
se ennw rea en una sociedad concreta con toda su creación material y 
económica. 
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CAPlTULO 3 

LAS DETERMINACIONES ECONOMICAS, POLtTICAS E 
IDEOLOGICAS EN EL CONJUNTO URBANO NONOALCO 

TLATELOLCO 

Introduce i6n 

El Conjunto Urbano Nonoalco-Tlatelolco es hoy resultado de múltiples 

determinaciones económicas, poltticas e ideológicas, incidiendo a su vez 

en el proceso de reproducción de la población residente. 

No pretendemos detallar toda la evolución, tanto de la realización y con~ 

trucción como del uso mismo de este conjunto y sr destacar los principales 

~spectos estructurales y coyunturales que le dan explicación, recurriendo , 

cuando fuere necesario1 a su proceso histórico. El CUNT, es lo que es, por 

ser proceso y producto de acciones, por un lado, del capital -principalnm-

te constructor-inmobiliario y financiero- y por el otro, de la promoción y 

coordinación de las viviendas por parte del Estado, como agente impulsach· 

de una política específica habitacional, sin paralelo, inclusive hasta hoy. ]J_ 

Como consecuencia, podemos verificar a simple vista, la desproporcional 

concentración humana que abriga y que se erige en una masa edilicia verti-

cal, como si explotara del tejido urbano con sus venas, arterias y el cara-

zón; como si estuviera dentro del cuerpo el amor, el odio, la confusión y 

las contradicciones. 3_/ Su densidad casi duplicada, los objetivos de- proyec-

to rezagados, la corrupción administrativa, el cambio de uso y deterioro cb 

las instalaciones y tantos otros problemas, desmienten las pretensiones ini-

cial~ .. :1!l:e este gran conjunto de viviendas. 
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l. Una respuesta a la acumulación del capital en la industria de la cons 1 

trucci6n y la política financiera del Estado. 

El CUNT responde y es producto de una polttica de vivienda del Estado 

mexicano, de finales de la década de los cincuentas e inicio de los sesen-

tas, y del capital, al permitir e impulsar la producción en gran escala de 

conjuntos habi.tacionales no sólo por la propia necesidad de responder a las 

demandas de la población por vivienda, sino, principalmente, para activar 

la industria de la construccción, 11 como una industria que podría contribuir 

sustancialmente al producto nacional bruto sin ocupar mayores cantidades 

ue capital, consumir grandes volúmenes de insumos intermedios y, sobre 

todo, generar empleos de tipo no 'califi.cado111
• ~../ A pesar de la construc-

ción de los primeros edificios m1ltifamiliares en México, en la década de los 

cincuenta, como los conjuntos "Centro Urbano Presidente Juárez" y "La 

Unidad Santa Fé '1 i/, el CUNT superarfa los anteriores, tanto por su enC!_ 

me concentración poblacional como por su envergadura constructiva, ade-

más del hecho de ser proyecto piloto de un amplio plan de regenerac:ión ur-

bana de la ciudad de México. Como abordamos en la introduccibn, con la 

realización del CUNT, por su magnitud flsi.ca, se viabili.zaria una polttica 

financiera del Estado en la construccibn, permitiéndose la concentración 

de grandes inversiones de capital, princi.palmente¡í1bllcos, y tambi~n el a~ 

mento de la productividad de la "industria" de la construcci.61~ '§)1 en ni.ve-

les adecuados de amortización de maquinarias e insumos. En ese momento, 

la casi totalidad de las empresas de construcción eran manufactureras con 

baja composicilm de capital, siendo que en su mayorta eran casi artesana-
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les con muy poco personal. Con el CUNT. se pretendta dar mayor rotación 1 

de capital y eficiencia técnica para contrarrestar la tradicional inestabili -

dad y dispersión de este sector de ta economía. 

No debemos olvidar la existencia de algunas empresas constructoras que 

ya empezaban a monopolizar el campo ele ta construcción como ICAS.I\ y o­

tras !Y. La construcción del C'C'NT, a partir de investigaciones que hicimcs, 

aunque ele cierta forma dinamizó la economta del país en esos momentos,~ 

vorecib más bien la concentración de capital en pocas empresas, que ya te­

n!an una estructura adecuada para absorber la tecnología necesaria a la ~ 

trucción de proyectos de gran proporción, Con el CUNT, México practica:­

mente inaugura el ingreso de la prefobricaci6n y el empleo de sistemas y 

procesos constructivos industrializados en su gran mayorla importados. ']_/ 

Era el inicio de México a la modernización y al surgimiento de los conjun­

tos habitacionales, además de su importancia económica que encarnaba el 

11 progreso'', o el" sello 1progresista 1 de la Revolución11 §_/. Podrfamos de­

cir que el ambicioso proyecto de renovación urbana, mencionado arriba, 

signi.ficaria, desde Tlat.elolco ;:iropiciar un desarrollo de las fuerzas pm-

ductivas con base en la construcción de inmuebles, como una politica anti':! 

clica del sexenio del Presidente Adolfo L6pez Mateos, iniciada desde el go­

bierno de Miguel Alemán. 

Más que una táctica de enfrentar el problema de la vivienda, esta poltti­

ca era un conjunto de medidas económico-financieras destinadas a enfrentar 

las consecuencias de un modelo económico perseguido por el régimen, a par_ 
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tir del sexenio de Miguel Alemán, llamado "desarrollo con inflación"!!_/ , 

Con esa polftica de López Mateas, las medidus de inversión en el sector 

habi tacional se multiplicaron y se di versificaron de manera sin preceden­

tes; o mejor, no sólo en el sector de l<.-t vivienda, sino también de la cons­

trucción, como podemos ver en .grMica anex a,!Q_/, En fin, todo ese con­

junto de politicas pretendta nntrarrestar problemas ele profundidad social 

-entre los cuales la vivienda- que iban desde el problema de la tierra.con 

J.a disgregacilJn de la economfa campesina, hasta los enormes problemas 

urbanos con la g-rarc; concentr::ición habitacional de la Ciudad de M~ico. 

]J_/ Est0s aspectos de carécter social y polrtico serán abordados más am­

pliamente en el apartado siguiente, Lo que cabe destacar aqui, es que sin 

la participación de enormes inversiones públicas no era posible la constllE_ 

ción del CUNT, como tampoco el impulso dado a la construcción de la in­

fraestructura básica para la producción en general. Aqut sefl.alnmos el pa­

pel que cumple el Estado en México, y en América Latina en general, en 

la garantía de la acumulación capitalista, ftmcionando más bien como Ll n 

"capitalista colectivo" (ver la explicacibn de este concepto en el capitulo 

2). En este sentido1 el CUNT tiene una doble finalidad económica: acumula­

ción de capital en la construcción por parte de empresas privadas, y ga~ 

tía de un cierto ni ve! de la reproducción de la fuerza de trabajo, obviameE_ 

te con toda intención politico~ideológica, dirfamos demagógica !.'!:_/ del g~ 

bierno López Mate os, de convencer al conjunto de la población trabajado­

ra que el problema de la vivienda estaba siendo resuelto. 
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Como seilalamos en l:.i introducción, la constrncción del CUNT exigió 
1 

no s6lo la gran inverr;iéin financiera n::tcionnl (con la participación del B.ti~ 

OBRAS, la 1\ scguradora Mexicana y otras compañías de seguros) como de 

instituciones financieras internacionales, como el Banco Interamericano 

de Des1rrollo (BlD), Alianza para el Progreso y Banco Mundial. Ello sig­

nificó una intervención del Estado mexicano como agente económico capi­

talista, bajo las leyes del capital financiero y de la polrtica económica del 

imperialismo, según una estrategia intervencionista de los paf ses centra­

les capitalistas, principalmente los Estados Unidos. Esta política es nece-

. saria debido, por un lado, a la baja captación de recursos y ahorro, por 

el desarrollo económico incipiente del país, y por la propia incapacidad 

de autofinanciación del sector de la construcción por los largos plazos de 

amortización de pago de la vivienda; y, por otro, la inserción de México 

en la nueva división internacional del trabajo, bajo una polftica de desarr~ 

llo que supone la dinamización de la economía vta inversiones en la indu~ 

tria de la construcción, y también una poUtica social del Estado, con orim 

tación directa del imperialismo ';1/, 

Un aspecto importante a sefialarse es que la envergadura de un conjuE_ 

to habltacional de estas proporciones indicaba síntomas de una economía 

estancada, inflacionaria, que buscaba en el sector de la construcción un 

. proceso de reactivación econ6mica. Esta estrategia es ya conocida en los 

medios financieros y académicos: la ortodoxa medida de carácter económ!_ 

ce-financiero para contrarrestar la inflación !i_/. Por un lado, se log r6 
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una dinamizacion de la economfu en la industria de la construcción; se be-

neficio el monopolio de empresas constructoras, como ICASA con fuerte 

concentración de cnpitales y, por el otro, se di6 un impulso a la penetra -

ci6n de insumos indust1·ializados y técnico-constructivos importados, lo 

que propició una renovación en el sector. Sin profundizar en esta cuestión, 

podemos afirmar que la construcción del CUNT, asf como de los edificios 

multifamiliares construí dos en años anteriores, más que provocar una real 

industrialización de la construcción, permitieron una mayor organización 

y racionalizacibn del proceso constructivo, como el mayor uso de las nor­

mas de construcción, la pat ronlzación de ciertos sistemas constructivos, 

el desarrollo del nivel de la productividad en sectores específicos de la 

construcción, debido a una mayor composición orgánica del capital, ncce 

saria para enfrentar la promoción de un conjunto habitacional de gran ese~ 

La. 

Como resultado de la gran inversión de recursos mencionada anterior­

mente y de la polfüca económica estatal correspondiente, la construcción 

del CUNT exige una compleja división tecnica del trabajo y una alta racio­

nalización (estandarización constructiva) del proceso constructivo que su­

pone la garantía de las ganancias de los diferentes agentes constructores , 

inmobiliarios y financieros. Ello forzosamente obliga al Estado a subsicñar 

el producto resultante-vivienda, como forma de tornar 11 accesible11 a lapo­

blaclón demandante. Sin embargo, conforme a la expulsión que se dió a la 

población residente en el área, el precio del inmueble en el régimen de a.!_ 

quiler fue superior a la capacidad solvente de pago mensual. La venta más 
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tarde, de los departamentos en forma de"certificados de participación in-
1 

mobiliaria:' reveló la intención clara de recuperar la inversión realizada 

anteriormente. Con eso, se desmienten los discursos y los planes de 

construir vivienda barata para la población de bajos ingresos !É_/. ¿Por 

qué se da este proceso? Respondemos que la producción del CUNT es ca-

pitalista bajo las leyes de la valorización del capital en la construcción y 

en el campo financiero. 

Para realizar. · la promoción del CUNT, se supuso una forma de sarro-

liada de producción y consecuente división social capitalista del trabajo, en 

que se dib la presencia de dos clases fundamentales: la clase capitalls ta 

duefla de los medios de producción, y la clase de los trabajadores asalari_'.! 

dos, desposeidos de aquellos medios de produccción y de subsistencia, o-

bligados a vender su fuerza de trabajo en el mercado por un salario, para 

poder reproducirse. El caso mexicano, supuso principalmente la prese.!! 

cia del Estado como agente promotor y financiero del proceso de reproduE_ 

cibn de la fuerza de trabajo con relación a~ TJatcldro como impulsador y cen-

tralizador de los medios necesarios para la realización del crecimiento 

de la industria de la construcción, con la promoción de una acción de la 

magnitud del CUNT, como forma básica del modelo de acumulación de ca-

pital en el sector. Funciona así, el Estado como capitalista colectivo idea~ 

según la forma particular del modo de producción capitalista adoptado en 

México. 

En Tlalclnlco la división social del trabajo y - su forma de realización 

1 
! 

1 

1 

l 
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global contó con la presencia decisiva y rectora del Estado, donde el cap.!_ 

tal constructor e inmobiliario, representado por las empresas construc t~ 

ras, no habla aún alcanzado su desarrollo pleno. La forma de construir 

era dominantemente manufacturera y artesanal, con ;una baja composicim 

orgánica de capital. Las formas de financiamiento de la construcción aún 

no estaban desarrolladas, especializadas y autónomas. La actuación del 

Estado era fundamental sirviendo como fuente de crédito, a través de los 

fondos públicos y como agente de promoción financiera interno y externo: 

Los futuros habitantes del conjunto •eran trabajadores de diferentes ni­

veles de empleo y calificación, rnnformando una población de bajos ingre­

sos y viviendo en condiciones rriiserables de habitación. Pero, fundamen~ 

mente, era una población que no iba a construir la vivienda-CUNT y si a 

consumirla, pues existian trabajadores dedicados exclusivamente a esta 

tarea. La división social aquí, ya estaba dada: la población meta para Tia­

telolco era consumidora de la mercancfa vivienda-CUNT, y que para acc~ 

der a ella, debería ser solvente económicamente, a través de un salario 

o un tope mfnimo de ingreso. Los que van a construir esta unidad habit~ 

nal son trabajadores asalariados, de bajo nivel de calificación, y que no 

tienen relación alguna con los futuros moradores. 

La forma de producción era manufacturera pero bafo forma cooperati­

va Y capitalista. La vivienda se proclucia de forma capitalista, lo que su­

ponfa una desarrollada división y distribución de roles, papeles y funcio­

nes en la forma de producir, intercambiar, distribuir el producto-vivien-
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da. Por lo tant0, T1"1dolco ;, pesar de contar con fuerte subsidio ei:;tatal, 

fue producido como mercancía, pues los prOl!ucton.;s y empresas constru~ 

toras subsumfan trabajo asalariado para saca1· plustrahajo, bajo la for­

ma de plus\•alor, más que producir un \':den· de usr1; aquéllos buscaban la 

valorización del capital, o la ganancia. 

Quienes produjeron el C'UNT no lo consumicrn11, n ~;ca, los ductios de 

los medios de producción (los empresarios ele las constructoras), el Esta 

do, como agente promotor y financiero. los trabaj:1dorcs direct.,:,y ejec~ 

tares de la vivienda, y por fin, !ns rigentes inter111eclinrio:.• de fitwnciamie~ 

to, aseguro.doras, agencias de pu\Jliciciad, de, J ,()$ CJUt! C'lll:-;lllllt'll el (1:1\'T 

como vivienda, los futuros moradores, no lo cnnst 1·11yt! ron. :\ 1 icnados de 

su proceso de producción, en cuantri l'Í\'Íend:i, !P11<li•:111 ac<·v:w" •·si<! bien 

por el salario, única forma ele <dcanzar los medio:; 11c•f:c~s:1rio.~ ele subsis­

tencia. En stntesis, esto significa un;i for111.1 :111·pliad:i y dPfWl'l'nllada de 

la proclucci6n de la mcrc:incfa-vidcnda. liaju torm;1H 1·:1pit:distas, una cli­

visilrn socbl del trabajo. donde el t rahajn :ilit:11:1d" .\'de rPprnduc:citir1 de 

los individuos es dominante: pr<>dut·i1· para el ntro, consumir lu r.lel otro. 

Para los consumidores ele la p1ercanda CT!\T. t:st:i se presenta como \'a 

lor de uso; para el capitalista, constructor ,Y íin:inc:iero, un rnlnr de carn 

bio. elemento ele valnriz:icll'ln ele su capital; p:1ra el Estado, la \'i1·ie11da 

se prescnt;1 en doble sentido: como \':ilor clt• uso, para la reproducción de 

la fuer:-.a de trabajo, en decir, c0nrn objl'to que atiende a una prcsi(in de 

la poblaclbn demandante (vivienda como elemento satisfnctor de una nece-
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sidad polftica del Estado legitimarse politicamente), y como valor de cam-
1 

bio, elemento que garantiza la acumulación global qe capital para el sector 

productivo, estimulador de la economía y elemento que absorbe empleo . 

Por ultimo, los t.rabajadores directamente productores, donde la vivienda 

CUNT es un bien alienado para sus necesidades de habitacibn, pues produ-

cen para el otro, pero que les sirve para garantizar su salario y nada más; 

Creemos que este breve an·~lisis del proceso global de la división soci<ll. 

del trabajo que involucrb el CUNT es fundamental, para diferenciarlo de o-

t.ras formas de produccion de la vivienda y también de consumo, como por 

ejemplo, la autoconstrucción. Este apartado nos enmarca una forma partí-

cular de enfocar ésta ·-únidad habitacional. 

2. El CUNT como 11 soluciOn11 política al "problema de la vivienda" en fun­
ción de una determinada demanda de reproduccibn de la fuerza de tra­

bajo. 

2. l. La respuesta politico-ideológica del Estado con el CUNT a la pre­
sión de la población en su lucha por vivienda, 

Podemos afirmar que la propia existencia del CUNT, por su magnitud 

en términos poblacionales y constructivos, y por su significado en cuanto 

proyecto social de vivienda !§_/, representa una base de sustentación del 

discurso polftico-ideológico del Estado, principalmente en el sexenio del 

Presidente López Mateas. Más que realmente enfrentar el problema de la 

vivienda, las acciones estatales en el CUNT nos muestran cómo esté.n re-

zagadas del discurso e intenciones del Estado al respecto. La existencia 

de la propia discontinuidad administrativa-politica de cada sexenio, la dis-
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tribuci6n desigual e injusta del ingreso y la baja capacidad de "ahorro" s~, 

gCm la 1!1gica rle tos bancos de crédito hipotecario (B1\NOBRAS), b "traba" 

estructural que representa la tierra como propiedad privada en el modo de 

produccion capitalista a la producción de la vivienda en gran escala a ni..el 

industrial, el propio papel y función del Estado como garantizador colecti­

vo de la acumulación capitalista.son algunos elementos de caracter coyun­

tural y estructural que desenmascaran la pretensiDn estatal con la constr~ 

ción y mantenimiento del CUNT. Preguntartamos entonces ¿cuál es el 

transfondo de este divorcio entre el discurso y la realización concreta de 

lo pretendido'? Por un lado, la pugna entre el modelo económico de acum~ 

lación y las exigencias de rep1·oducci6n de la fuerza de trabajo, es decir, 

la presion de la población por mejores condiciones de vida y de vivienda. 

y, por el otro, la coyuntura polftica internacional de la lucha de clases c~ 

mo la reciente revolución cubana, el inicio de la insurgencia generalizada 

en América ~Íel.$m; y Central de los trabajadores. Esta situación lleva al 

imperialismo norteamericano a dise!lar una estrategia de intervención oo:i­

nbmica y financiera en los patses periféricos, dependientes o semicoloni.'.: 

les, contando con e 1 apoyo de los regímenes polrticos de estos paises. 

Los problemas existentes en el CUNT, brevemente descritos en la fn­

troducciún de este trabajo y la profundización del problema habi.tacional 

hoy !J._/ en su conjunto, nos demuestran la veracidad de las observaciones 

hechas. Con datos, y a través de la propia realidad, veamos cd'mo se mu!:_ 

ven las determinaciones politicas e ideológicas en la relación :Estado-OJNT 
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y la demanda real de la población por vivienda, Se trata riquí de destacar , 

los aspectos centrales que inciden en la problemática tratada y no estable­

cer una cronologia detallada e historicista de hechos. Estamos siempre 

manejando el analisis de la realidad a partir de su totalidad, como había­

mos señalado en el inicio de este documento. 

Tlatelolco lejos de atender realmente a la población a la que se preten­

dia ayudar (la poblacion residente en el área de implantación de este con­

junto. la cual en su mayorla vi via en condiciones miserables) !.!/ sirvió, 

más bien a un estrato de los trabajadores asalariados, e inclusive, a la 

propia especulación inmobiliaria, como podemos constatar en el uso para 

hoteles de los edificios destinados a la 11 inversión'' 19 /. A pesar de que el 

CUNT inicialmente funcionara bajo el régimen de renta, con bajas tasas 

de interés, debido al bajo valor de la fuerza de trabajo, a la alta tasa de 

explotación de la clase obrera y al grave problema de desocupación labo­

ral, por lo que el ingreso a este conjunto se tornó para muchos, inaccesi­

ble. Segun lus declaraciones del arquitecto Mario Pani ?,!/, la poblacion 

que seria erradicada del área de ubicación del conjunto, zona de tuguri.cs 

y jacales sería totalmente absorbida por el CUNT o por lo menos le serrm 

dadas las mejores condiciones de ubicación y vivienda. Por lo que nosctros 

investigamos y concluimos, esto en la realidad no se di6 ast.· Minima par­

te de la gente tuvo acceso al CUNT: los tres mil desalojados con la cons­

truccibn de la Avenida Parres de la Reforma, con derecho a 1000 departa­

mentos ofrecidos por BANOBRAS, parte con ingreso a los 16 edificios 
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del ISSSTE (solamente los que eran lrabaj:ldores del Estado) y la poblaciqn 

cuya indemnizacibn de los inmuebles ·.erradicados permitfn acceso al CU1\T; 

Como gran parte del área pcrtenecia a Ferrocarriles Nacionales de l\lóxi­

co, buena parte invadida por paracaidismo, muchas familias teninn la si­

tuación de tenencia totalmente irregular, lo que motivo la expulsión autom! 

tica sin ninguna recompensa. Tenemos noticia que la gran mayoría de esta 

población fue reubicada en la zona oriente de la ciudad ele Mexico, en la c~ 

lonia Zaragoza, la cual en esa época era periférica a lu ciudad, empeora_!! 

do uún más las condiciones de vida, principalmente de transporte o acceso 

al trabajo o a las fuentes de empleo. El área de Tlatelolco era muy acce~ 

ble y próxima al centro de la ciudad. 

Por lo tanto, el ingreso a los departamentos del CUNT se clió por el ni­

vel salarial familiar, basándose en el régimen ele renta subsidiada por el 

Estado. En este sentido, está dada la exclusión de los trabajadores desez;:: 

pleados o subempleados y componentes de una sobrepoblación relatirn o 

ejército industria.! de reserva, no absorbida directamente por el Estado ni 

por el capital, por una poblacibn de ingresos fijos y empleada, El propio 

limite estaba dado por la existencia de un banco de crl>dito hipotecario 

BANOBRAS, que funcionaba bajo el régimen legal e hipotecario de la pro­

piedad. 

Un segundo aspecto importante, es que los sectores de asalariados en 

condiciones de acceder a Tlatelolco representaban una parcela muy pequ!: 

üa con relación a la real demanda habitacional existente. Las altas tasas 
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de explotación de la fuerza de trabajo y su consecuente bajo valor 21 / 

eran un gran obstó.culo para viabilizar un proyecto de ln envergadura del 

CUNT y la repetición de su implementación en la ciudad de México. Lo 

que vemos, es el papel del Estado para atender a un sector ele trabajado-

res empleados directamente pot· el capital o por él mismo, como los tra-

bajadores del ISSSTE. Tlateldrn es una respuesta estatnl al creciente pro-

ceso de asalariamiento de los trabajadores y a las exigencias de reprodu~ 

ei6n de la fuerza de trabajo, bajo La forma capitalista, donde el Estado se 

enc<.1rga de los medios de subsistencia básicos a la fuerza de trabajo en su 

conjunto, segon la polltica del aumento de la productividad de Los trabaja-

dores en la garantía de la acumulación del capital, 

La realidad de Tlatelolco hoy y su proceso histórico nos enset1an la es-

tratificación que sufrio este conjunto y su restricción aun más a los sect.9_ 

res de bajos ingresos de la población. La "valorización" del uso del suelo, 

el mejoramiento de los servicios, la posterior renovación urbana de,Tla-

Lclolco y úreas vecinas, con la instalación de equipamentos y construccio-

nes estatales y privadas, inclusive dentro del CUNT (proceso que explica-

remos en el caprtulo 5), aunado al cambio de régimen de tenencia de los 

inmuebles impulsado por el Estado; en fin, estos factores y otros contri-

buyeron a la sectorizaci6n de este asentamiento habitacional y el ingreso 

a el de población con niveles de salario más alto, o sea, el proceso de 

formaci6n de una" nueva clase media" 2 2/. 

Un tercer aspecto importante es que el CUNT representa solamente 
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la tercera parte de su proyecto inicial y también se estanca como propue~ 1 

ta global de regeneración urbana de la ciutlad ele México. V::tl'ias fuer o n 

las causas de la no aplicación de este plan: las princip::des fueron la co-

rrupción con graves desviaciones del presupuesto estatal!:._~/, y el cambio 

de sexenio aunado a las c::iusas principalmente de cnr~cter estructural 

mencionadns con anterioridad. Lo que permitió la construccibn parcial del 

CüNT fue la propiedad estatal del area de implantacion, facilitando enor-

memente su financiación y promoción. 

Este factor impidió el aumento de los costos de construcción y del pre-

cio final de la obra. Sin embargo, fundamentalmente el proyecto se contr_'.! 

dice con las necesidades de la propia poblacicJn a la que pretende erradicar. 

Estamos hablando de los pobladores que residen cerca del centro de la ci~ 

dad, área a la que se dirigía la reno1:aci6n urbana proyectada. La clificul-

tad, hasta hoy, del Estado de no poder erradicar el llamado tugurio, don-

de subsiste el régimen de renta congelada (un caso típico es la imposibili-

dad de aplicar el plan Tepito), se choca con la organización espontánea de 

la población, ya cansada de promesas de reubicaci'm digna en términos 

de vivienda de adecuada localización 24/. La propia existencia de la renta 

congelada en la Colonia Guerrero, donde las condiciones de habitación son, 

en algunos casos, subhumanas, en contraste evidente con el vecino CU'Nr, 

nos muestra la incapacidad del Estado hoy para llevar a cabo un proceso 

de mejoramiento habitacional y a la adecuada presenración del patrimonio 

histórico y edilicio. Ello se da exactamente en P.l centro ele la ciudad de 

) 
_____ j_ 
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México, Area urbana rle mayor concentración y calidad de equipamentos 

de comercio y cultura e instituciones financieras y públicas rlel país. Jun­

to al propio poder central federal, con todas sus instancias gubernativas 

(de todo el país), conviven la miseria habitacional, el deterioro de las e<!!: 

ficaciones históricas y el hacinamiento de una población desemplead2 y 

subempleada de una magnitud social importante ~~/.Vamos a ver posterio_:. 

mente en este trabajo que .lll CUNT no es inmune a esas contradicciones so­

ciales. Podriamos decir metafóricamente que este conjunto est~ 11 hinchado11 

y 11 contaminado11
, con la debida connotación de clase que estos conceptos 

cargan: un gigante vertical que ve corroída; sus pies y su cuerpo; incluso 

muchos dicen que hasta su 11 alma11
, 

El actual proceso de desplazamiento de la vivienda y la simultánea ms­

trucción del patrimonio histórico (en gran parte de la periferia del centro 

histórico -perímetro B) 2 G/, esta renovación urbana ha beneficiado al ca­

pital en su conjunto, principalmente comercial, financiero y turístico, son 

acciones que cuentan con la aprobación e impulso por parte del propio Es­

tado. 

Este breve panorama descrito revela las entrañas de las reales pr1'lcu_ 

cas estatales y de la clase dominante en su conjunto. Para ilustrar mejor 

lo señalado arriba, es decir, para demostrar el divorcio entre el discur­

so y la realidad de las intenciones del régimen con la construcción y la e­

xistencia del CUNT, nos remitimos a la declaración del propio Presiden­

te de la República Adolfo L6pez Mateas, quien dijo'! 11 Una revolución pací-
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ffca evita una revoluci.611 violenta" 2.'./ También el arquitecto .Mario Pani, 

autor del plan Cl'NT, en la exposición de su proyecto, asi dcctn: 

"La construcción de grandes conjuntos urbanos, como Nonoalco­
Tlatelolco, forma parte de la revolución pacifica emprerrli.d1 
con firmeza por el actual rl~gimen, po1·que su finalidad no es el 
embel1cdmiento de l:.l. dudad, aunque éste también se obtenga 
sino, sobre todo, dotal' a los grupos económicamente débiles 
de la población de la vivienda que necesitan para llevar una e­
xistencia decorosa, dignn y saludable" 
28/ 

Aquf vemos la intención del régimen y de sus intelectuales en defensa ce 

la posiei6n político-ideológica estatal. Con la crisis del capitalismo, a ni-

vel internacional, en su incapacidad de resolver los problemas más eleme.!! 

tales de :dda de las masas, principalmente en los pafses dependientes, con 

el despunte de la revolución cubana y la insurgencia de los trabajadores en 

, Brasil, Colombia, Vietnam y Camboya, el imperialismo norteamericano 

impulsa la estabilidad social y polttica de aquellos países en la promoción 

y financiamiento de obras de tipo social, bajo la coordinación de la Alianza 

para el Progreso. Toda la demagogia lanzada en el sexenio de Lópe.:. Matees, 

a través de la propia prensa con la construcción del CUNT, enseñaba el pa-

pel que cumplía la realización de la referida empresa. 

Sin embargo, no podemos ver el CUNT en si mismo, como solución al 

problema de la vivienda, Además de la realidad que subyace a la constru.:_ 

ción de este conjunto, debem~s considerar la situación en que se encontra-

ba la estructura sindical de los trabajadores. La pregunta que surge es : 

¿Por qué el Estado destinó el 16% de los departamentos de Tiulelolcr~ a kE 

trabajadores (asegurados) del ISSSTE y por qué no más que esta propor-
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cibn'? Primeramente, y de forma sucinta, debemos decir que la estructu- , 

ra sindical en México, ya desde C'tirclenas, pero que se profundizó con 

Miguel lilcmán 2!.l /, era c0ntroladJ l:On grc1n peso por el corporativismo 

sindical, sistema existente en los paises de América Latina, como Brasil 

y Argentina, con copia del modelo fascista de l\1ussolini. La represión a­

bierta, d fa\·ct'iti3mo y compadrazgo sindicales, el oportunismo y carre­

rismo político, la corrupción, el caciquismo, etc., permeaban la vida 

sindical-política de los trabajadores. Hoy,Tbt(]lolco sufre todas esas con­

tradicciones en•'1 su gestión administrativo-estatal. Creemos que el moví -

miento de los ferrocarrilmosde 1950 contribuyo, de cierta forma, a forzar 

al Estado a beneficiar a este sector con el CUNT. 30/ No obstante, el COE_ 

trol y destrucción de este movimiento independiente, ocurrido en los añcs 

siguientes hizo que las demandas por la vivienda (no olvidef!lOS que much:s 

de estos trabajadores vivían en el área ele tugurio de implantación del OJNr) 

y de estos trabajadores pas~sen a la forma de concesión de la demanda ha­

bitacional por parte del Estado, donde predominó un proceso de selección, 

discriminativo y preferencial, aplir.ándose todos los vicios del favoritismo. 

Al mismo tiempo, que se les 11 concedfa 11 parte del CUNT, sirvió ésto como 

mecanismo de promesa a futuros accesos a este o u otros sistema de vi -

vienda. Alertamos aquí, que no estamos destacando negativamente los he­

chos de Tlatelolco, pero sí su realidad desnuda, Destacamos que la cons­

trucción del CUNT, a pesar de los aspectos considerados, significa, a 

nuestro entender, un resultado de la presión de los trabajadores y de to-
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da la poblacibn en lucha por vivienda. La construcción del CUNT fue un a-

vanee progret>ÍV'> en la medida en que le considcr:1mos, no como una conc~ 

sibn en si del Estado, pero si una conquista de la polilacion en su demanda 

por vivienda. Ello se da ele forma contradictoria y llena de vicisitudes por 

el propio nivel organizativo, principalmente los trabajadores desempleada:; 

o subempleados, y también, por la presión del capital, via Estado, en ga~ 

tar lo mtnimo necesario en las condiciones de reproducción de la fuerza de 

trabajo para evitar la prcsitín sobre los salarios. Los soportes materiales 

que garantizan la reproclucci6n de la formación social, cargan las direct1j 

ces potrticas de su destinación. Aunque las obras de interés social fuesen 

lncenti va das a nivel internacional por el imperia li.smo, se debe ana Hz ar 

esta intervención a la luz de la propia lucha de clases que le dió origen, 

El CUNT no es un soporte ftsico pasivo del Estado para engañarlas masas 

y tampoco es resultado de la"victoria11 de los tt'abajadorcs, pero implica 

múltiples determinaciones, las cuales estamos tratando de puntualizar. 

2. 2. La gestion del CUNT~ una piihctia en el z,apato del Estado para el man­
tenimiento de una aglomeracibn , 

Hoy en el CUNT, constatamos~/ que, a nivel politice, el .mayor en-

~ 

frentamiento que la poblacion vive en su diaria existencia, es la presencia 

burocrática del Estado a través de sus Órganos de administración: la AISA 

(Administradra Inmobiliaria S, A.) y el BANOBRAS. La lucha de los res_i 

dentes por el régimen de autoadministración 32 / e independencia en la 

gestión de Tlatelolco cada día es más foerte. 
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La idea inicial del Estado de proveer la vivienda bajo el régimen de reE_ 1 

ta subsiuiac.la, acompañaua de la administración estatal de los servicios de 

mantenimiento, ast como el cuerpo juriclico necesario para administrar el 

régimen de propieclac.l, con cl''ccrtificado de participación inmobiliaria no­

arnortizablc''(sistem a adoptado poste riormentel. hasta hoy, no ha funciona­

do. Se observa un creciente proceso de alejamiento del Estado de Tlatelolm 

tanto en la gestión de los servicios ele mantenimiento como en su intento 

por cambiar nuevamente la tenencia de los inmuebles, fomentando la ven­

ta de los departamentos por el sistema condominio. 

Las causas de este proceso de privatización y el abandono estatal del 

proyecto social de este conjunto están en la base del propio papel que el 

gobierno mexicano tiene hoy en su polrtica financiera, basada en los plar:cs 

de austeridad económica, donde el problema de la vivienda pasa a ser una 

cuestión secundaria. La velocidad con qi.ccrece el déficit de vivienda (ex­

plicitado en la nota 18) en el país es alarmante y el gobierno prefiere hoy 

destinar recursos mínimamente indispensables a sectores de la población 

que ya construyen en sistema de autoconstrucci6n o semi-autoconstruc -

ci6n. El Estado trata hoy de contar con el "esfuerzo" de la población en la 

responsabilidad del atendimiento de la demanda habitacional. En síntesis, 

el esfuerzo del Estado depositado en la construcción y administración del 

CUNT se torna para el régimen, tanto en su discurso como en su pr(lctica, 

"utópicos", 11 inviables'' , frente a la crisis. El mantenimiento del Tlaltl[olco 

pasa a ser un lujo, tanto por su dimensión como por la calidad y densidad 

de servicios que contiene 3:3/. Se auna a esta problemática, según afirm~ 



ciones de.los moradores y dirigentes de las asociaciones de residentes 

del Cl!NT, la existencia de la corrupción y clientelismo que minan cual­

quier intención de una administración democrática y limpia. Las cuotas P.!: 

gadas por los moradores para el mantenimiento de la unidad muchas va:e> 

son desviadas y distrihutcJas desigualmente por edificio. La influencia de 

órganos burocráticos del Estado y sus funcionarios, así como la presencia 

del clJarrismo oficial, tanto a nivel sindical como de partido, vician y des­

truyen los canales de reivindicación de la población hacia el Estado por sus 

demandas para la mejora habitacional (como albercas, teatros, limpieza En 

general, etc.), Podrtamos decir que el Estado media la lucha de clases en 

el CllN'J~ a través de su propio aparato burocrático. El resultado es que la 

población, de un tiempo para acá, ha creado sus propio.> canales y meca -

nismos de representación (surgidas con la creación del CUNT, o formando 

nuevas). Lo rrevisible para e 1 Estado, con la administración del CUNT, ~ 

ra no ser un órgano neutro a servicio de la población residente y si servir 

como base de legitimación política al régimen, a través del monopolio de 

los 11 logros'' a favor de su partido oficial o de campaílas a sus candidatos 

politícos, sistema éste muy utilizado en todo el pals, es decir, usar en lo 

posible toda la ''concesión11 de cualquier demanda en favor del apoyo polf0_ 

co al partidp, el PRI. 34/ 

Sin embargo, lo que no era previsible para el Estado fue la creación 

de asociaciones o formas nuevas de funcionamiento de las ya existentes, 

de manera independiente y al margen del control de las instancias políticas 
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y administrativas estatales. La lucha de los moradores con su permanen-

te presión sobre A18...'\ y fü\NOBRAS ha causado tensiones para el Estado 

nada agradables, hechos que ron obligado a la destitución forzada de funci~ 

narios corruptos. como el caso de José Salvador Lima Zuno 35/. 

Otro problema, también imprevisto por el Estado, fue la reproducción 

del hacinamiento poblacional en las azoteas de los edificios, como ya meE_ 

cionamos en la introducción de este trabajo. Esta situaci.on nos ensef\a q.e 

el CUNT se somete a las leyes de la reproducción de la fuerza de trabajo, 

con o sin el Estado. Nos muestra la omisión estatal de realizaciones con-

cretas para esa población, la cual es obligada a invadir ureas que ve dis~ 

poni.bles. El proceso de subarriendo existente en Tlatelolco para acceder 

a los inmuebles (el más evidente con los cuartos de servicios} significa 

tanto la carencia de vivienda en su conjunto, como la propia situación de 

pauperización que pasan algunos moradores del CUNT, donde ven el suba-

rriendo como una forma de ingreso y de subsistencia. No estamos consi~ 

rando en esta situación a los moradores que simplemente especulan, como 

1 
los que compraron ilegalmente más de un inmueble (prohibido por las clau-

sulas contractuales del CUNT) para explotar este régimen de subarriendo. 

Las azoteas forman un asentamiento hahitacional muy semejante al proee-

so de invasión que tiene ciertas areas periféricas de la Ciudad de México 

y la mayoría de las ciudades· del país. 3ü/ Como resultado de ello, vemos 

eÍ deterioro de las instalaciones del CUNT, la reproducción de las condi-

ciones miserables en las azoteas, curiosamente muy semejantes a las 
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que ya existtan en el área antes de la presencia del CUNT y que, con el 

proyecto de este conjunto, se pretendió erradicar. Ponderamos esa apre-

ciación con algunos logros conseguidos por el actual sistema de autoadmi-

nistracibn que consigue gestionar los recursos, obtenidos por las cuotas 

de los pobladores, de forma autónoma e independiente de la AISA. 

Un factor detcrmiirnte que obstaculiza, a nivel legal y administrativo, es 

el pl'oblema de las cimentaciones de los edi.ficioEl , donde el Estado es res>-

ponsable por su mantenimiento. Este es uno de los impedimentos que el E! 

tado tiene para fomentar el condominio privado en el conjunto, porque los 

residentes exigen las cimentaciones o recimentaci.ones, como requisito, 

entre otros, a la posible privatización de las unidades. Este problema tec-

nico envuelve una cuestión potnica de fondo. Está situación será más am -

pliamentc abordada en el capítulo 5. La mala cimentación, desde la cons -

trucción del CUNT hasta hoy, obliga al Estado a invertir recursos para su 

reparo, o sea, ha sido una bolsa sin fondo, lo que nos muestra la punta del 

iceberg de la corrupción y mala ejecución del CUNT, que, contradictoria -

mente, se vuelve contra el Estado por la propia presión de los moradores. 

3. El CUNT en cuanto elemento de un proceso de renovación urbana y el 
predominio territorial de una forma capitalista de organización social 
y ftsica de la reproducción de la fuerza de trabajo, a través del conjun­
to habitacional como concentración y modernizacion de los medios de 
subsistencia. 

En este apartado, pretendemos demostrar c6mo se di6 y se dá la rela-

ción entre el proceso de regeneración urbana, o 11 m odernizacibn11 de los so 
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portes físicos de las condiciones generales de la reproducción del capital, , 

y el remplazo de la forma precapitali.sta por una capitalista de organizxién 

territorial de reproducción de la fuerza de trabajo, ocurriendo también la 

coexistencia de las dos, con predominio de la segunda. Señalar que la fór­

mula de los conjuntos habitacionales, en cuanto concentracibn de medios 

de subsistencia y fuerza de trabajo, es la que mejor responde a la optimi­

zación de recursos, racionalización del capital y economía de inversión h~ 

cia la reproducción de la fuerza de trabajo, respondiendo a una lógica ra -

cionali.sta de diseño y planeación como 11 islotes urbanos", y que, muy lejos 

de ser el camino a la solución industrial de la vivienda, más bien represeu 

ta el panorama de la mi.seria edilicia, el despilfar1·0, la permanencia de 

formas manufactureras de construcción, concentración y reproducción de 

las contradicciones sociales y de la llamada 11 marginalización social11 37,/. 

También cabe puntualizar sobre las determinaciones del discurso y los 

proyectos de renovacibn urbana (principalmente, renovación de los medios 

de subsistencia) y, en cuanto al terreno del discurso ideológico, la reali­

dad misma que ro 'é8.á dando en el CUNT, o sea, el proceso real de reg~ 

ración urbana, orientado por el movimiento general de acumulación capi­

talista, con la participación de las polrticas de incentivo y 11 silencio11 del 

Estado. 



147 

3.1. La renovaci6n urbana proyectada: una visión urbanfsti.co-ideológica 
de la ciudad y de la forma de concebir la organizaci.6n de la fuerza 

de trabajo. 

Los postulados urbanlsticos del CUNT y su t.ransfondo ideológico-po­
lftico. 

A conti.nuaci.ón,pasaremos a examinar los planteamientos proycctuales 

generales urbanos de Mario Pani, principal autor del proyecto del CUNT, 

junto con su equipo y el apoyo de BANOBRAS (con su cuerpo técnico y ad-

ministrativo). Haremos una correlación de los pensamientos del autor re~ 

pecto al CUNT. como proyecto-piloto que ini.ci6 un proceso de regeneracim 

urbana, con los planteamientos oficiales del Estado haci.a finales de los a-

ños cincuenta e inicios de los sesenta, a través del Instituto Nacional de 

Vivienda. Obviamente no intentarenrns agotar asunto, pero sr señalar las 

principales premisas urbanfsticas que, a nuestro entender, en sus rasgos 

generales, continuaron en los planes estatales de vivienda. Examinar la 

re lacibn entre lo previsto proyectualmente en térm ina:; urbanísticos en 

Tlatelolco y el proceso de regeneración urbana de hecho, es decir, lo que 

realmente sucedi6 urbanfsticamente hasta hoy. 

En el pre~mbulo del documento de presentación del proyecto CUNT, pu-

blicado por BANOBRAS ~/, Mario Pani expone su posición político-ideo-

lógica, respecto al problema de la vivienda, donde titu.la la primera parte 

de su trabajo 11 Una Revolución Pacifica", parafraseando las declaraciones 

del entonces Presidente de la República, Adolfo López Mateas, ya menci~ 

nadas anteriormente, 
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Hefiri.éndose a la vi.viendo. corno un grave problema social a resolver, 

en su alarmante déficit h:ibitaci.onal, acusa el crecimiento desordenado de 

la ciudad de M~xico, combinado con ta multiplicaci6n de las colonias pro­

letarias, a través del paracaidismo e invasión de terrenos urbanos. Ubica 

el centro de la ciudad de México como la zona central de tugurios y de ca~ 

trucciones cuyo deterioro exige su demoli.ci6n, a fin de realizar los planes 

que se han ido elaborando para la regeneración urbana de la gran metrópo­

li.. En seguida, se apoya en la concepción ele l presidente sobre la 11 revolu­

ción pacífica", como principio de política urbana, donde Tlatelolco serta 

una forma de propiciar una vida 11 decorosa, digna y saludable". 

Hasta aquf, podemos verificar la posición polrti.ca del autor, el. cual, 

por medio ele l diseño, intenta expresar el a tendi.mi.ento de un tipo especifico 

de medios de subsistencia: la vivienda, un medio para evitar la "revolucim 

vi.olehta'', y la defensa reformista, vra Estado, de la satisfacción de un ni_ 

vel de reproducción de la fuerza de trabajo, cuando sabemos que en este 

momento histórico, el Estado estaba rezagado por las reales necesidades 

de vivienda por parte de la población capitalina. 

Teniendo como base una investigación hecha por su equipo en los fina -

les de los años cincuenta, el autor describe con datos la situación en que 

se encontraba el área del CUNT, la que caracterizaba como deteriorada. 

:lJl.} 

Pani. explica su planteamiento urbanisti.co de la sigui.ente forma : 

"Esta l~mina expresa algunas ideas fundamentales sobre la regenera-
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ci6n o remodelaci6n de nucstrn capital. La ciud::id de Móxico, den­
tro del Valle, al crecer desordenadamente por el arbitrio de la es­
peculaci6n en la venta de terrenos más que por una meditada plani­
ficaci6n, ha perdido en detrimento de la vida colectiva, la unidad 
minima del urbanismo, que es el barrio. Ya no se distingue un ba­
rrio de otro, circunstancia de gran trascendencia social qlle des --
truye la vida civica. No disponemos, en nuestras llamadas colo-
nias del elemento que propicia la reunion; no vamos a la misma 

¡glesia, al mismo cine, al mismo comercio; nuestros hijos no con­
curren a la misma escuela. Durante años dejamos de ver a nues­
tros vecinos más pr6ximos, por no existir esos centros comunes 
de reunión. 

La lámina preconiza dividir la ciudad creando nuevos barrios o 
súpermanzanas (estado de transi.ci6n), corno los llama el urba­
nismo moderno' 1

• (subrayad o nuestro) 40/ --

En una entrevista realizada con el arquitecto Mario Pani, el 20 de sep-

tiembre de 1983, ratificaba lo explicitado arriba: 

11
,., dar cierta autonomía a las células, supermanzanas y una gran 
facilidad de circulación. Romper la ciudad, despedazarla por cé­
lulas sería conveniente . Si este cuadro fuera crecié ndo (enseñan 
do un cuadro ilustrativo de la propuesta urbanfstica). podrfa ser 
casi todo lo que se requiere diariamente, podrfa ser habitac i 6111 
ser ciudad universitaria, un centro médico, una industria. Esta 
es una idea que ya tengo hace muchos años. Hicimos un. proyecto 
para la zona norte de la ciudad, como una ciudad satélite con es­
ta idea, pero no la hicieron11 (subrayado nuestro). 

En la medida en que el área señalada se encuentra en estado de 11 dete -

rioro ffsi.co y social11
, situación constatada en la investigaci6n referida an-

teriormente (altos índices de hacinamiento poblacional y constructivo), se 

inscribe en una polrtica de renovacion urbana de las áreas periféricas en 

el centro de la ciudad de México. Como veremos a lo largo ele este texto , 

el CUNT será el resultado de la intervención estatal. Aquí, enseñamos el 
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aspecto proyectual, o sea, el diseño que condensa una forma ideológica de 

concebir la vivienrla a partir de una postura vinculada directamente con el 

Estado. 

Segun la investigaci'on realizada, aunque es correcto que el (!rea antes 

de la construcción del CUNT, y hasta hoy, abrigaba una población que vi-

via en condiciones habitacionales infrahumanas, debemos ubicar clarame.!; 

te cómo se enfoca esta problemática desde el punto de vista oficial del Es-

tado, defendida por sus agentes intelectuales, a nivel de la proycctación, 

Respecto a la conclusión de la investigación realizada por el equipo del 

arquitecto Mario Pani, en la exposición de motivos, introducción al pro)~ 

to del CUNT, el autor asf se manifiesta con relacion a la decadencia ce las 

diversas zonas de la ciudad de México: 

11 Puede verse que por desgracia, es decadente la construcción en 
mas de 50% de la superficie (se refiere a la ciudad de México a i 
nicios de los años sesenta), Decadencia que se diferencia por zo-: 
nas: paracaidismo, con construcciones hechas con laminas y bo­
tes de basura, jaca les; vecindades de lnfima categorla que ocupan 
el contorno del primer cuadro de la ciudad vieja, de la Ciudad de 
los Palacios: y, Por último, las zonas proletarias, válvula Lle es­
cape del crecimiento urbano, que va invadiendo hasta ahora, prin 
cipalmente, el vaso del Lago de Texcoco, con las peores cons­
trucciones, siguiendo, además, trazos urbanísticos atrasad os 
y costosos, Mejorar esas zonas de la ciudad, hacer de ellas ba­
rrios habitables, sanos y alegres es nuestro problema: hay que 
atacarlo con energía. Son varias las formas de hacerlo; la más 
difkil es, desde luego, la emprendida con el proyecto Nonoalco 
Tlatelolco que aspira a la regeneración de la zona central de tu-
gurios que circunda el primer cuadro capitalino y que, dertro 
de la ciudad de muy baja densidad de población, tiene máximcs 
densidades. Los escasos terrenos baldros ele' que dispone esta zo­
na serán ocupados por edificios de altas clensidades,p::i·ra conti -
nuar paulatinamente en su sitio la cadena de regeneración11

• 

(subrayado nuestro) 41 
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Como vemos, en la afirmación del autor, éste concibe elCUNT 

como elemento de regeneración urbana, inicio de un proceso de regenera-

ci6n urbana en cadena, que implicaba una concepción de renovación urbllll 

de la ciudad de México. El proceso de renovación, que llama "cadena de 

regeneración urbana11 lo ilustra en el esquema gráfico abajo : 

I 

Extraído de Revista del BA1'.0BP:AS, op., cit. 

p .. 48, fig 23. 
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A pesar de la influencia innegable de los planteamientos urbanísticos ce , 

Pani, con relación a la Carta de Athenas y los postulados clásicos del lla­

mado movimiento moderno de arquitectura 4'.~. /. verificamos la preocupa -

ción de los técnicos con relación a los problemas urbanos que se acumula­

ban. Con un enfoque fenomcnologista y empirista, la planeación tecnocrá~ 

ca rEf.leja de cierta forma, la problemática urbana que empezaba a presio­

nar al Estado. Cualquier similitud con los planteamientos urbanfsticos de 

planeación de los países industrializados e imperialistas tendrá un trasfon­

do común: el desarrollo de las fuerzas productivas del modelo de desarro -

llo capitalista existente en México, el cual se daba de forma desigual y con­

tradictoria, implicando la explotación de campesinos y asalariados. La se­

mejanza de modos de producción permitía unificar las concepciones urba -

nfsticas, a pesar del trasplante de muchas ideas y paradigmas prefigurati­

vos de formas de concebir la organización ffsica de la ciudad. Este den~ 

nadar común era la ciudad capitalista, pasando a ser dominante en México 

la forma eminentemente capitalista de organización social y frsica de lar~ 

producción de la fuerza de trabajo. Suponía la desposesión de los medios 

de producción y de subsistencia, la forma asalariada, de ahr que los con -

juntos habi.taci.onales comenzaron a tener en México aplicación, pues eran 

la encaranaci ·on de la modernización, del modo de vi.da urbano y capital~ 

ta, 

Si analizamos lo expuesto en la publicación del Instituto Nacional ce Vi­

vienda, después de abordar el crecimiento acelerado por el que pasan las 
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ciudades mexicanas, \'eremos la similitud con los planteamientos de Pani 
1 

en términos de la necesidad de la regeneración urbana : "De esta manera, 

las ciudades de mayor capacidad productiva se han convertido en grandes 

receptoras de emigrantes, alojando a éstos en nuevas áreas de habitación 

con caractertsticas peculiares y fuera de la zona de funcionalidad urbana. 

Es asf como algunas ciudades padecen la ruptura de la armonía en los el~ 

mentas que la constituyen, perdiendo totalmente la coherencia necesaria 

para que se cumpl.an las funciones urbanas". En seguida vemos : 11 Se trata 

del programa de regeneración de la zona que hemos denominado 'herradu­

ra de los tugurios' y del programa para la rehabilitación de las colonias 

proletarias", 4'3./ (;;ubrayado nuestro). Despues, verificamos el carácter 

peyorativo, fenomenolbgico y un enfoque desde el punto de vista de la "re_!! 

labilidad racional" del uso del suelo: "La habitación dominante es el tugu-­

rio, en vecindades de 'cuartos redondos' que provocan el hacinamiento e 

indeseables condiciones de habitabilidad; además, esta zona (se refiere a la 

zona de Tacubaya) constituye un importante factor de la economía de la ci~ 

dad por encontrarse allt los principales mercados de la distribución gene­

ral". El texto también dice la importancia de la regeneración urbana de e!!_ 

cha área por ser un nficleo central, cfvico y comercial. Como se ve, el cli~ 

curso oficial expresa una visión aparencia[ de los fenómenos urbanos, de_!! 

tro de una concepción predominantemente demográfica, donde, el caso de 

los tugurios son causa del hacinamiento, y como tales deben ser erradica­

dos debido a la degeneración de !las edificaciones, modernizando el área 



154 

déndolc1 .. una nueva 11 funcio11alidad urbana". La postura estratégico-urba - ' 

nfstica está bien explicitada en el mismo texto: 11 La ejecucion de planes ce 

investigación previos a la elaboración de programas es fundamental en m~ 

teria de habitación popular, porque permite conocer, en las zonas de ata­

que, las condiciones sociales y económicas de la población y las caracte -

rfsticas de las viviendas, a fin de cumplir tres finalidades básicas: deter­

minar, con precisión un prograi¡na en materia de vivienda, proporcionar 

mejores medios para el desarrollo armónico de la familia y propiciar el 

mejor funcionamiento posible de los centros urLanos". il·t / (Subrayado nue~ 

tro). Al respecto de esta base ideológica del discurso urbanfstico, podemos 

leer en Emilio Pradilla sobre la concepción burguesa de la vivienda en la 

Revista Autogobierno 45/. !JJS cil.as arl'iba 1·cyelan el ca¡·úclcr lecnocr~­

tico de la dicicncia urh:rnfstica ce la planeación, donde las áreas margin~ 

les deben ser extirpadas, 11 humanizadas", 11 modernizadas11
• Esta concep -

ción no considera las manifestaciones culturales, la idiosincracia, la ind~ 

pendencia y autonomía política de la población a la que se quiere 11 urbani -

zar". El carácter del discurso y de la acción tecnocratico-estatal ro consJ_ 

gue disfrazar su posición de clase, su trasfondo politico de poder, su posJ_ 

ción fuera de la real problemática en que vive la población de los llamadm 

11 tugurios'': acaba reforzando el funcionamiento segregativo ele clase de la 

ciudad capitalista, donde las leyes del capital son rectoras tanto:en el mo­

delo de acumulación como específicamente en la especulación de la tierra 

urbana. 
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Los postulados referidos anteriormente suponen la organización social 

b1sica de la familia como un conjunto de miembros productivos y la insta~ 

cia de reproducción y procreación de Ja población. Como plantéabamos en 

el capftulo 2, la reproduccHm de Ja fuerza ele trabajo aúnque es para recu­

perar la capacidad productiva individual del trabajador asalariado, ésta se 

da ele forma familiar, o sea, el trabajador además de reproducir a si mis­

mo, reproduce con su salario a la familia,donde la mujer trabaja en la el~ 

boración de los medios de subsistencia, o semielaboración de productos iE_ 

dustrializados o semiindustrializaclos. Los conjuntos habitacionalcs o Las 

formas modernizadas son una aglomeración o conjunto de celulas familia -

res ya separadas del sistema de total autoabasto, en una relación con l ro s 

medios de subsistencia-mercancía adquiridas a traves de un mercado, por 

el intercambio. 

Refiriéndonos a Mario Pani como sujeto social, entendemos éste como 

producto del contexto politice y social de México, según las consideracio -

nes hechas anteriormente. No lo juzgamos sólo por sus planteamientos,p!:_ 

ro sf por su ubicación y responsabilidad social que tuvo en Tlatelolco, en 

el sentido de "manejar" a miles de gente a nivel de la planeación, la cual 

no es simplemente técnica y sf carga una posición de poder : una posición 

polrtico-ideológica. No queremos decir con e !lo que los. planteamientos de 

Pani y su cuerpo técnico sean condenables por este aspecto. Lo que quer!:_ 

mas sefialar es su estrúctura lógica de discurso, su conexión con las diri:::_ 

trices polltico-ideológicas de concepción urbanfstica y el trasfondo de su 
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forma de ver la organizacion social y flsica especffica de cómo debe vivir 1 

la poblacion en términos de vivienda. La gran m tstica que permea nuestra 

profesibn en ::rquitccttJra y urbanismo (claro que, en el fondo, es una misti-

ca corporativa que se tiene de lo técnico en general, como el cirujano que 

incide neutralmente en el objeto con lo cual no se compromete) es concebir 

lo estrictamente técnico del papel del disefio. Para aclarar mejor lo que e~ 

tamos exponiendo, nos apoyamos en COPEV1, en su sugestivo artículo 

"Arquitectura y Urbanismo: Instrumentos ineficaces de Regeneración lrr-

bana11
: 

11 La solución de la compleja problem[itica que viven extensos ba -
rrios deteriorados, como Tepito, se ha encargado a arquitectos 
y urbanistas, creyendo que se trata de meros problemas físicos 
a resolver mediante soluciones técnicas. 

11 ™o se toma la realidad concreta y total. Se olvida que existe po­
breza, estructuras sociales de fuerte arraigo, patrones cultura­
les y sistemas económicos productivos de caracterfsticas prqias 
que, independientemente de que gusten o no a quienes elaboran 

soluciones, deben tomarse como base de cualquier intento a e 
modificación" 
4tl/ 

3, 1. 2. Un examen critico de la concepción proyectual del CUNT corr,o ele­
mento de regeneración urbana y de resolución del problema de la. 
vivienda. 

Para entender la existencia del CUNT en cuanto forma prefigura ti va, :ii-

luamos su c onecpción y diroi.o como una forma histórica particular de 

concebir el consumo de los objetos arquitéctonicos, o sea, una forma es-

pecffica de organización social en el territorio. Debemos comprender, a 

la luz de las determinaciones económicas, poltticas e ideológicas de Méxi 
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uo a finales de los at1ns cincuenta, la división técnica del trabajo que en -

marca la producción rlel proyecto del CUNT; asf como la ubicación histó­

rico-ideológica de 1 discurso urba no-arquitéclonico del arquitecto l\1 ario 

Pani y de su equipo técnico, 

Dos aspectos importantes que determinan y ubican los planteamientos 

proyectuales del CUNT son : (a) La relación orgánica y politica de Mario 

Pani con el régimen polrtico del sexenio de López l\Iateos, en particular; 

(b) La forma monopólica y desarrollada de la organización del cuerpo té~ 

nico de proyecto e investigación. 

Como es sabido, Mario Pani representa un sector de arquitectos mexi­

canos tradicionalmente ligados a los reg(menes politicos, por parentesco 

y/o por relaciones personales muy proximas al centro del poder. Su tra­

yectoria profesional viene de la propia formación de las escuelas ele ar -

quitectura en México e fntimamente relacionada con las primeras obras 

de influencia funciona lista y de envergadura a lo largo de los sexenios ª.!:. 

teriores a López Mateos. Su posición polrtica de apoyo a este presi -

dente revela su compromiso no sólo con la concepción que ti.ene del siste­

ma poJ.itico dominante, como también en su práctica profesional, ti onde 

el disefio va a expresar esta posición. 

Como vimos, el CUNT abrigó una alta composición técnica en maquin~ 

rías e insumos, y la necesidad de una compleja organización de obra. La 

construcción de grandes conjuntos habitacionales propiciarra la reacti.v~ 

ción de la economía como factor anticíclico de la crisis (politica ortodo-
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xa aplicada en los pafses, principalmente dependientes~ Conforme analizE_ 
1 

mos en los apartados anteriores, esta potrtica en el sexenio ele L6pez l\1a-

teos significó la· multiplicación y diversificación sin precedentes del eslil!. 

zo público en viviencla en ese sexenio. Mario Pani, como profesional liga-

do a la trayectoria polttica del régimen, configura un propuesta espacial 

que responde a esas exigencias. 

La convicción de Mario Pani de ver el CUNT como forma particular de 

consumo de la vivienda, generalizando, a través de las 11 superrnanzanas11 

(
11 creaci6n de nuevos barrios") por toda la ciudad de l\léxico, nos muestra, 

además de su propio e individual entendimiento de cómo debe estar estruc-

turada la ciudad, también su sustentación politica en el régimen, necesaria 

a la continuidad adrninistrativo-polrtica del proyecto urbanfstico. Esta suE_ 

tentación politica se respalclarfa en un proceso gigantesco de desapropia -

ción forzosa, propio del Estado en el régimen de producción capitalista . 

La realización del CUNT se basa en el poder del Estado para poder tornar 

viable el desalojo masivo (lo que realmente ocurrió) de la población, prin-

cipalmente alojada en tugurios. Debido a las incipientes organizaciones de 

colonos en esa época, esta población no puede enfrentar al Estado en la l~ 

cha por la vivienda. 

Clar6 está que Mario Pani sostenra la idea, en el proyecto del CU N T, 

asi corno en su concepción general de regeneración urbana, que el proce-

so de desalojo se daría con el reacornodo de la gente en las propias unid~ 

des habitacionales construidas subsecuentemente. Pero, como hemos vis-
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to, no fue ast Ja realidud, ya que ocurrio un desalojo musivo de la pobla -

ci6n residente en el área, desplazandola para Ja periferia de la ciudad. E~ 

te fenómeno nos reveló que Pani no controlaba el proceso del construcción 

del CUNT porque involucraba ar.Estado en cuanto estructura de poder de­

fensor de las clases dominantes, como instrumento coercitivo que no 1·a 

a escuchar ni. a consultar a la gente que se propone "atender" en sus el e­

mandas de vivienda, tan proclamada por Mario Pani. El usuario es conc~ 

bido como un dato, un elemento contable del proyecto y no un sujeto que 

pueda inci.di.t' en el rumbo ele su forma de l'ida. 

Cuando Mario Pani en sus declaraciones dice que pretende "sanear" el 

área de tugurios dándoles una "vi.da digna, decorosa y saludable", en re~ 

lidad está respondiendo a las determinaciones del proceso "modernizador1 

en México, y a las formas de consumo, es decir, el aparato productivo va 

sufriendo un desarrollo creciente de las fuerzas productivas, con el proc!:. 

so de industrialización de los medios de subsistencia y de producción. :VI! 

xi.co va toni.endo una creciente 11 universalización11 o socializaciem de l :1 s 

fuerzas productivas y de las formas de consumo. Este arquitecto, como 

profesionista integrante de la clase politica en el poder, concibe las for -

mas de consumo, en el caso de la vivienda, según su condición de clase y 

posición polttica; como clase consumidora de los recientes resultados del 

avance de la técnica en la industrialización de los medios de subsistencia; 

a los cuales tiene acceso principalmente la clase burguesa en su conjunto 

y sectores de la pequefia burguesía. La renovación urbana carga así su 
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carácter de clase, por un lado, como forma particular de consumo impu.!_ 1 

sada por la modernizaci6n; po1· el otro, significa ln revitalización del ca­

pital inmobiliario y financiero en la tierra·urbana, trasformándose en un 

instrumento de segregación de clase, contrario, por lo menos explícita -

mente, a las intenciones postuladas por Pani. !!_/ 

Debemos entender el terreno en que se mueve Pani. donde el discurso 

t6cni.co neutro ti.ene lugar. Sus intenciones de erradicar la insalubridad~ 

bienlal de los tugurios son legítimas, pues esos asentamientos son resul­

tado de un situación económica y social desigual e injusta. La preocupocim 

técnica de resolver el problema habitacional no está en crítica aquí. De 

aht que nosotros nos apoyamos de cierta forma, para la realización de e~ 

te trabajo, en la propia investigaci6n realizada por el equipo ligado a Pani, 

para así ilustrar las condiciones de vivienda en el área. Sin embargo, es­

ta cuestión no es neutra ni aislada, como estamos intentando comprobar . 

Vemos cómo en este caso el discurso técnico sirve al sistema político y 

al capital, a pesar de las buenas intenciones del 11 proyecto11 o diseño. La 

visión humanista de Pani. es manifiesta en sus postulados, donde podemos 

ver claramente la influencia de los Congresos Internacionales de Arquite;:_ 

tura Moderna -CIAM-, principalmente de la Cárta de Athenas, Corbusi.er, 

etc, La formulación de la 11 supermanzana11 como unidad mínima de resca­

te de la vida colectiva es el espejo de las postulaciones del llamado1!i\bv_!. 

miento de la Arquitectura :1V1oderna : la ciudad, en esta concepción, sería 

una articulación de supermanzanas, a través de la circulación vehicular 
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y peaton:ll. (yer nota~/). 

La reclamación y culpa que Pani hace a la falta ele planeación, como 

causa del problema de la especulación inmobiliaria y todo el "caos'' prov~ 

cado por la concentración urbana, se debe a su posición tecnocrática y º.!: 

gáni.camente ligada al Estado como benefactor jurfdi.co-legal q.ue controla -

rfa esta 11 anarquía" especu lati. vo. No obstante, esta posi.ci.ón, caracterts­

ticamente empirista y pragmática, está ali.mentada por su sustentación en 

el p1·opio régimen. Su papel : plani.fi.cador y orientador en el campo de la 

prefiguración del "espacio urbano'', donde el urbanismo se torna "ciencia" 

-instrumento beneplácito y único de control y plani.fi.cación del crecí.mien­

to de la ciudad. Su concepción: según su postura polfti.ca y práctica profe­

sional, ti.ene lógica histórica por las determ i.naciones mencionadas. Su di­

seño: va a responder a estos di.ctamenes polfüco-ideológicos y económicos. 

Su discurso y planteamientós urbano-arquitectónicos tienen la finalidad de 

atender a las demandas de di.sefio que exigen Los patrones de consumo del 

momento. 

3. 2. La renovación urbana de hecho. 

En este apartado, pretendemos enfocar cómo se dió en realidad el proc~ 

so de regene.ración urbana, puntualizando, en la medí.da de lo posible, las 

directrices que orientaron esta cli.námi.ca de urbani.zaci.6n y cuál serfa la 

correlación con los planteamientos urbanísticos propuestos, ana li.zados en 

el íten anterior . 
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Dividimos esta sección en rloa partes, no obedeciendo necesariamente 1 

a una secuencia en el tiempo, pero sl seiialando la lógica del movimiento 

de destrucción de la forma precapitalista combinado con la capitalista de 

reproducción de la fuerza de trabajo, tanto en el momento en que el trab!: 

jador se reproduce en su valor como fuerza de trabajo, como por debajo 

de este valor, subempleado o desempleado, situación que se da en elCTJNI; 

principalmente en las azoteas. 

Nuestra intención no es profundizar l.a renovación urbana en todos sus 

aspectos y si en aquéllos que tienen relación con la reproducción ele la fue_:: 

za ele trabajo en el CUNT; Por ejemplo, la relación que tendría la renta ce 

la tierra urbana con la subsistencia de la población residente en '11atelolco 

y los efectos que tienen la "valorización" del área de Tlatelolco para la p~ 

blación residente, 1·elacionados con la implantación de equipamientos y se E_ 

vicios urbanos, una alta inversión de capital y la ubicación de órganos es-

tatnles, sindicales, etc. 

Estas determinaciones, estudiadas a continuación, inciden en el uso 

mismo del CUNT, por la población, el uso de los objetos arquitectónicos, 

en el modo de vida de la gente. 

3. 2.1. La erradicación de la forma capitalista de reproducción de la po -
blación residente, anterior al CUNT, y s.1 proceso de sustitución 
lJOr la forma capitalista de la fuerza de trabajo en el CUNT (la 
renova.ción de los medios de subsistencia y su desarrollo), 

Inicialmente, aclaramos que no en todo el asentamiento ubicado en el 

área anterior a la localización del CUNT subsistía una forma precapita-
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lista 11 pura11 de reproducción de la fuerza de tro.bajo, porque ésta se da en , 

el nexo precapilalista donde ''la fuerza de trabajo se reproduce bajo la fo.::_ 

ma no-valor (o prccapitalista para nosotros), o sea, como valol' de uso e~ 

clusivamente: su reproducción puede ser garantizada en base a medios de 

producción propios o alquilados. Es en éste, el caso de un trabajador ind~ 

pendiente (pequetlo artesano, pequeiio campesino, comerciante) (, .• ) pero 

no todos los pequel1os productores logran, en base a sus medios de produ;:_ 

cibn propios, reponer los medios desgastados ni reproducir la fuerza d e 

trabajo familiar. Cuanto menor es el ingreso del pequeño productor tanto 

más ir reproducible es su fuerza ele trabajo", 48/ En la época en que ocu -

rri6 la investigación, a finales de los años cincuenta, ya existía un predo­

minio de industrias, sobre todo domésticas, juntamente con un gran ·por -

centajc de servicios, desde pequeüos talleres mecánicos hasta hospitales, 

banc'os y ·hotel.es. Sin embargo, al mismo tiempo, el área donde hoy esta 

el CUNT predominaban los terrenos ele los patios de ferrocarriles, e iE_ 

clusive en el entorno, como en la colonia Guerrero 40/ existían viviendas 

en condiciones subhumanas, tugurios y jacales, como afirmaba Mari.o Pa­

ni. Al respecto, en el final de este trabajo, en anexo, sintetizamos para 

el lector la situación socio-económica de la población que vivía en el área 

del CUNT. Esta parte de la ciudad de México ya era evidentemente urbana1 

pero en ella se combinaban las formas precapi.talistas con las capitalistas 

de reproducción de la fuerza de trabajo. Sin embargo, el autoaqastecimia2 

to de las familias era muy común a través de la posesión parcial ele los 
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medios de subsistencia, en combinación eon la compra en el mercado de 

productos semiel::iborauos. Hoy aún subsiste el prnceso referido§!!._/ ydo~ 

de las áreas sirven de locales de absorción del campesinado recién e ni i-

grado, así como de abrigo u la sobrepoblación urban::i, bajo la forma end~ 

gena §l./ intraurbana, de un ejército industrial de reserva, o a una pobla-

ción que se refugiaba en los servicios, como asalariados o vendedores u~ 

bulantes o 11 prestadores de servicio11 por cuenta propia y sin medios tb pr~ 

ducción (lavadores de coches, etc.) 52/ El proceso constructivo más c o -

mún en esa área del CUNT era el artesanal, por autoconstrucción, en le--
' 

rrenos con tenencia irregular, por invasión o paracaidismo. ¿Qué vamos 

a ver en términos de arquitectura? ¿Un aspecto desolador? ¿Un cuadro 

grotesco de Fellini? ¿Caras y mentes de Luis Buiiuel? o ¿el lado oscuro 

y patético de las pinturas de Orozco? o¿ un cuadro de Siqueiros? No~ y 

sH Era nada más que la dura cara de la realidad. ¿Era el pueblo margi-

nal para los marginalistas? ¿La miseria olvidada o rechazada? No, era 

el retrato del desarrollo desigual del modelo de acumulación. Para que m~ 

chas viviesen en la extrema miseria, había otros, en esta misma ciudad 

de México, con mayor lujo y placer : un desarrollo del capitalismo en M~ 

xico que cargaba en sf y consigo las múltiples caras ele una misma lógica 

del modo de producción. f,3/ En el mismo lugar, habia. la vivienda en cwn-

to objeto-mercancía, como Ún 11 pastel11 de insumos-mercancra, pero exi~ 

tfa t:anibién, la habitación como uso, hecho de basura, de desecho 

de la producción industrial, funcionando como valor de uso simplemente o 
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como una 11 mercancfa-virtual11 54/ bajo el régimen de subarriendo, en el 

intercambio por renta. 

¿Qué vamos a ver con la construcción del CUN'JI': y su uso posterior? 

¿Cómo va a encontrarse el CUNT despu~s de veinte años de uso? ¿Cómo 

se di6 el desarrollo de forma capitalista de la reproducción de la fu e r za 

de trabajo? ¿, T l<LfP.lolm se desarrolló aisladamente? Pasaremos a .respon­

der estas preguntas. 

Como ya seflalamos, la construcción del CUNT significó el desplaza r­

miento de las formas de subsistencia de la población residente anterior -

mente en el área que hoy es el CUNT, y su erradicación. Siendo que la !1! 

yor parte se fue a la peri.feria de la ciudad, y la otra fue absorbida por Tia 

tclolco. En e~ecto, la existencia del ·CUNT, por su morfologia, tipología , 

distribución de las actividades y diseño, en fin, por toda su jerarquizaciá1 

espacial, va a reproducir una nueva propuesta de modo de vida, pero de 

forma tipificada, que supone la existencia patronizada del trabajador asa­

lariado separado de sus medios de producción. El diseño de la cocina, cet 

área de servicio, por ejemplo, supone la existencia de materiales elecb:o­

domésticos en el hogar, la mecanización del trabajo doméstico, la partic_!. 

pación de la mujer en el autoabastecimiento de la familia, de forma par -

cial (el trabajo doméstico o no1con el apoyo de la tecno.logfa, en coexiste~ 

cia con los medios de subsistencia bajo la forma mercancía) 5 5/ significa 

la integración total de la fuerza de trabajo al mercado laboral. El proble­

ma es que la propia tipificación de una forma específica de organización 
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social no prevce todas sus contradicciones r no puede, como on parto he - , 

mas visto, y que analiznremos más detenidamente en tus capítulos siguie~ 

tes, Lo fundamental aquí, es destacar la tendencia expresada con el Cl~T. 

bajo la forma capitalista, de la 11 rnodernización11 tanto de los medios de 

subsistencia como del modo de vida de este nuevo 11 hombre mexicano", no 

más con una "vida indecorosa e indigna". 

Modernización que corresponde en México a su desarrollo específico de 

las fuerzas productivas, el desarrollo de la rorma capitalista de produccién 

y de medios de subsistencia. Si observamos el modo de vida, la organiza­

ción espacial y la tipología de los objetos del 11 hogar11 en esa época, vemos 

el cúmulo y la congestión de los objetos industrializados o sem iinclustria~ 

zados de:t espacio privado de la familia : una asepsia hogareña que retrata 

más bien la "nueva fase moderna del México en vías de desarrollo": una 

,Paz 11 hogareña11 lejos de los conflictos de la basura y de ta choza denigran-

te. Ocurre un aburguesamiento del modo de vicia, desde et punto de vista 

de la incorporación de la familia mexicana residente en el CUNT al mundo 

de las mercancías elaboradas directamente por el capital, a su imagen y 

similitud: ni igual que el texto bfblico que dice : "hacer de los hombres a 

ta similitud de Dios, a su imagen y semejanza". Este hombre encarnado 

como fuerza de trabajo asalariado, separado de toda forma de producción 

independiente, alienado, por lo tanto, pasa a tener su modo de vida acor­

de a los 11 nuevos tiempos". Conforme eonc-ebfa Le Corbusier, la casa ho­

gareña ahora se transforma en la casa-máquina. ¿Quién hizo los inmue -
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bles, la cama, el bai'io, la cocinn? ¿Quién pintó el departamento, las es- 1 

caleras, ele.? No sé, es la respuesta común. Ahora sí, la vida más ínti­

ma del individuo es penetrada por el capital, la tecnologi:~aci6n de sus ob­

jetos, de su vida diaria, de su lugar, tiempo y pensamiento ... 

Si observamos lo propia clasificación que hacen los nutores del proyec­

to CUNT (l'er anexos), encontramos la estratificación de la población por 

nivel de ingreso, patrón fundament:Jl y referencial para fijar "el lugar11 de 

cada uno en las "cajas-departamento", donde el individuo, sólo o con su 

familia, está totalmente separado de cualquier medio de subsistencia, d.n­

de el salario es la forma de acceder a las mercancías-subsistencia. El se 

encuentra en el CUNT alienado y enajenado. No queremos decir que antes 

los pobl.adores no eran enajenados. Pero ahora pasan a otro nivel de ena­

jenación, de forma más acabada. La cocina no está diseñada para produ­

cir tortilla, pozole, mole, as{ como antojitos! Supone el hombre que com­

pra en el mercado, pero no aquél mercado típico ele los pueblos y que tan­

to proliferan en México, conviviendo con graneles redes de tiendas comer -

ciales. Supone el mercado de mercancfas industl'ializaclas, intercambio 

M-D-M '§___/ : el hombre que va a la tienda con dinero para adquirir mer -

cancfa para su consumo, dinero que funciona como valor de uso, y el co­

merciante que vende la mercancía para ávidamente ganar dinero, son dos 

momentos en la misma escena. El mejor testimonio ele ello es lu presen­

cia hoy, en el CUNT cada vez de más tiendas que ya emplean muchos a­

salariados, funcionando como verdaderas redes ele comercio, convivien-
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do en''buena vecindad.'junto a Ja tienda estatal CON1\SUPO. 

Por lo tanto, podemos afirmur que el C'UNT es una nueva forma parti­

cular de reproducción de Ja fuerza cle trabajo bajo la forma capitalista, q.e 

supone la relación de trabajo asalariado. 

Si observamos más de cerca qufen vive hoy en Tlatelolco, por lo menos 

en los edificios C §.]_/ y en las torres. de veinte pisos, veremos la presen­

cia de fracciones de trabajadores asalariados según el nivel de ingreso. 

Este es un dato nuevo~ La población a que se pretendía atender ya no es 

la misma, no está en condiciones de miseria. Si observamos, allf viven 

muchos profesionistas, técnicos y burócratas, con o sin calificación. En 

la actualidad, lo que presenciamos es una verdadera estratificación social 

por fracción de clase 58,/ entre los propios trabajadores asalariados, con 

diferentes modos de vicié y aspiraciones ( u pesar que la gran mayorfa p~ 

see un aparato de TV en casa y todos los aparatos domésticos en parte 9'Jl 

industrializados). Este cuadro nos ensefta que, a lo largo de los aftas, e 1 

CUNT fue desarrollándose, en cuanto una forma urbana social especifica. 

A pesar de que el ni.ve 1 salarial de los trabajadores del Estado y del cnwr­

cio (mayoría de los residentes del CUNT) ha disminuído relativamente en 

los últimos aflos 59/, ha ocurrido en Tlatelolco un proceso de 11 renovacién 

de los medios de subsistencia con la creciente adquisición de nuevos pro­

ductos industrializados y la inserción de esta población en la malla urba­

na del intercambio de la ciudad de México. Otra tendencia es el proceso 

de calificación que los trabajadores del CUNT vienen teniendo al ritmo de 
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calificación promedio de los trabajadores de la ciudad ele México,, claro 

que en proporciones relativas. Si anulizamos la proporcioíi en que se el a 

la calificación de la fuerza de trabajo en l\'Iéxico, asf como en América~ 

tina, !}!}_/ constatamos que esa porción de trabajadores es minoritaria si 

nos referimos a la formación universitaria, un poco mayor si considera­

mos la formación de nivel técnico, y asf sucesiva mente. Si o.b servamos 

los estacionamientos de Tlatelolco, veremos, curiosamente, que la prevj_ 

sión de proyecto está hoy rezagada. Por ejempló, en los edificios .r~, el e 

cuatro pisos, que son más sencillos, proporcionalmente tienen menor nú­

mero de coches que los edificios más sofisticados. La distribución por es­

tratificación (o sea, dar mejor servicio a quien tiene mejor ingreso, cri­

terio proyectual de Pani} aún nos sirve como elemento de localización ele 

los estratos de clase de la fuerza de trabajo en el CUNT. 

Para entender mejor lo anterior, como referencia de análisis, es nece 

rio ver el proceso de renovación urbana que viene sufriendo el CUN'l' y su 

entorno. Cuando fue construida esta unidad habitacional, su área de ubica­

ción era ele transición del centro de la ciudad de México hacia la periferia. 

Hoy, este sector urbano ya está incorporado al centro de la ciudad. La 

construcción del eje del Paseo de la Reforma, la construcción del Minis­

terio de Relaciones ·Exteriores, en su aspecto modernista, la recién res­

taurada Plaza de las Tres Culturas destinada pri.ndpalmente al turismo , 

la localización gradual de bancos, comercio, restaurantes exclusivos; las 

in!ltalaciones del Congreso del Trabajo, la inversión pública en el mejor~ 
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miento de la infraestructura \•i.al, e léctricn, hidráulica, telefónica y de~ 1 

cantarillatlo, y muchas otras inversiones, son factores de 11 valoriz<:ición11 

crecí.ente del úrea. En C'<anto a los servicios, eminentemente bajo la for­

ma capitalista (hospitales, boutiques, gasolineras, restaurantes, etc.) v.311 

aumentando, lo que va a oc:rnionar un incremento del precio ele la tierra t~ 

hana en esta zona. !J._}_/ La presencia en el CUNT de una elevada densidad 

poblaci.onal lo constituye.en una potencia real de consumo para el comer -

cio. Con el tiempo, esta área va diversificándose en escala mayor que an­

tes, donde incluso la industria, que antes era de peso en este sector urba­

no, hoy pasa n ser mi.narra en cuanto soporte fisi.co con relaci.6n a la canu_ 

dad de servicios existentes. Con eso, va preclomi.nando la forma capitalis­

ta, tanto en la forma de empleo como en la reproducción ele la fuerza el e 

trabajo, en el CUNT y en su entorno, Diríamos mñs : en la colonia Guerr~ 

ro la tendencia es el desplazamiento del uso habi.tacional, igual como ocu­

rre en Tepito, la Merced, por servicios, donde el régimen de lehencia ¡xr 

alquile l' con renta congelada tiende a ser porcentualmente menor, y bajo 

presión del capital inmobiliario y comercial. El propio cambio de tenencia 

actual (del régimen de propiedad con''participaci6n inmobiliaria no amorti­

zable"a régimen de propied'ad privada con condominio), impulsado por el 

propio Estado, es un sfntoma ele este panorama. Es decir, el vfnculo que 

la fuerza ele trabajo mantiene con el inmueble en Tlatelolco tiende a lafo.::, 

ma directamente mercantil, sujeta a las reglas del mercado inmobiliario, 

a pesar de que, de forma ilegal, ya ocurre un proceso de mercanti.lizaci<'.n 



171 

con los inmuebles, por el subarriendo tanto de los depnrtamentos como de 

la:0 azoteas. 

Con toda la inversión hecha en esta área, los precios de los ter l' e nos 

han subido enormemente, acompañando el alza de los precios en otras µ¡;: 

tes importantes de la ciudad como el centro, la zona rosa, eje Reforma , 

etc. Ello es una determinación importantísima que incide en el modo de \j_ 

da de los moradores del CUNT, rompiéndose la 11 islotn". L::is ton·es co11Jj_ 

guas a la ~\venida Paseo de la Reforma sirven de hoteles a una capa de co~ 

sumidores de altos ingresos, hasta a la propia burguesía. La Plaza de las 

Tres Culturas sil've de tarjeta postal turística en los man u a les i.nternacio-

nales, donde el patrimonio histórico es fuente de captación de capital, el 

edificio de Rel.aciones Exteriores debe tener un entorno 11 bello11 y "moder-

110
11

, acorde con un I\léxi.co de nuevos tiempos. Lo que es sucio del área o 

indecente debe ser erradicado. Aquí se une la lógica de renovación urbana 

impulsada por el capital y por el Estado con el proceso de ideologi.zación 

modernista y 11 progresista11 de 1'1 imagen-símbolo urbana. La semantiza -

ci6n institucional (Plaza ele las Tres Culturas, Helaci.ones Exteriores, C~ 

greso del Trabajo - la 11 representación fidedigna de los obreros"-) y comeE_ 

ci.al (lugar ele consumo seleccionado), es cada vez mayor. 

3. 2. 2. La restitución de las condiciones miserables de vida en las azot<rns 
6 2/ 

Conforme vimos en la introducción y examinaremos en el capítulo 5, al 

respecto de los cuartos de azotea, preguntamos : ¿Hesucitaron las candi-
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ciones de hacinamiento y habitabilidad suhhumanns que nos recuerdan 

mucho a los pobladores que vi\rfan antes del CUNT? ¿Qué los lleva a vi­

vir asf? Y ¿por qué esldn en el CUNT, donde se planeó para que nunca 

más existiera esta forma lan degradante ele vida? ¿Qué pasa? 

La realidad es que un mismo er.lifiCl.o de Tlatelolco sirve en sus depar­

tamentos para una fracción de los trabajadores asalariados que reprodu -

cen su fuerza de trabajo y la de su familia en condiciones mínimas. 6 :l/ 

Debido a la propia incapacidad de reproducción, por los niveles bajos de 

salarios, ingresos inconstantes y temporales, este contingente poblacio­

nal es obligado a hacinarse, intentando reunir escasos ingresos ele varios 

miembros para poder pagar el subarriendo, que por cierto funciona de f~ 

ma clanclestim\ o semiclandcstina. En resumen, tenemos trabajadores as~ 

lariados considerando sus distintos niveles de calificación y salario, cuyo 

valor aún soporta su reproducción j', por otro lado, en los cuartos de se!'­

vicio, con una sobrepoblaci6n relativa, según sus diferentes situaciones y 

ni ve les (lumpemprolctariado, sobrcpoblación flotante, intermitente, etc.) 

6~/ El CUNT va a reproducir la propia situación de la clase trabajadora~ 

salariada o no en su conjunto. ¿Resucitan las condiciones anteriores de vi­

da de la población anterior? De cierta forma, en las azoteas sf, pero en 

otras condiciones del modelo de acumulación en :\léxico hoy. ¿Qué los ll~ 

va a vivir asf? Ya explicamos anteriormente; sin embargo, la causa fun­

damental es la no absorción de todos los trabajadores en el mercado labo­

ral. Ya ni el Estado ni el comercio son suficientes para absorber el ejé!'-
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cito industrial de reserva, siendo aquéllos viejos ubsorsores de los desen2 

pleados de Ja industria. 

No sólo el Estado no emplea hoy (congelamiento ele plazas) como inten-

ta recortar su personal. Los planes de austeridad del régimen afectan ta~ 

bién a los órganos estatales y paraestatales, con despidos masivos, nunán-

dose al aspecto anterior, la incapacidad actual del régimen mexicano para 

atender la demanda de vivienda de la población, lo que va a ocasionar una 

intensificación del proceso de invasión de áreas disponibles por la pobla -

ci6n sin techo. 

Destacamos que aqut nos preocupamos por el caso de los cuartos de se.:, 

vicio, en cuanto síntoma de determinaciones económicas que inciden y es-

tán presentes en la ciudad de México. 
1, 

i 
[¡ 

' 'l ¡ 
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i\'OTAS DEL CAPITULO 3 

1/ Podríamos decir que, en sus caractertsticus tipológi cas y constructi­
vas es la mayor empresa en proyecto habitacional de América Latina, 
y pocas en el mundo, por su densidad de irimuebles (12; 000 departa­
mentos) y por su densidad poblacional de 90, 000 personas en el inicia 
de su funcionamiento, hoy cerca de 120, 000 _ pobladores, contándose 
la población fija y la flotante (población con situación jurídica de tene~ 
cia irregular y clandestina, constituyéndose en uno ele los graneles pm 
blemas de este conjunto habitacional). -

2/ "Cual si tuviera dentro del cuerpo el amor11 (aüadiriamos nosotros: ... 
el odio, la confusión y las contradicciones). Esta cita se refiere al ¡xe 
ta alemán Goethe en Faust -parte l - "Taberna de 1\uerbach" cuandoru 
la canción de los bebedores, la rata envenenada salta de angustia y pro­
nuncia este referido texto literario. Esta cita es tomada de :Vlarx, C., 
El Capital, México, Siglo XXI, Tomo I, Vol. I, p. 236, cuando éste re 
refiere al capital, corno 11 valor que se valoriza a st mismo", hace esa 
analogia con la obra de Goethe. A diferencia de nosotros, Marx analiza 
el capital en cuanto esencia del modo ele rroducción capitalista. Nos o -
tros utilizamos la cita de Faust para describir mejor un fenómeno que 
observamos en lo cuoticliano de la vida urbana. 

~/ COPEVI - Investigación sobre la Vivienda, los .. polrticas habitacional.e~ 
del Estado mexicano. México, COPEVI, Vol. :i-, p. 81, 1977. 

i_/ El "Conjunto Urbano Presidente Juárez11 fue construfdo en 1950 por la 
Direcci6n de Pensiones Civiles y el de la "Unidad Santa Fé 11

, posterior 
mente por el IMSS (Instituto Me~icano de Seguridad Social), proyectado 
por el arquitecto alemán Hans Meyer. Estos fueron los primeros con -
juntos habitacionales en México, pero no con la magnitud del Ct'.NT. 
Los primeros c·onjuntos tuvieron un carácter ideológico de proyección 
de México en términos progresistas y de fuerte influencia funcionalis­
ta. Eran conjuntos dedicados al sector llamado de "interés social". 

5/ El término industria que empleamos aquf no se refiere a la industria m 
cuanto tal, o sea, con alta composición de capital Y. producci6n estan -
darizada en serie. Se refiere más bien a la industria manufacturera , 
modo de producción tipico de los pafses principalmente subdesarrolla­
dos. La persistencia de la forma manufacturera de construcción se de 
be a la propia naturaleza particular del desarrollo capitalista de estr;$ 
países. Según Pradilla ( Pradilla, E., Revista "Arquitectura Autogo -
bierno", Núm. 7, en Notas acerca del problema de la Vivienda, Méxi­
co, Escuela Nacional de Arquitectura Autogobierno, UNAM, Julio-~ 
to 1977, pág. 7), los factores que impiden la industrialización re a 1 -
en estos pafses son : (a) la existencia en el mercado laboral de un 11 e-
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jército de desempleados11 con salarios por debajo de su valor: facilita-r­
do a pegueüos inversi.onistas con empleados de bajo capital vnriable : 1 

(b) Limitaciones relativas i.mpuestas al desarrollo .ic La producción in·· 
dustrial por la disponibilidad de capital de circulación; (e) por las i·c s 
tricciones de importación de maquinaria y equipo, por falta ele divisas; 
(d) por Las barreras impuestas por la concentración de la propiedad te­
rritorial m·bana a la Libre circulación del capital l:c otros sectores ha­
cia la construcción: y (e) por la marcada diferenciación de las esferas 
de circulación de la mercancía vivienda producido'.! por las di fe re!-.tcs 
formas de producción y por la persistencia de ciertos valores ideol()gi­
cos en torno a la propiedad individual. 

6/ Como sabemos, hoy la empresa co!1structora ICAS:'\ monopoliza engrm 
parte el sector de la construcción. En:!esta época también tuvo partici­
pación en el CUNT. Según declaraciones del Arquitecto Mari.o Pani,e 11 

agosto de 1 os:~, esta empresa construyó la mayor parte del CUNT, pe­
ro no podernos ,,firmar en qué medida participó. Como veremos en el 
capitulo 4, las dificultades de información al respecto son enormes. 

'}_/ Esta información se obtuvo a través de técnicos qce moran en Tlatelol­
co y también por la constatación a que llegamos por el estado del sec -
t.or de la construcción, con baja composición de capital, lo que benefi­
ció in participación de empresas con una estructura técnica acabada , 
Como eran pocas las compañías de cierto porte se facilitó aún más e 1 
ya incipiente proceso de monopolización y concentración de capitales. 

~/ COPEVl, op. cit., p. 73. 

9/ México, hasta entonces, ya habta experimentado un desarrollo in d u s­
trial ininterrumpido, con alto costo social, o sea, un proceso de conce 
tración de capital en pocas manos, en una injusta distribución d1:: la ri:­
queza social. Podemos verificar este hecho con Miguel Alemán que fa­
voreció la concentración de la propiedad agrícola en agroindustrias , 
con modificaciones en este sentido en la Constitución de 1917 (protec -
ción a los propietarios privados contra la expropiación y redistribuciá1 
de tierras y ampliación de tierras privadas en detrimento de los eji.d:st 
ocasionando el neolatifundi.sm o, Durante este perfodo (1940-1956). el 
gasto público destinado a incentivos a la iniciativa privada fue cubierto 
por créditos no respaldados por el Banco Central, lo que afectó direc­
tamente el poder adquisitivo de los salarios. Los rnecanismmfi.scales 
y tributarios eran favorables tanto al capital privado nacional corno ex 
tranjero. Según datos de Hanser, Roger, La Polftica del Desarrollo -
Mexicano, México, Siglo XXI, 1971, citado por COPEVI, p. 56, para 
1960, los campesinos ejidatarios, parcelarios y comuneros represen­
taban el 50% del número total ele las explotaciones agrfcolas, manejan-
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do sólo el 13. 6% del total de la liena cultivable, lo que no les permi­
tfa, en la mayor p•u·te de los casos, su propia subsistencia, Por otro 
lado, el 28. 3% de las ti.erras culti\rables estaban concentradas en ma­
nos ele agricultores pri.\-aclos latifundistas, que contribuían con el 32".o 
de toda la producci.on ngropecuaria. La consecuencia de ese proceso 
fue la paupcrización ele los campesinos, forzándolos al éxodc 1·u 1·;i l, lu 
que ocasi.0116 un crecimiento de las ciudades en la década lle los cuara1 
ta y cincuenta, en un 50% lle la población urbana. Por lo tanto, este cb 
sarrollo industrial en el campo y en la ciudad, que tuvo su i.ni.ciu en fá 
coyuntura favorable por la entrada de los países industrializados en la 
segunda gueri·a mundia 1, favoreció el proceso de inclustrializaci.ún en 
los paises perifericos, se asentó en la explotación de la población tra­
bajadora asalariada (con la aplicaci.6n de los topes salariales debido al 
control sindical charro con Miguel Alemán) y de los c:.-impesinos en el 
abandono tota 1 de los principios que movieron 1 a Revolución 1\1 c~:ica na. 
López Mateas enfrenta, entonces, los graves problemas, princi.palmErl 
te urbanos de toda tndole, con una necesidad urgente de la población -
por el atendimiento de sus condiciones mini.mas de sobrevivenci.a, en 
nuestro caso de análisis, la vi.\·icnda. La tasa de crecimiento econ6mi. 
co ya no alcanzaba los índices de los años anteriores (en los a i1 os de 
1942 a 1945, el producto interno bruto llegó al 13°/J) con relación al ere-­
miento de la población. (Ver Padilla Aragbn, Enrique, México, desa­
rrollo con pobreza, México, Siglo XXI, 1974J citado por COPEVI, p. 
78). Al respecto de la situación llel éxodo rural y el desempleo en Mé­
xico, Fernando Carmona sefiala: "El fenómeno anterior es propio del 
capitalismo del subdesarrollo, en el que la subocupaci6n y la desocu -
pación estructurales son un rasgo carasterfsti.co, y no porque la agri­
cultura mexicana haya permanecido estancada, sino por el tipo de cre­
cimiento que implica el capitalismo como sistema'', en "La Polrtica 
Económica", articulo de México : Riqueza y Miseria, ele Alonso Agui­
lar y el citado autor, México, Editorial Nuestro Tiempo, 15a. ed,, 
1982, p. ¡rn8. 

10/ Crófical - En 1961, los gastos públicos en obras ele construcci.6n ha -
- bían aumentado en un 82% en relación al año de 1958. (Fuente : Busta­

mante Jorge y Escobedo, Reynaldo, ui'demanda y planeación de la in­
dustria de la construcci6n , México, 7o. Congreso de la C. N. I. C. , 
1969). Esta inversión pública logró contrarrestar la dismi.nuc ión de in­
versión el el sector en ese perfodo, evitándose una depresión. 

11/ Según datos del IMSS, In'vestigaci.ón de Vivienda en once ciudades,. Mé 
- xico, 1963, de las once ciudades investigadas del país, el 80% del nú::­

mero total de viviendas fueron consideradas deficientes en términos d! 
servicio y ele calidad, siendo que el índice mínimo fue clel65%. Según 
el censo ele 1960, citado por COPEVI, p. 77, la ciudad de México y a 
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tenra. cerca dt> 5 millones de habitantes, siendo que el 47% ele 1 as vi - 1 

viendas ca.re cía de ogua y drenaje. 

1 4 / Creemos que esta medida en vez de "regenerar11 realmente la e e o no -
mfn llene un carácter político por parte del estado de proporcionar 
empleo en la construcción. Nos recuerda mucho la implementación de 
la construcción de ferrocarriles por los gobiernos europeos con el em-. 
pleo de mano de obra venida de la guerra, o la construcción el e carre­
teras y ferrocarriles por algunos gobiernos latinoomericanos sin un a 
prioridad económica clave para absorber la fuerza ele trabajo el es o cu­
pada, con miras a disminurr la presión de los trabajadores por empleo, 
para evitar la 11 insurrección11

, los 11 conflictos sociales en general11 ye! 
11 clesorden social11

• Serfa como muchas veces se ha dicho : 11 construir 
caminos a lugar ninguno11

• Esta táctica económica adoptada pot' los g o­
biernos ha sido demostrada por economistas que no ha alcanzado los 
ambiciosos objetivos que pretendta. Utilizar la construcción corno for­
ma de 11 revitalizar la econo111ía11

, como forma indirecta de restablecer 
otros sectores de la producción ligados a aquel sector no se resuelve 
del todo porque se enfrenta con problemas de orden principalmente es­
tructural, como el monopolio de la tierra urbana por el capital inmobi­
liario y especulativo, la naturaleza misma de la "industria" de la cons­
truccibn de baja composición de capital en los pafses subdesarrollados, 
y todos los demás problemas ya mencionados por nosotros con base en 
un análisis de Emilio Pradilla -nota5 - . Lo que sr ocurre es un aumen­
to sin precedentes de las inversiones estatales en la construcción, co -
mo decimos en la nota lQ /, beneficiando enormemente la planta ya ins­
talada de empresas constructoras que ya monopolizaban el mercado co­
mo la ICA SA y la importación parcial de materiales industrializados 
del exterior, reforzando aún más el proceso de dependencia. 
Uno de los factores que impidió la política anticfc lica ele 1 11 desari•ollo 
estabilizador11 en la construcción, fue el bajo nivel salarial, que no só­
lo representaba una limitación severa para la expansión del mercado 
interno sino que también restringió la capacidad de ahorro de la pobla­
ción. Las miserables condiciones sociales y culturales sufridas por el 
trabajador constituyeron un freno para la productividad del trabajo. ~ 
tos efectos también eran mesura.bles: "Las tasas de crecimiento econó 
mico ya no alcanzaron las cifras registradas en los años cuarenta y rre 
diados ele los cincuenta, y en relación con el crecimiento de la pobla -­
ción, un aumento anual en la producción nacional registraba índices ca 
da vez menores" (COPEVI, México, Copevi, 1977, p. 78), Según Aloii= 
so Aguilar en México : Riqueza y Miseria , p. 82 : 11 Uno de los factorrs 
decisivos que ( ... ) influye fundamentalmente en la concentración de la 
riqueza en pocas manos es la inflación, o sea, el aumento ininterrumpí 
do de los precios que surge de ( .•• ) contradicciones y desequiligrios -
estructurales -y bajo el capitalismo insuperables entre la producción 
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y el COIJSUIJlO- y que por Sf sola transfiere ingresos de los estratos 
sociales bajos a los altos ..• " "Tan sólo entre 1940 y 1955, los pre­
cios expcri.mcnt::-iron en l\léxico un::-i rapidísima elevación -según e i -
fras ofi.ci.nlcs subieron mtis de cinco \'Cces- lo que provoco una fuerte 
transfcrr.nci.a de ingresos de los sectores asalariados a aquéllos que 
pe1·ciben uti.li.dacles y rentas ele diversas clases". 
1Jno de los datos que desenmascaran el Estado de intentar con el Cllr\T 
una polnica ele inversión a gran escala en la construcción, son los pro 
pios elatos del Banco de México, Cuentas Nacionales .Y Ace!'VOS ele ca-:. 
pital, 1965, citado por Aguilar, op. cit., p. 46, donde registra que 
eñel sector de servicios en cuanto composición de capital, distri.bu -
ción del capital fijo y los serviciós de alquileres de inmuebles, ocupa 
el primer lugar con 66. 9% del total. Este simple dato nos revela 1 a 
presencia fuerte del c.apital inmobiliario que se enfrenta al Estado en 
la polltica habi.tacional. Claro que estas estadístic:-is se basan en el 
cuadro ele LerciarizacHm acelerada que ya sufrfa la ciudad de México 
con la alta concentración de servicios y un ritmo de inclustriali.zaci6n 
rezagado por el crecimiento poblacional, que erecta en mayor veloci­
dad, combim1do a una situación de distribución desigual de los ingre -
sos. En fin, estos elementos y otros nos dan un::i visión de las dificul­
tades de carácter estructur::il a que se enfrentaba el Estado con la a:ns­
trucción del CUNT, así como str mantenimiento. 

12/ Podemos verificar esta demagogia por In propia declaración del presi 
- dente en su gestión ele uti.li.zar la 11 resolución" del problema de la vi:::­

vienda como una" rc1roluci6n pacífica" para evitar la revolución viob1-
ta, El CUNT1 por su magnitud en la época, servia de soporte al discur­
so ideológico convenciendo a la población de que finalmente el proble­
ma de la vivienda llegaba a su fin. 

Después de la Revolución Socialista de Cuba, se torna para el imperia 
lismo necesaria su ingerencia en la polrtica monetaria, fiscal, crediti 
cia, industrial, agrícola, y sobre todo, polftica en América Latina-: 
Se profundiza la inversión monopolista extranjera, el financiamiento 
externo, la subordinación del comercio exterior, la dependencia tecno 
l6gica y la politica clc

1

'integraci6n latinoamericana' con miras a garanti 
zar el proceso de acumulación capitalista en su conjunto en el continen 
te centro y sudamericano. Sin embargo, con la pro~lamación el e la -
"Declaración de los Pueblos11 y la 11 Carta de Punta del Este'', bajo apo 
yo e intervención de la Alianza para el Progreso, financiada por el im 
perialismo, combinado con los factores mencionados arr

1
iba, surge la 

necesidad de planificación del desarrollo .de las econom~\lS ele los par­
ses dependientes, pero con un "interés social", a través del fomento 
de programas de vivienda, salud y educación para la población, junto 
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a la promoción de la iniciativa privada en ''armonfo'1 con las acciones 
del sector público, o sea, lograr nn "desarrollo armónico" (del capi­
talismo, obviamente) pero con "justicia social". La lucha de la pobln­
cion explotada y oprimida en América Latina dcbc~ria ser controlada y 
canalizada h<1cia programas de "desarrollo social". La Alianza para 
el Progreso y otras instituciones pasaban a tener una influencia c n da 
vez mayor, por vía "pacifica"1 para poder llevar los pafses "pobres" 
al "mundo libre", libróndolos de la amenaza comunista. Hecordemos 
la visita del presidente J ohn I<ennedy a México para inaugurar una el e 
las unidades del CUNT y también la de Nelson Rockefeller (ver fotogr~ 
fía anexa). Estas visitas confirman el impulso de la gestión del ilnpe­
rialismo en los marcos polrticos y económicos especificados anterior­
mente, a través de la Alianza para el Progreso. Como elijo el Presi -
dente Adolfo López Mateos : "La re\'olución pacífica que evita la revo­
lución violenta"; en pocas palabras, traduce la estrategia polftica de 
los gobiemos de los pafses latinoamericanos,bajo presión imperialis­
ta. La Organización de los Estados Americanos -OEA-, la Asociación 
Latinoamericana ele Libre Comercio -ALALC-, creada en el "Tratado 
de i\Iontevicleo" en 1960; más tarde, la "Declaración de los Presiden -
tes de América", en 1967, en Punta del Este, la Comisión Especial ele 
Coordinación Latinoamericana - CE CLA-, y otras instituciones e in s­
tancias son intentos ele llevar, al mismo tiempo, una polttica de inte -
gracion econom ica de los paf ses americanos junto a la hegemonfa m o­
nopólica de Norteamerica. El resultado igualitario es imposible, Como 

11 
afirma .L\lonso Aguilar en Una OEA más fuerte o una América L11tina 
más debil ?

1
: Cuadernos Americanos, México, afio Y,X Vl, No. :-i, mayo 

junio ele 19G7, p. 21 (citado por Fernando Carrnona en México: Hique­
za y Miseria, México, Editorial Nuestro Tiempo, 1982, p. 228). Alon­
so Aguilar dice lo siguiente : " ... desde sus prime ros pasos, fue e\'i -
dente que la integración no supondría una politica anti imperialista, ni 
intentos serios ele planificacion y de reforma social, si.no que consisti­
rra en gran medida en simples concesiones, acuerdos de complementa 
ción y arreglos financieros para lograr un mayor intercambio comer:::­
cial ( ... ) Estados Un lelos comenzó a defender la causa de la integra -
ción .. ," 
Por lo tanto, "la política de inversión en obras sociales, principalmen 
te en la construcción, tanto para servit• ele medida anticiclica como pa 
ra atender a las presiones sociales que se anunciaban en el inicio de -
los años 60, pasa a ser prioridad para los gobiernos latinoamericanos 
y que respaldaban las instituciones internacionales" (según Paul Strass 
man en éonstruction Productivity and Employment Countries en Deve-::­
loping Countries en Internacional Labour Review, Vol. 191, No. 5, ma­
yo de 1970, citado por COPEVI, op. cit., p. 81). Dos puntos fundarnen 
tales en la "politica social" de los gobiernos : creación ele empleos vra 
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construcción inmobiliaria y atender las demandas sociales más apre- ' 
miantes para contrarrestar los "conflictos sociales11

, ob\·bmcnte en­
marcados en un cuadro de intervención y "orientaci61111 del imperia -
lismo norteamericano principalmente. 
Como decía Fernando Carmona en El Drama de América Latina, El 
caso de México, 1964, p. 261 : 11 Mientras la polrtica económica per­
siga como principal propósito mantener un status quo, en el cual la 
sujección al imperialismo y a la Alianza para el Progreso es el nudo 
central, se avanzará poco. Tampoco, corno en la última década, la l~ 
forma agraria seguirá sin tocar al neolatifundi o capitalista y, en lo 
fundamental, sólo se i·epartirán tierras estériles11

• 

15/ Pasaremos ahora a transcribir una entrevista con el arquitecto Mario 
- Pani, aparecida en el periódico El Excelsior, en su sección A, el 30 

cJe junio de 1984, realizada por Mal'ta Anaya. Destacaremos la parte 
de la entrevista en que el arquitecto revela los obstáculos económicos 
y polrticos que sufrió el CUNT, su no continuidad y no accesibilidad a 
la población a la cual inicialmente se destinaba. Así se expresó el ar­
quitecto : 

11 Se trataba (. .. ) de construir una serie de casas con la idea 
básica de desalojar a los que estaban alrededor. Tlatelolco 
no estaba hecho como se hizo posteriormente para que lo 
comprara quien quisiera. 
Marta Anaya : ¿Qué los hizo cambiar? 
Mario Pani : Desgraciadamente tuvimos dos tragedias al ha 
cer ésto: la primera, cuando terminamos la primera unidrd' 
se acabó el dinero que tenfa el gobierno para éso. O par(lba 
mos o seguíamos. El gobierno acordó que siguiéramos e oñ 
dinero al 12% y sólo se pudo conseguir crédito de los mifrn1os 
contratistas a 18-20%; menos aún podían darse los .departa 
m entos a estas personas que quertamos desaloiar para seguir 
haciendo otras unidades iguales. Y, como ya no se podran car 
en alquiler se decidió venderlos con base en certificad os el e 
participación inmobiliaria. O sea, que ya no era una ciudad 
para alquilarse a determinada gente que queríamos 1 levar 
sino a quien quisiera. Y ya no se pudo desalojar nada, ya no 
se pudo disponer de otros terrenos para poder seguir hacif:l1-
do este tipo de trabajo de regeneración. Esa fue la desgra -
cia de no haber tenido el suficiente dinero barato para haber 
seguido con la idea original. 
M. A.: Y ¿cuál fué la segunda tragedia? 
M. P. : La segunda tragedia fue lo que siempre son tragedias 
en nuestro pats: el cambio de sexenio. Eso sf que es un ~r­
dadero desastre, como ya le dije. Porque una obra que se 
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hace con un enorme cariñ.o, con enorme meditación, 
con gran esfuerzo(.,.) el que sigue se dedica a cen 
surar Tlatelolco, por ejemplo, que era tan buena 0:­
bra para L6pez Mate os, para Día z O rdaz era un a 
porquería ( ... ) aunque estuviera metido ahf también 
porque había sido secretario de gobernación". 
~l subrayado es nuestro) 

Este mismo arquitecto, en una conferencia que di6 en la Universidad 
Autónoma Metropolitana el 20/00/84, dentro de un ciclo de conferen­
cias llamado "Diálogos con ocho arquitectos", aborda aspectos gene­
rales del conjunto Tlatelolco, muchos ya explicitados en este trabajo, 
dentro de los cuales dice : 11 

••• la idea era para las personas del área 
(,.,) y que podían pagar ... ". Se refiere a los alquileres a tasas de 
4% anuales, tasa que fue rebasada por la crisis, subiendo a 12 y des­
pués a 18%. Continúa el arquitecto: ".,.se vendió para gente que no 
tenía que ver con el lugar •.• 11

• O sea, comenta que la población a la 
que se destinaba el conjunto fue incapaz de pagar las alzas de las ren­
tas. Este cambio de µoblación en Tlatclolco, revelado por el arquitec­
to, ya habínmos dicho, en una entrevista que le hicimos en septiembre 
de 1983 en su despacho: 11 No se rentó a lo que querfamos que se renta 
ra11

• El propio Director General· de la ejecución del CUNT, asf se ex"':: 
presaba en su discurso al Presidente López Mateas (Revista R.\N:::BR~ 
oµ. cit.): 11 Los departamentos ele interés social se venderán ele acuer­
do con los deseos de usted, en condiciones excepcionales, sobre la ba­
se de un pago ele contado, equivalente al 5%; 10% en 12 meses y el res­
to a 15 ali.os, con interés de 6% anual sobre saldos insolutos y ( .•. ) rn 
ningún caso, la mensualidad representa más del 25% del ingreso fami­
liar del adquiriente' 1

• Y continúa : 11 La primera unidad se concluyó ha­
ce más de un afio y también por acuerdo del Primer Magistrado, se 
puso en arrendamiento a precios por demás reducidos; hoy, ha dis -
puesto que a los arrendatarios que libremente lo soliciten, se les ven 
dan los departamentos que ocupan y se les bonifique, a cuenta del pa"':: 
go inicial, un considerable porcentaje de lo que pagaron como inquili­
nos11. La venta a que se refiere se harra por el sistema de 1bertifica -
dos de participación inmobiliari~1; cada certificado representará una 
parte alícuota de la propiedad total del edificio y otorgará a su propie 
tario el derecho de uso y goce de una vivienda espectfi.ca; en esa for:­
ma, se cumple una meta de justicia social suya también: hacer pro­
pietarios a los moradores del gran conjuntd 1

• O sea, el CUNT en su t 
nicio, ya en su inauguración, estaba condenado en su propuesta inicial 
de ser un conjunto destinado a la renta y no a la venta de los departa­
mentos con una figura jurfdica extrañ.a llamada 11 certificados ele parti­
cipación inmobiliaria' 1

, donde el Estado es el real propietario y el mo-
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ra dor el "11sufructuador", es decir, es y no es propietario. Aqui ;e­
mos una contradicción del Estado en el nacimiento de un proyecto que 
tcnfa objetivos que niegan su propio Jiscurso en el aclo mismo ele la 
inauguración. Un ser que ya había nacido muerto. Pregnntamos : ¿Lt 
partera lo asesinó consciente o inconscientemente? Le mandaron a 
matar a este serp lo :.:hogaron. Ho)~ inlel'rogamos : ¿La partera es­
taba borracha, la emborracharon, rnentia a propósito? Creemos que 
impunemente la parlera cambió de instrumentos quirúrgicos con las 
exigencias ele las compañías de aparatos electrodomésticos y que e 1 
nit1o no pudo resistir! 

Ver el proyecto del CUNT en la revista del B.~Nüfü\S expuesta porel 
arquitecto Mario Pani, donde se vcrífica In importancia politico-icleo­
lógica que tenfa para la gestión el entonces Presidente López l\lateos. 
También en una carta de la población residente de Tlutelolco, t·epre -
sentada por el Comité Coordinador de Asociacioiwsde Residentes de c:E 
Ciudad Tlatclolco A.C., al Presidente de la República Lic. LuisEche­
verrfa Alvarez, donde califica al CUNT como 11 la Unidad Piloto de la 
Nación y posiblemente de América Latina, .. 11

• Ahi está presente el 
manejo del discurso grandilocuente del conjunto. El propio arquitecto 
Pani afirma que el CUNT es el mayor conjunto habi.tacional construido 
en cuanto propllesta de vivienda .. 

El número de viviendas requeridas como consecuencia del crecimierto 
de la poblaci6n -sin aumentar o disminuir el déficit existente- tarnbién 
es muy considerable; en la década de los sesentas, se necesitarían tlllS 

471, 000 viviendas anuales en el primer afio, número que aumenta pau­
latinamente hasta 660.000en1079. 11 

•••• En el decenio Je Los ochenta 
los requerimientos van de 685. 000 a 956. 000, que se distribuyen en 
205.000 y 287.000 para las ciudades y 480.000 y 669.000 para el cam­
po. Estas cifras no incluyen la disminuci6n del déficit existente; si se 
pretende eliminarlo, la construcción de viviendas necesarias en 1970--
1980 llegarfa a 814. 000 en el primer afio y a l. 5 millones en el últin;o 
(, .. ). Este sombrío panorama no se puede entender más que comoma 
dimensión del subdesarrollo económico del pars que ha sido acentuado 
por existir en México una de las concentraciones del ingreso más altas 
del mundo "(Gustavo Garza y Marta Schteingart, op. cit. p. 224). Más 
adelante continúa en la p. 226: 11 En cuanto a la oferta de vivienda en Mé 
xico, con relación a los agentes que intervienen en su proceso de circÜ 
!ación, se puede decir que la acci6n de la banca privada se ha caneen-:. 
trado cada vez más en la atención de Lol.l niveles de ingreso más altos 
de la población: las viviendas que financia están dirigidas a menos de.l 
15% de las familias con mayores ingresos' 1

• 

A pesar ele la fuente oficial, los datos que pasaremos a mostrar, nos 
revelan el grave déficit habi.tacional: 11 De acuerdo con la proyección, 



l!l4 

las familias sin vivienda en el área urbana pasarán de l.4millonesen1970 
a 2. 7 millones en el año 2. 000; esto es, 1111 incremento absoluto de 1. 3 mi­
llones de familias y una tasa media anual de crecimiento de 2.2% .. "(COPLA­
IVIAR - Coordinxi,(m General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Gm­
pos Marginados. "Vivienda, Necesidades Esenciales en i\léxico -Situación 
Actual y perspectivas al m1o 2000 11

• México, 1983. Siglo XXI, p. 86). Es·· 
tamos manejando estos datos como elementos de referencia y no como faC"-

tores centrales para analizar el llamado problema ele la vivienda; cree­
mos que la problemática habitacional rebasa el análisis de las cifras de e~ 
ficit y se reviste de una problemática más amplia a nivel social de la e:-;pl._9 
tación de los trabajadores, a sus condiciones de vida, a la garantía sabrüll 
a la satisfacción de sus necesidades en conjunto. El déficit habitacional es 
apenas un elemento y no un soporte, como nos quiere hacer ver la tecn~ 
cia y el régimen, en el poder. 

v:./ Los anexos a este trabujo nos dan una idea de cómo se encontraban las con 
- diciones materiales de vida. Los resultados de la investigación de Pani ro 

nos enset1an un análisis sociológico y cultural del modo de vida de la pctla 
ci6n antes del CUNT. Creemos qne la evaluación de la vida "indigna e in± 
corosa" es un juicio de valor de Pani a partir de su condición de clase.re 
fleja una posición moralista y de carácter teórico marginalista, la cml eñ­
tiende que a:;ta gente debe ser incorporada al "buen modo de vida sano y ci­
vilizado" de la ciudad y que por estar en proceso de marginalidad ymireria 
absoluta debe ser "integrada" a la sociedad; siendo consideradas incultas, 
ignorantes, marginales, la negación en vivo de la condición humana. roro 
tros aqui, no podemos tener una visión total de cómo realmente vivía esta 
población. Sin embargo, por noticias y encuestas que hicimos, podcmcsde­
cir que, a pesar de las condiciones deficientes de vida de esta población, 
su modo de \'ida estaba tan 11 integrado11 socialmente como cualquierlurgues 
del Pedregal. Este asentamiento era una de las muchas caras del merlo 
de vida de la ciudad capitalis.la que, en vez de ''marginalizar11

, segrega. 
En su formación y morfologfa nos traduce la distribución desigual ele la ri­
queza social, el acceso diferenciado y clasista a los medios de subsisten­
cía, donde las relaciones sociales suponen explotación en la ,:iroducción, 
y opresión en las formas de consumo desde el punto de vista de la clase do 
minante, considerando sus diferentes grados y niveles. Como un cuadro 
de Picasso, as-r vemos las múltiples caras de una misma lógica de produc 
ción y reproducción de las relaciones sociales capitalistas. -
La destrucción del Salon México con la construcción del Paseo de la Refar 
ma, nos hace pensar dos veces antes de condenar "toda la condición mise 
rabie de vida de la gente de los tugurios". El modo de vida de la gente de 
Tepito, su visión del mundo, su hablar, sus formas de organización rocial, 
su forma de ser no es 11 basura" a ser destruida. Obviamente, no quercmcs 
glorificar ese modo de vida, pero si puntualizar que "esta gente" represe!1 
ta un sector de clase que lucha en la ciudad por trabajo, educación, vivie~ 
da, salud y cultura, contra el Estado y al capital, de forma consciente o 
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no. No es un sector amorfo e indiferenciado. Representa una parte de la 
población explotada y oprimida. Con el CUNT, por ejemplo, se erradicó 
una población sin consultarla ésta sinrió como labor::itorio de i1wcstigxi.6n 
y "atendimiento" burocrático de un nivel especHico de su reproducción.la 
vivienda, que realmente no fue satisfecha. 
En un documento de COPEVl, Revista "Dinámica Habitncional", lll 6puca, 
núm. 12, dice respecto del papel de la planificación en los barrios; donde 
acusa con el título 11 .L\rquitectura y Urbanismo -Instrumentos Ineficaces 
de fügeneración Urbana": "La solución a la complej:1. problemática que 
viven extensos barrios deteriorados como Tepito, se ha encargado a ~ 
tectos y urbanistas, creyendo que se trata de meros problemas físicos a 
resol\rer mediante soluciones técnica .10 se loma la realidad concreta y 
total. Se olvida que existen pobreza, estructuras sociales de fuerte arr~ 
go, patrones culturales y sistemas económicos productivos de caracterrs­
ticas propias que, independientemente de que gusten o no a quienes elabo­
ran 1 soluciones', deben tomarse como base de cualquier intento de modifi­
cación. 'Tal planteamiento equfvoco se agudiza por el carácter inadecua­
do de los proyectos urbanísticos y arquitectónicos''. 

lg/Los edificios destinados a la inversión son los t~dificios de 13 a 20 pisos cm 
servicios y ubicación de mejor calidad que los edificios destinados al 11 inte 
rés social". Estos fueron. ofrecidos a la inversión, o sea, sujeta directa: 
mente al mercado libre de inmuebles. Mario Pani pensaba transferir la 
11 ganancia 1de estos edificios al pago de la "pérdida" del alquiler barato y 
subsidiado a las personas y familias de bajos ingresos. Estos edificios po 
seen equipamentos como acensares por piso a diferencia de los de los de 
cuatro pisos que no lo poseen. Pani planteaba, que en los edificios destira 
dos a la inversión y el comercio se pudiera pagar los edificios subsidiados 
11 Los grupos económicos más fuertes subsidiarán al grupo más débil, que 
de acuerdo con las investigaciones realizadas, no pueden pagar sino las ren 
tas que señalamos" (Pani., Mario. Revista BANOBRA S, México, 19G4, p-: 
54). 

20/ Pani, Mario. Revista BANOBRAS, 1964, p. l!J. 

21/ Según Alfonso Aquilar, op. cit., p. 144 a 150, a pesar de la rápida expan -
- sión absoluta y relativa entre 1940 y 1967 de la población de 40% a 60%, y 

del nivel de empleo 11 La desocupación y sobre todo la desocupación han sido 
típicas del desarrollo económico de México, en las últimas décadas, sien­
do que estas dos absorben el 18% de la población y el subempleo (1960) 30% 
de la población del campo. El autor apoyándose en datos de la Dirección 
General de Estadfstica. (11 La población económicamente activa de Méxi.cd1

, 

tomo VlI, p. 54), en la segunda mitad de la década de los 60, afirma que 
el 31.12% de la PEA no tuvo ningun aumento de sus salarios y a 49. 88 fÍJ­

lo le aumentaron los sueldos en $200,000, lo que significa que 81.00% de 
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l a PEA prlicticamentc esluvieron estancados sus salarios . Y más 
adelonte dice: 110tra formo. de apreciar el creciente deterioro en lapo 
sicibn de los asalariados, es ésta: mientras que entre Hl40 y 1967 S:Í 
participación en la fuerza de trabajo activa ::iumenló ele 100 a 165, la 
proporción que le correspondió de 11 peoducto interno bruto sólo se ele 
vó de 100 a 110, lo que claramente revela un notorio descenso relati­
vo(,~.) el proceso ele acumulación no sólo no ha sido capaz ele librar 
a la mayoría de los mexicanos de la miseria sino que, paracl6ji.came1.} 
te, ha consistido en un i·egresivo y constante trasladc1 de ingresos de 
los sectores mús pobrt~S a los más ricos ... 11 

( ••• ) 
11
a partir de 1960., o 

sea, en plena etapa del desarrollo con estabilidad, cuando scgt'n los 
charros y en general la versión oficial, las condiciones de los asala 
riaclos mejoran sustancialmente, los empresal'ios de di.versa r.aturale 
za (.,,) e

0

n conjunto son una evidente minorfa, obtienen ingresos mÜy 
superiores a los de la gran masa trabajadorn 11 

• Las tablas ribc:_io mos 
tradas por Aguilar, bas~ndose en fuentes oficicles, nos ensei'ian la ta­
sa de plu.svalfa extrai.da a los trabcijadorcs y la distribución social a· 
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Hoy, en México se fijó para los trabajadores el salario mínimo con un ' 
aumento del 30%, dcspuóf; de una p1·csi(111 <IP é:Jtos por una mayor alza 
en sus sueldos Gn aumento que, en realidad, segt'111 lo;J propios tra­
bajadores e investigaciones hechas sobre el real aunH'.nto en el costo 
de v-icln, fue impuesto por In cí1pula charra sindic;:¡[ :tceptundo los dic­
támenes 'd•.:d régimen con miras a una s:ilida "solidaria ele la crisis". 
En el mes de septiembre de 1984 a_sistimos a un emplazamiento a la 
huelga por parte de los telefonistas. Despues de muchas negociacia-es 
y con la distinguida resistencia ele este sector dr~ trabé1j::iclores, el go­
bierno impone la "requisa" a su sindicato bajo serias amenazas. El ca 
so r!e lo» telefonistas se di6 por el simple he

0

cho ele exigir e! aumento­
del 20%, aumento que, desde el punto e.le vista del E:1taclo, cr~i pa1·a los 
lrnbajac.lorcs de la producción y comercio y no pnr.1 10.s r 1· al:a'jaclo:·C's 
estatales. Este índice equivale a los aumentos que tenían los trabajado 
res mexiranos hace: mlls ck' 20 años. Y aclemf1s de ésto, un aumento rñ 
fimo a la pmporci6n de sus necesidades y a la proporción de crecirnim 
to económico del pafs, :\ costa ele salir de la crisis, el actual gobie1·-= 
no de De la Madrid coloca sobre las espaldas de los trabajadores el pe 
so mayor de la crisis, no causada por éstos, con la insistente consig-­
na de pago a todo costo de la deuda externa, bajo la orientación el e l 
FMI. Con relación a la profundización de la crisis pensamos que, a pe 
sar del despilfarro y corrupción del sexenio pasado, ell.o fue una de las 
caras de aquélla. Como podemos constatar, el nivel de vida delos tra­
bajadores, de forma re la ti\'ª, poco· e reC'ifJ con respecto a los anos an -
teriores, agudizando aún más la miseria cxis.tcnte. De cierta forma, 
los cuartos de servicio de Tlatelolco nos muestran este cuadro: deso­
cupación, subempleo y correspr:mdiente bajo nivel, o en algunos casos 
incapacidad de reproducción de la población resiclente, 
Al respecto nos puede decir Raúl Benítez Zenteno, en la presentación 
del libro de los autores compiladores H. Muñoz, Ol'landina de Ollveira 
y Claudia Stern, Migración y desigualdad social cnJa ciudad de México, 
México, Colegio de México/ Instituto ele Investigaciones Sociales, l~A\'1 
1981, p. 2: "La migración (del inmigrante) del campo a la ciudad(.,.) 
acrecienta el ejército de subocupaclos y desocupados, prestos a v encler 
lo único que poseen : su fuerza de trabajo, aceptando los salarios m~s 
bajos, haciendo uso de los servicios sociales que ofrecen y buscanr.lo u 
na mayor capac:taci6n para remplazar a la poblaci6n oc.;upacla, Lntegrii 
se de ésta manera al ciclo de la reproducción de la fuerza ele trabajo.­
(. .. ) El sistema no ha llevado a redistribuir el ingreso. Al contrario, 
se acentüan las diferencias sociales11

• 

Salvo en algunas empresas estatales o paraestatales cle la producción, 
el Estado paga a sus funcionarios con gastos de renta

1 
masa de v d lo r 

proveniente en su mayor parte de los impuestos extrafdos de la plusva­
lfa necesaria al mantenimiento de los aparatos administrativos, jurtc!_!. 
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cos y represivos. Una apreciación de Wirn Dierckxscns en Capitalis·· 
mo y población - reproducción ele la fuerza de trab::ijo, Centroameri­
ca, EDUCJ\, 1970, p. 123, sobre la relaci()n que gua!'dn la fuerza de 
trabajo con el Estado: 11 Para poder prestar estos se1·1'icius improdu~ 
tivos, el Estado absorbe fuerza de trabajo asalariada. Esta fuerza de 
trabajo, el Estado la compra con dinero, no con el objeto de api·opia.:_: 
se ele trabajo ajeno impago de sus propios, sino para permitir que los 
capitalistas, cie manera indirecta, se npropie11 de más trabajoimp2 
gocle la clase trabajadora en general. El dinero con CRC compra el Es­
tado la fuerza de trabajo no se enfrenta a ella como capital. Esto sig­
nifica que el E atado no está obligado como ley general, ¡¡ mantener k:s 
salarios a nivel estrictamente necesario para la reproducción de la 
fuerza de trabajo11

• 

22/ Como afirma Pani., el CUN'f, desde su origen, yi• no ti.ene acceso la 
- población a la que se destinaba, "ya no era una ciudad para alquilarse 

para determinada población que quedamos llevar, sino u quien quisie­
ra". ("1ubrnyaclo nuestro). Y diríamos nosotros, a quien realmente pu­
diera pagar las altas tasas por los alquileres o venta en certificadode 
participación inmobilhlria, ya no más accesible a la poblo.ci6n desalo­
jada, Como resultado, tenernos el surgimiento de un sector de trabaj~ 
dores asalariados ele altos ingresos o por lo menos que pudieran pagar 
los nuevos precios ele los inmuebles del CUNT. Podríamos incluir jun­
to a éstos, los altos· funcionarios del Estado, los burócratas, incluso 
sectores de la burguesía en los edificios a la 11 inversiói1" .- Debemos re 
cardar aquf el desarrollo y diversificación ele las acli.viclades estatales, 
comerciales, bancarias y productivas que sufría México e impulsaba a 
la creciente calificación ele la fuerza de trabajo, generándose una ma­
yor estratificación ele la clase trabajadora. Debido a los factores deº!:. 
den inflacionario, citados por Pani, como la corrupción (clesviaci6n del 
presupuesto), presión del mercado inmobiliario (renta de la tierra, dr.)

1 
el CUNT poco a poco va orientándose por las leyes ele la mercancía e n 
el intercambio y siendo accesible a quien pueda comprarla: va ocurrim 
do un proceso gradual ele selectividad y estratificación social. hacia ~-­
tores solventes en términos de ingreso. Mayor ingreso, para nosotros, 
significa mayor porción de capital variable o mayor valor de lri fuerza 
de trabajo, en nuestro caso, trabajo más calificado. No ncis orientan· os 
aquf por el criterio weberiano o, en último análisis burgués (sin que­
rer igualar necesariamente el pensamiento weberiano al de la burgue­
sía aunque ella pueda utilizarlo para sus fines) de clase social: es decir, 
ésta se mediría para ese autor, por la capacidad adquisitiva del indivi 
duo en la sociedad. Como ya planteamos en este trabajo, concebimos­
la división de la sociedad en clases, donde el salario es la expresión 
numérica del valor de los medios de subsistencia necesarios para man 
tener la reproducción de la fuerza ele trabajo (ver caprtulos 1 y 2). Nos 
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apoyamos en \Vim, oµ. ci.t., p. 142, respecto de la difercnci;ici.611 de 
los trabajadores en cuanto a su calificaci6n: "Pero, a pesar de su di­
ferenciaci6n cualitativa y a pesa!' de sus salarios más eli..:\-ados, l (1 s 
trabajadores calificados (la nueva clase media) son, en última instan­
cia, también proletarios, 110 forman una ntJe'>'ª clase, sino que s0n u­
na fracci6n de la clase proletarü1 ( ... )El grado de calificaci6n tam-­
bién empieza a ope1·ar como criterio fundamental de su estratifica"i6n. 
Cuánto mils pesa éste último criterio, tanto más se p;ireccn rst.os tra­
bajadores a los proletarios, aunque su trabajo sigue siendo improduc­
tivo (se refiere a los trabajadores del Estado principalrne11te). Cuanto 
más pesa el criterio ele la responsabilidad asumida, tanto más se sepa 
ran estos trabajadores del proletariado y tanto mayor es su identifica-::' 
ci6n con la burguesia". Al respecto de la importancia que tienen los 
profesionistas en cargos de dirección del Estado, \'er Migraci6n y ... 
op, cit., p. 193, capttulo 11 Diferenci.as1.cleol6gicas entre Gbreros yJ:h1-
pleados11, ele Américo Saldivar, 1977. Sobre el problema de la nueva 
clase media, ver Braverrnan, Ifarry, Trabajo .v Capital :\'lonopolista , 
México, Editorial Nuestt'o Tiempo, 1982, capítulo "Tipos nuevos de 
ocupación", y Cera se, F. P y Mignella Cal\'OSa, F., La nueva peque-
1'\a burguesfa, México, Editorial Nueva Imagen, 1980. 
Para concluir este problema ele nccesibilidad al CUNT nos l'cfcriremos 
a las declaraciones del Lic. Se1gi0Mcñzar, del Comité de las Asocia-­
ciones rle Residentes de Tlatelolco: 11 La población residente del CUNT 
fue de burócratas, de bajo escol6n, y la población residente e11 general 
(, .. )las unidades fueron ofrecidas indifcrenciadamente a la poblaci.6n11

• 

Decimos que hay una diferenciación en el Cl1 NT de ni veles de asalaria 
dos y que va cambiando con el tiempo. -

28 / No podemos comprobar esta apreciacion por la propia n cturaleza el el 
- caso y por no disponer de información suficiente (por el bloqueo Le in­

formación de este tipo). Nos apoyamos en la opinión veraz del Sr. Al­
cázar no sólo por su experiencia como dirigente comb::itivo e idóneo, si 
no por antiguedad y familiaridad con los problemas de Tlatclolco. Al 
respecto, señaló : 11 En la gestión financiera de la construcción del con 
junto, hubo desviación, corrupción de dinero, participando en éso la­
constructora ICA SA y otras' 1

• (Estas son opiniones captadas de forma 
escrita, donde corregimos posibles interpretaciones). 11 El ingeniero 
Jesús Robles Martinez, gerente ele RANOBHAS, construyó una unidad 
habitacional en las Lomas de Chapultepec con los materiales de aquf. .. 
Esta persona, antes cuando estudiante, controlaba¡.¡ los porrros en el 
Instituto Politécnico Nacional y, más tarde, el Sindicato de i\Iaestros". 
Esta opinión la confirmamos con otros dirigentes ele Tlatelolco. 

'!:J/ El llamado Plan Tepito está hace mucho bajo la dirección de la Deleg~ 
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ción Cuauhtémoc, concebido como un plun sectorial del Plan de Desa­
rrollo ·Urbano del Distrito Federal. Es un plan que prevee la regene­
ración de los edificios históricos, donde actualmente reside la pobl:-i­
ción tepiteña, bajo el régimen de renta congelado, proponiendo un a 
pretendida reubicación ele esta población hacia otras unidades habita -
cionales nuevas y liberando el área a la inversión privad:i. Aclualmcn 
te está inhibida la iniciativa de intervención de este sector. E~;te plañ 
se enfrenta con la resistencia ele la población local y, hasta hoy, 110 ha 
podido ser implementado. Hay iniciati\ras hoy, por parte del Estado,cb 
impulsarlo. Al respecto, se ha expresado el perfodico El Día del 23/ 
07/73: "Se trata de remodelar pero también de revalorar el terreno 
para lograr Ullél plusvalía con derrame social". COPEVI en su revista 
Dinámica Poblacional, 111 época, n(inrnro 12, dice : ''Esta comunidad 
ha sido escenario, no solo de estudios antropológicos mundialmente fa 
mosos, sino también de numerosas pelfculas que han recorrido todos 
los países de habla espafiola; ha sido además cuna de boxeadores cono 
ciclos también internacionalmente. -
La presentación de planes para Tepito, da mucho más publicidad que 
proyectos para zonas relativamente desconocidas''. 

25/ Sobre esta problemática podemos consultar los documentos ele COPEVI 
- sobre la lucha de los moradores del centro histórico contra la erradica 

ción, como La Merced, Tepito, Lagunilla y otros. En los propios docu 
mentos y trabajos del Departamento del Distrito Federal, existe uno re 
f'erente a la erradicación del antiguo mercado de La .Merced. El centro 
histórico de la ciudad de México, al mismo tiempo que es nno Je lo s 
más importantes del mundo, abriga profundas contradicciones sociales. 
En su seno, coexisten el capital inmobiliario, financiero y comercial , 
las instituciones estatales y el gobierno federal, pero también un alto 
fndice de hacinamiento poblacional y pésimas condiciones de habitabili­
dad en edificios históricos, importantes, en ruina. Hoy ya ocurre u n 
proceso de desplazamiento de la vivienda por presión del capital inmo­
biliario, con el apoyo del Estado, a través de una renovación urbana i­
niciada hace algunos años. En metáfora, podemos decir que, la morfo­
logía ffsica del,:centro histórico tiene parte de su cara corroída y par­
te renovada en su superficie, cuyas células no se intcractónn bien : una 
superposición de procesos bioquímicos diferenciados' , 

~ / El Centro Histórico de la ciudad de México está seccionado en dos cir­
- culos concéntricos, siendo el primero llamado de perímetro A, donde 

el régimen de restauración y preservación es lota lmente controlado y 
legislado (abriga las instituciones más importantes del pais, el cjecu­
ti vo federal, comercio sofisticado, i.nsta laciones cultura les, etc.) y el 
segundo, perfmetro B, que tiene un grado mayor de permisibiliclad pa-
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ra construir. Este último está. m:\s dcscaracterizado pül' el pl'oceso 
¿e renovación y especulación urbanas; muchos edificios, en este caso, 
ya fueron destrutdos impuncrnente. El perímetro n circunda o.1 pcrt -
metro A. Más informaciones al respecto se pueden encontrar e 11 el 
Plan Parcial del Centro Histórico de la Ciudad de 1.\'léxko, i\1éxico, I~ 
legación Cuauhtémoc, s.f., o en el D.D.F. 

27/Cit::ido por el arquitecto Mario Po.ni en el "Preámbulo" de la exposición 
- del proyecto del CUNT, en la Revista de fü\NOBfü'\S, 1\léxico, 1964, p. 

-
'· 28 / Ibid . 

2]_/ ''En 1948 ( ... )al ser impuesto por la administración de Alemán los~ 
deres del sindicato ferrocarrilero encabezados por Jesils Díaz de León 
alias 'El Charro' (de ahí el nombre charrismo), dejando en manos ele 
los dirigentes-burócratas y dentro del marco de las propias organiza­
ciones integradas al aparato ideológico estatal la represión de los tra­
bajadores. La adopción de tal práctica se hace extensiva a la mayorta 
de las centrales y organizaciones sindicales ( ... ) En premio a tan me­
ritoria labor obrerista, que fue llevada a cabo con impresionante alar­
de de fuerzas públicas armadas, Miguel. Alemán es nombrado Obrero 
de la Patria y Secretario General Honorifico ele la CT:.\I ( ..• ) La polfü 
ca de 'austeridad', consecuencia. de la escandalosa dilapidación duran-: 
te el alemanismo, obliga a congelar los salarios, reprimir y elevar 
vertiginosamente el costo de la vida en proporción al hambre de las 
clases productoras". Después el autor se refiere a los sexenios sigtOC11-
tes: "El ruicortinismo golpea a los trabajadores del magisterio y a los 
telegrafistas; los ferrocarrileros son agredidos por las fuerzas arma­
das en el lopezmatclsmo en 1958-59, al lograr imponer la decisión ma 
yoritaria de ser representados por Demetrio Vallejo, él se encarcela­
después de ser sometido a torturas en el campo militar Número Uno". 
Cver Esparza, Ramiro Reyes, "La Burguesta y el Estado'' en La Bur­
guesta Mexicana, Cuatro Ensayos, México, Editorial Nuestro Tiempo, 
3a. ed. 1078, p. 81). 

30 / Con los acontecimientos relatados P.n la nota anteriol' y por lo que in-­
- ':estigamos (pero no pudimos constatar la relación directa del OJl\Tf con 

el movimiento de los ferrocarrileros), mantenemos la hipótesis de la 
posibilidad del Estado, a través del ISSSTE, de favorecer a este sector 
de trabajadores. Sobre la problemática de los trabajadores del Estado 
en su reproducción remitimos al lector a las·rota ~./.y 22/. 

31./ Ya hace algún tiempo los pobladores de Tlatelolco vienen luchando con 
- tra la AISA, principalmente por el atendimiento de sus demandas, Des 

tacándose a través del Comité Coordinador ele Asociaciones de Resi::-
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cientes de Ciudarl de Tlatelolco A. C'. , las asociaciones respectiv::.s y 
su órgano informativo Trinchern Tlalelolca - Tribuna lfobit<:icional , 
en el mi.o de 1974, vemos los nt.nc¡ucs o _.\ISA en un artfC'ulo titulado: 
"Los Burócratas enUposi.ci.6n a los l:!'esidenles11

, que dice : ''Sucede co 
mo si la burocroci.a de fü-\NOBHAS y de ATSA, no viest:n en los resi-:: 
dentes a personas acreedoras a recibir un servicio por el dinero que 
pagan, sino como fuente de espcculaci.6n, de lucro y de e~:plotación 
sin cumplir con las obligaciones que se derivnn del pago de millones 
ele pesos que desembolsomos por los servicios de mantenimiento". En 
el mismo bolel!n, con el título 11 1ntrigas 13,Jrocrúlic•u parn t' (1 centar 
llvisi6n", dice: 11 Es obvio, y es cuestión de principio, que las Asocia 
clones de Hesidentes deben estar constituidas por éstos, sin intromi--: 
sibn de los burbcratas, del Banco, ni de la polictn". En una asamble:1 
realizada en Tlatelolco, en el Teatro .t\ntonio Caso de este conjunto, el 
dfa 13 de abril de 1983, convocada por las representaciones de los po­
bladores mencionadas y más el Consejo ele Edifidos de i\utoadmi.nis-­
tración, en un documento aprobado por esta asamblea, el balance so­
bre la situaci.{m de Tlatelolco (escrito por Jase Luis Escobedo), nue'.'a 
mente los moradores rnoni.fiestan su posicibn : "Ya no querernos man: 
tener el costoso aparato burocrático ele A1S1\, donde sabemos que se o­
torgan e levados salarios ( ... ) a los funcionarios que a nosotros nos re 
presenta mós del 50% del lotal de nuestras cuotas ( ... ) Estamos en de 
sacuerdo con he desde un cubfculo, ajeno a la realidad de Tlalelolco-;-­
sin bases legales, técnicas, economicas y polrticas, se plantee la ele­
vación de nuestras cuotas de administración y mantenimiento' 1

• Esta a­
samblea fue divulgada por el bolettn Unidad Vrbann, lVIéxico D.F., a­
bril de 1983, aflo 1, número 1, informativo de lo:sórganos de represen 
taci6n citados. Con relaci.6n a la validez de la i\1SA y del BANOBHAS­
en Tlatelolco, el propio Mario Pani cuestiona, en la entrevista conce­
dida al periódico El Excelsi6r, ya citada : "En lugar de adoptar l'l sis­
tema de condominios, se inventó un sistema ele certificados de partici­
pación y se inventó una compañía administradora. Y en lugar ele tener 
comités de administradores de cada edificio se cre6 un monstruo: el 
BANOBR.t\S, Y este banco creb una compañfo administradora de Tlate­
lolco, lo cual fue una estupidez sin nombre, porque imagine usted una 
compañia administradora de doce mil viviendas.,.", Este tema lo abor 
daremos con mayor profundidad en el caprtulo 5. 

32/ El sistema de autoadministración es un régimen reivindicado de ges -
tión administrativa, de lwce diez años por la mayoría ele los poblado -
res de Tlatelolco, a la luz de las luchas contra la i\1SA y fü\NOBRAS, 
por la mala administración y mantenimiento del conjunto. La autoach1i. 
nistración significa que el conjunto de los moradores, bajo una direc-:: 
ción elegida democráticamente y por edificio, gestiona y administra su 
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unidad habitacional. El manejo de bs cuotas de administración y man 
tenimiento, que centrnliza la AISA, pasarfa al podl'r ele los morado-: 
res, a tra\•és de la asociación de residentes de cada edificio. Esta es 
una demanda que descentraliza la gestión de Tlalelolco y pretende des 
truir la burocracia centralizada de AtSA, por los abusos, corrupcióil 
y desviación de dinero, distribución desigual e injusta ele los serví -
cios de mantenimiento. 1Jrirncrarnenlc e,:;te i5i.stc¡11a fue adoptr;do por 
fos-edificimArteaga y Lerdo Tejcida, en el año de 1074, en base a una 
lucha que tuvieron sus moradores para recuperar el área de estaciona 
miento, invadida por mercados sobre ruedas, coches que no eran del 
edificio, problemas que la l\ISA fue incapaz de resolver. El lector po­
drá encontrar más información sobre esta cuestión principalmente en 
las publicaciones del Comit6 Coordinador de lns 1\sociaciones de Resi 
dentes de Ciudncl de Tlatelolco A.C., tanto en los boletines antiguos-: 
del año de 1974 y 1975, Trinchera Tlatelolca, corno en el rcc-icnte 
Unidad Urbana, que empezó en abril de 1083, con la asamblea históri­
ca de los moradores del conjunto, donde reclamaron sus demandas 1 b~ 
sacios en un balance de los problemas sentidos frente a la A ISA y RC\i'\­
OBHA S. 

Este testigo lo verificamos con el arquitecto GonzMez Camarena, ac­
tual gerente de la AISA que afirma la inviabilidad de un conjunto urba­
no de la escala de Tlatelolco hoy. Lejos de ser un "lujo'' o algo "invia 
ble", el problema no está en la magnitud ffsica y administrativa de [­
conjunto sino en la propia polrtica habitacional del Estado mexicano en 
general, y específicamente, en la administración burocratica de es tn 
unidad habitacionál. A nivel polnico, este problema se asienta .en la 
forma antidemocratica e ilegftima del nctual régimen para gobernar el 
paf s. El propio hecho del Regente de la ciudad de México, asi como los 
de legados de las colonias {como la 1;.ubde legación de Tlatelolco), de no 
ser elegidos directamente, y de forma democrática, así como la repre 
sión velada a toda organización que sale fuera del "camino' 1 permitido 
o del control político del partido oficial son síntomas de una cuestión 
más profunda que la opinión del CUNT corno proyecto viable o no, po~ 
tura ésta ya repetida hace afias. A nivel lógico y administrativo, el ¡ro 
pio arquitecto Pnni nos comprobó el nbsurdo tle una administradora bÜ 
rocratizacla de encargarse de un conjunto habitacional de doce mil vi:.-.. 
viendas. Sin embargo, el problema de fondo es político, y no sólo acl-­
ministrativo. 

Para ilustrar la cuestión se!1alada, recurrimos a Enrique Olivares, en 
su artículo 11 Gobierno, corrupción y sindicalismo {un movimiento enca­
denado)", del libro La Burguesfa Mexicana, México, Editorial Nuestro 
Tiempo, 1981, p. 88, donde la explicita así: 
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11 De tal manera se administrun las reales conquistas popu­
lares a manera de estupefacientes de concicnciu de la cln 
se obrera, como son además de los mencionar.los scrvi : 
cios sociales, los 1descuentos a empleado:; buréJCt'at.'.ls 1 , ta 
rifas especiales a empleados del gobierno, el Il\188, el 
IS8STE, las edificaciones multifamiliares ele renta y ad -
quisición 1económica 1 por ser de 1interés social 1 , los cen­
tros deportivos y recreacionales para los trabajadores y 
sus familiares de X o Z institución estatal o privada , los 
centros vacacionales como Oaxtepec, las escuelas y otras 
prestaciones de servicio social, el PP.I, el mismo Depar­
tamento del D.F. e inclusive del sector privado, aunque 
de un grado comparativamente menor. De otra pal'te, ope 
ran los sistemas de alienación mediante los cuales el fun:· 
cionaJL)iento del control sindical se vuelve fluido y sin ur.a 
oposición considerable. En la casi totalidad de ellos, las 
asambleas son poco menos que una ficción y si llegan a ce 
lebrarse es bajo estrictos métodos de dominio". -

2_6_/ Los problemas que ha causado esta persona a los moradores del 01\T, 
como gerente de la A ISA, están expuestos y demostrados en artículos 
del Boletín Trinchera Tlatelolca , referida anteriormente. Los proble­
mas son de diversa naturaleza como gastos improcedentes ele las cuo -
tas de administración y mantenimiento, improcedencia ele la doble fun­
ción que ejercía (subdelegado en Tlatelolco y ::(.erente de AISA), negati­
va de diálogo con el Comité Coordinador de las /\ sociaeiones de Tia te -
!oleo, y otros. Creemos que el caso Lima Zuno es la punta de un ice -
berg de una problemática de corrupción administrati\'a en Tlatelolco. 

36/ Como ejemplo clásico en México esta la ciudad NcznhualcÓyotl, que hoy 
- abriga cerca de dos millones de habitantes. Esta ciutlad nació de la inva 

sión de los colonos cuando no veian una solución de las autoridades a sus 
problemas ele vivienda. Junto a esta "solución" a la que los habitantes 
de la ciudad de México y ele todo el pars recurren, están las vecindades, 
apartamentos de alquiler con patio central (solución típica adoptada en 
el área alrededor de Tlatelolco, en la colonia Guerrero), 11 colonias pro 
!etarias". Son formas ffsico-sociales utilizadas por la población al mar 
gen del Estado. Esta clasificación está bien detallada en el libro Tipo--=­
logias Habitacionales, de Jean Ba~int Los edificios de Tlatelolcovan 
a servir de soporte a esns soluciones de asentamiento humano, cuando 
el Estado se ausenta del problema. 

3 7/ Nuestra concepción sobre la problemática de los moradores de Tlatelol 
- 11 -

co, principalmente de las azoteas, lejos de ser una cuestión de margi--
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nalidad urb::m~ 1 es la otra cara de la explotación que sufren los trabaja 
·- 1 

dores, y que se da en di.fe rentes ni ve les y ritmos. l~ 1 c riter.io f 11 n d a-
menta l para analizar una pretendida 11 marginalizaci6n11 es el va!Ol' de 
la fuerza de trabajo y su ni ve 1 de integración ni sistema procluclivo. ~ 
bre esta cuestión recomendamos leer una crítica que hace Emilio Pra­
dilla en 1La Tdeologfa Burguesa y el l:toblemn de la vivienda- Critica n 
dos Teorias ldeológicas11

, en la Hevista Arquitectura .<\utogobicrno, No. 
7, 1977, p. 17, a las concepciones rnarginalistns tanto a nivel socioló­
gico como en la vivienda, a autores como Jorge Nun, Germani, Quija­
no, instituciones nacionales e internacionales marginalistas, John Tul'" 
ner y otros. 
Al respecto de la miseria de los hombres (asalariados}, de la huma ni -
dad, Marx nos recuerda las palabras del fraile veneciano Orles a fina­
les del siglo XVIII (citado por J\lonso Aguilar, op. cit., p. HG}: "Pa­
ra que algunos posean grandes riquezas, tienen que verse muchos otro-s 
desposefdos hasta de lo m{;s necesario 11

• Como ya habíamos dicho, la 
concepción ideológica de la visión marginalista de la realidad es un a 
percepción fenoménica de explotación que se dn en varios niveles y que 
muchos no quieren ver. 

~/ Hevista BANOBHAS, op. cit., p. 7. 

39/ En Hevista BANOBRAS, libro 11, op. cit., pp. 58-59, Pani hace u na 
- síntesis de una larga investigación hecha por su equipo de proyecto, a 

finales de los años cincuenta, bajo patrocinio del Banco Nacional Hipo­
tecario y Obras Públicas, encuenta de cien mil familias en el área de 
la colonia Guerrero, Peralvillo, Tepito, Penitenciaria, Lagunilla y el 
Carmen. 

40/ Revista BANOBRAS, ibid., p. 48. 

:i:}_/ lbid.' p. 50. 

42/ Movimiento moderno que tuvo inspiración a nivel urbanístico con los 
- planteamientos de Le Corbusier. Inclusive en la plática que dió Mario 

Pani a los estudiantes de la Universidad Autónoma Metropolitana, en un 
.ciclo de conferencias ya citado, el referido arquitecto declaró que e 1 
proyecto de Tlatelolco,como la unidad Miguel Alemán, y Santa Fé, se 
basa en los principios urbanísticos corbusianos. Afirmó incluso la va­
lidez de dichos planteami.entos hoy, respetando, dice, las exigencias re 
programa y tipología de cada país. 
Sobre Le Corbusier, podemos examinar sus postulados en sus libros 
Le Corbusier. Principios de Urbanismo, México, Ariel, 5a. ed., 1981. 
-Carta de Athenas-. Cómo concebir el urbanismo, Buenos Al-res, Edi-
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ciones Infinito, Biblioteca de Planeamiento y Videncia, vol. 4, l!J7G ; 
La Ciudad del Futuro, Buenos _Aires, Ediciones Infinito, Biblic•fcca de 
Planeamiento y Vivienda, vol. G, 2a. ecl., 1D71; '.\Iensnje a lus e;;h1-

diantes de arquitectura, ;Buenos Aires, Ediciones Infinito, Biblioteca 
de Planeamiento y Vivienda, vol. 8; El Modulor, B:ucelona, Poseic!ón 
1976; y otros escritos. 
En cuanto a la critica a Le Corbusier, entre otras, la de Fernando Ri­
mbn, Habi.lac'iio, Cidmlc y Capitalismo - Teorfas e Ideología urbanfs-­
tica , Porto-Portugal, Publicacoe,c; Escorpiao, out/ Hl77, Cadernos 
"o I-Iomen e a Sociedade"; fü1fael Rangel, Contribución a la Visión crf­
tica ele la arquitectura, Departamento de Investigaciones Arquitectóni­
cas y Urbanfsticas del Instituto de Ciencias de la Universidad .l\utóno-­
ma de Puebla, Puebla, 1977; Varios autores, Teorfas de la Arquitec­
tura - Visión Idealista y Visión Crítica, Compilación; Heide Berndt y 
otros, Arquitectura e Ideologfa, Buenos Aires, Ediciones Nueva Visi.fu 
SA!C, Hl74; y Emi.li.o Pradilla y C. Giménez, Arquitectura y Dependen­
dcncia Neocolonial, Buenos Aires, Ediciones S!AP-Planteos, noviem -
bre de 1983. 
Manejo con altas densidades en masas volumétricas, jerarquía vial en 
grandes ejes vehiculares, zonificación de funciones urbanas (comotra­
bajo, vivienda, circulación, etc.), planta libre de los edificios, son al 
gunos de los planteamientos de Le Corbusier, que Pani considera pos-:: 
tulados de carácter universal, válidos para cualquier pafs, según sus 
condiciones regionales, climáticas y plásticas. 

4'3./ INSTITUTO NACIONAL DE LA VIVIENDA, La dvienda popular, pro -
- blemas y soluciones, México, Instituto Nacional de la Vivienda, 1958, 

p. 33. 

44/ Ibid., p. 32. 

45/ También podemos ver en Castells, La Cuestión Urbana, México, Siglo 
- XXI, 8a. ed. 1982; Goldman, Robert, Urbanismo ¿Qué?, Madrid, H. 

Blume Ediciones, 1977. Serie Arquitectura, Urbanismo y Sociedad; y 
otros citados en este trabajo sobre este tema. 

46/ Obras como la construcción de la Ciudad Universitaria lJNAM, con En­
- rique del Moral y otros. 

4'J/ Sobre el real papel del diseñador urbano, Emilio Pradi.lla en Arquitec­
- tura, Urbanismo y Dependencia Neocolonial , Colombia, Ediciones 

SIAP-Planteos, p. 58, así señala: 
11 Esa libertad (la del capital) tiene obviamente dos caras: la 

libertad del capitalista para explotar a los desposeídos y la 
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libertaLl ele éstos para ser explotarlos, :u-rastrar su mise­
ria y morir dP. hambre donde quieran, derecho que conlle 
~·a n un::i. solo limitación : la de no hacel'lo donde molcst1:l" 
la vista o td olfato ele la burgnesfa y la pequeña burgucsfa 
a su servicio. Este límite cslá pl·rfcct~;mente niarcaclo y 
nuestros urbanistas lo respetan y mejoran al z tri1 i ficar 
nuestrns ciudades y definir a través de indices y códigos 
los espacios donde la libertad ele unos y otros puede clesa 
rrollarse. -
El diseüador urbano trabaja larnbi<•n parn el capital cuan­
do disefüi las zonas de renovación urbana y los planos viu 
les que la 'implementan', ya que programa el desalojode 
las clases explotadas que en ellas habitan, su recupera -
ción por el capital es¡weulativo de la construcci6nylafin­
ca rafz y los mecanismos a través de los cu8les aquél se 
apropia de la renta del suelo generada por la nueva inver 
si6n en viCls y servicios". -

48/ Dierckxsens, Wim, Capitalismo y Poblaci(in - La Reproducción de la 
- Fuerza de Trabajo, Centroamérica, EDUC.Di, 1979, p. '17, 

4fJ/ Ver c6mo r;e encontraba la colonia Guerrero, área entorno a Tlatelol­
- co, en 197ü, en un artrculo de Alejandro Suárez Parey6n, "La Colonia 

Guerrero: un Caso ele Deterioro Urbano en la Giudacl de i\Iéxico", Prime 
raparle, en la Hevista Arquitectura Autogobierno, No. 6, mayo-junio -
de 1977, p. 24. 

50/ Constatamos esta situación hoy, en la colonia Guerrero por un recorri 
- do que hicimos. En líneas generales, se mantiene en mucho la combina-: 

ci6n de formas precapitalistas con las capitalistas de reproducción el e 
la fuerza ele trabajo. La existencia del mercado como un aglomerado ch 
pequeños productores y comerciantes, como en los antiguos mercados 
mexicanos, la cantidacl,de vendedores ambulantes, las formas artesa­
nales de servicios y producción de medios de subsistencia aún persis­
ten. Sin embargo, es cada vez más fuerte las formas eminentemente 
capitalistas de prestación de servici6s y la tendencia al desplazamien­
to de la vivienda como uso del suelo característica de la zona. Por e~ 
jemplo, el predominio del alquiler o venta de inmuebles sujetos total -
mente al mercado, que sustituye el sistema de renta congelada con pre 
cios por debajo del mercado inmobiliario. Al respecto, Parey6n, op. -
cit., p. 27, nos dice : · 

"La función habitacional en la colonia Guerrero no es exclusi­
va,. y simultáne8 a ella se dan con bastante intensidad otras 
actividades, principalmente económicas, con las que se es 
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tablece lo indispensable relación de complementoriedarl en­
tre la vil'ienda y esas otras funciones características de las 
zonas habitacionales con poblnción de escasos recursos u­
bicadas en el centro de la ciudad o en su entorno. ;\bunclon 
allí talleres de todo tipo y particularmente los relacionados 
con la mecánico automotriz y la ebanistería, así como algu 
nas fábricas de peque11as dimenfJiones o dispersas en variÜ.s 
unidades productivas (es el caso de la importante industria 
ele muebles conocida como Lerdo Chiquito, que prefiere con 
tar con el trabajo de maquila de muchos talleres dispersos­
por toda la colonia que establecer una fábrica concentrada 
en una sola instalación, que la obligaría a definir una re la 
ción laboral más cont1·olad:i). El comercio importante se -
localiza hacia el centro ele la colonia, en torno al mercado 
1 i\'lartínez de la Torre' o sobre algunas calles importantes. 
Hacia las orillas de la Guerrero se localizan a c'ti vidacles 
l'ealmente especializaclas11

• 

Claro que esta investigación de Pareyón se realizó aüos otros, en 1976. 
Hoy, según lo investigamos, hay una tendencia de cambio de la zona a 
actividades más directamente ligadas al capital, como habíamos habla 
do antes. En cuanto a la situación de la fuerza de tral>ajo en esta áre;: 
ver en los anexos del presente trabajo, cuando analiz<J.mos la situación 
socioeconómica de la población. No debemos olvidar la anunciada clesa 
parición de las rentas congeladas, en el programa 11 Conlrapunto11

, en el 
canal 8 el 04/10/84. Esto es un síntoma del ataque que sufren losinqui 
linos ele bajos recursos, y que viven con aquel sistema tic tenencia. -
Sobre la problemática de la colonia Guerrero, en una investigación he­
cha por COPEVI, y publicada en su Revista Dinámica Habitacional bajo 
el título "Cambiar de casa ... pero no de barrio , subscripción e, épo 
ca III, No. 13, die/ 1977, seftala así : -

"Cuando se expresa únicamente en términos de .1recapitula -
ción1 de la zona deteriorada o de (creación de plusvalía con 
1derrame social1) la regeneración urbana de un barrio corno 
el de la Guerrero se convierte siempre en un magnffico me­
canismo para expulsar a la población mayoritaria ele escasos 
recursos, y sustituirla por otra con suficiente capacidad pa­
ra pagar la plusvalfa generada. Las presiones que ejercen 
fuertes intereses económicos por un cambio l'aclical del uso 
del suelo en las zonas céntricas deterioradas, representan 
para la ciudad en su conjunto un alto costo social y una des­
economía peligrosa. En efecto, los pobladores desplazados 
del centro no tienen más alternativa que la de irse a la peri-
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feria agudizando torl:wfa mó.s la falta de recursus paru 
las inversiones en infruestructura, regularización, ser 
vicios y vivienda que requieren. De ahi, ln diaria inmi= 
gración del campo u la ciudad''. 

r l~spcc~o a· la problnn-r1lica cll' la \'tl'lenda ·y d(~ !.iH C(l11didoncfl {le 

vida el<' ·1:1 (drnia Gnn•ro(vrH· grófica) en la ílevistn Dinnínica Habita­
cional, México, COPEVI, con el título "Nueslro bal'rio est5 en dete -
rioro11 

: 

51 / Entendemos que la población que accedió al CUNT o a la que se preten 
- dfa atender era originaria de la propia ciuclé;d, y en menor proporción­

clel campo, a partir ele un desplazamiento, que según Wim, op. cit., re 
rfa bajo la forma endógena, o sea dentro de la ciudad ccipitalista, en fa 
forma asalariada ele trabajo, subempleacla y/o desempleada, con la for­
mación del ejército industrial de reserva o sobrepoblación relativa, Ht~ 
firiéndose a la fuerza de trabajo empleada por el capital, tanto en \ir 
ciudad como en el campo, bajo forma ele trabajo estacional capitalista 
o precapitalista, Wim afirma : "Esta población, en tanto está parcinl­
mente separada de sus medios de producción (por la imposibiticlad de~ 
producir su fuerza de trabajo rle manera completa en base a dichos me 
dios), es parcialmente superpoblaci(Jn ex6gena, y en tanto que el capi::­
tal la bota con regularidad a la ccille es en parte también end6gena, o 
sea, gern:!rada dentro del marco capitalista ele producción". El CUNT 
absorbe una población intraurbana, tanto en su inicio como hoy; desde 
la población que logra su reproducción como la que la logra pa rr.ia lme~ 
te, caso de las azoteas, que llegan a tener quince personas en un cubr­
culo de 2 por 2 ó 3 metros\ (Ver Unidad Urbana, op. cit. No. 3, p. 4). 

52/ Al respecto señala Wim, ibicl., pp. 85-86 : 
- "Para escapar a una muerte segura, a la superpoblación le 

queda una sola alternativa de sobrevivir aunque sea preca­
riamente : los servicios, Los servicios no exigen tenencia 
alguna sobre los medios de producción, de los cuales ha si 
do separado por el proceso de acumulación originaria. Los 
SG?rvicios tampoco le exigen la venta de su fuerza de traba­
jo para la cual no hay demanda. Para reproducir su fuerza 
de trabajo, los trabajadores independientes (la clase mE:clia 
vieja), separada de sus medios de producción, pueden re cu 
rrir nuevamente a la forma no-valor (para nosotros preca=­
pitalista) sin dichos medios. Una forma no-valor sin n•edios 
de producción sólo puede encontrarse en el sector el e los 
servicios(, .. ) La forma no-valor sin medios de producción 
generalmente conlleva al pauperismo. La miseria y la lu -
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cha por lo. supervivencia de estos infelices los imposibili­
ta reproducir integralmente su fuerza de lrabajo familiar 
(, •. ) Ln fuerza de trnbajo separadc1 ele tuclo medio de pr~ 
ducci6n e inc::i.paz de encontr:u t111 empleo asalariado, bus 
ca refugio en los scnicios para ::isí pc.de1· subsistir ( .. ,) 
Encontramos entre ellos vendedores ambulantes, los ven­
dedores de botellas y periódicos, los \'endedorcs de lote -
rfa ... 11 

Aquí el autor se refiere al tipo de serdcio no capitalista, o sea, bajo 
control del capital como las tiendas especializadas que emplean traba­
jo asalariado. 

53/ Esta apreciación nuestra la abordaremos con relación él la "teoría de 
- la marginalidad" en las notas 19/ y 38/ de este capítulo. 

Podernos tener en un mismo territorio urbano la presencia del Estado 
con lus obras de infraestructura, los propietarios de la lie rra que en­
gordan con loa terrenos en "valori:.rncion", los agentes intermediarios 
de la circulación ele la tierra urbana (vendedores), los propíeU1ríos del 
capital productivo (las constructoras , los contr:íistas), los propieta -
ríos del capitCtl financiero (bancos, agiotistus), los intermedi<iríos téc­
nicos (ingenieros, arquitectos, topógrafos, etc.), los trabajadores de 
la construcción, los trabajadores improductivos (oficinistas, contado -
res, etc.). los agentes inmobiliarios, en fin, un conglomerado de age~ 
tes en torno del proceso de construcción del suelo urbano. Ello es la 
causa de la miseria en la vivienda : la suma de ganancias de diferentes 
agentes involucrados. Resultado : un precio de la vivienda totalmente 
inaccesible a la población de bajos ingresos y que est[t imposibilitada a 
reproducirse. Sobre la composición del precio de la vivienda, ver Pra 
dilla, Emilio, Notas ••• , op. cit., p. 42. 

54/ Aceptamos este término como una metáfora explicativa, cuando un bien 
- material es usado como valor de uso pero sujeto a las leyes del inter -

cambio, y tampoco es mercancfa como valor de cambio, por el hecho 
de estar fuera de la esfera directa del capital o no ser producido baJO 
el capital productivo. Pradilla usa este término para contraponer a la 
mercancfa real o propiamente dicha : 11 Vivienda mercancfa-virtual: a­
quella que aunque construfda para el uso inmediato (, .. ) tiene la virtua 
lidad de convertirse en objeto para el cambio en razón del valor que eñ 
cierra por ser resultado del trabajo vivo( .•. ) o pasado objetivado". -
Pradilla, op. cit., p. 3. 

55/ Según Wim Dierckxsens, op. cit., p. 50: ".,.el retiro de la mujer del 
- hogar crea una serie de nuevas necesidades, pues habrá que sustituir 

los valores ele uso que ella producra en el seno de la familia por produ~ 
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tos o scr\'icios mcrcanliles, o habrá que reducir a un tnínim' el tiem 
po socialmente necesario para crear estos valores de uso, mediante­
la introducción de una may'W tecnología doméstica (cocina, lavador:i, 
Ptc.). P:wa poder adquirir esta tecnologfa en su forrn<i 1k mercancí:l 
es necesario el trabajo de la mujer, mientras que para la incorpora­
ción de l<i mujer es necesaria cllcha tecnologfa 11

• 

EG / Como podemos ver, ni todo gira en torno a la lógica del uso de los oh­
- jetos arquitectlinicos o cosas en general. Ello es un vicio muy común 

en la proyectación arquitectónica o urbanística y/ o en la vislón huma­
nistica, a sc1·vicio o no del poder, de pensar que en toda la actividad 
humana, en el modo de producción capitalista, debe estar en función 
del 11 hombre11 en abdracto, en sus necesid:ides "esenciales". Desafor 
tunadamente o no, asr no lo es, a lo largo de cBte trabajo está siempiÜ 
la presencia doble de la lógica de la mercancía-medio de subsistencia; 
al mismo tiempo que es valor de uso para el trabajador, no lo es para 
el capital, cuyo objetivo único es vender est<1 misma mercancra par a 
obtener dinero, ganancin (aquf nos referimos al intercambio, donde el 
comerciante participa del reparto ele la plus\ralfa cxtrafrla del obrero 
en la producción). Como pensaba Marx (El Capital, México, Siglo XXI 
7a. ed., 1982, tomo H, vol. fl ) el ciclo M-D-M tiene como partida u­
na mercancfa que no es un valor ele uso para quien la posee y que, por 
éso, la intercambia por otra, a través del dinero, para obtener u1a mer 
cancfa para satisfacer una necesidad especifica. Es decir, la fuerza ele 
trabajo del obrero para sí mismo no tiene valor ele uso a no ser para el 
capitalista que le da un monto en salario. En este caso, el dinero fun­
ciona como un valor de uso; el dinero significa la suma ele medios el e 
subsistencia para la reproducción del trabajador. Pero, para el comer 
dante que vende la mercanc!a, como intermediario del patrón que pa-:­
ga el salario (equivalente de mercancfas a ser obtenidas en el ccmercio 
para la subsistencia), el dinero funciona como valor ele cambio, como 
fin mismo y no medio, como en el caso anterior. Aquí el ciclo es J)-M-D 
la mercancía es medio para obtener dinero. Son dos lógicas de una mis 
macara capitalista en el sistema ele intercambio ele mercancfas, don--=­
de el obrero, como fuerza de trabajo, es una de ellas, como valor en­
carnado del medio ele subsistencia para reproducirse. 

57,/ Los edificios C estaban destinados a la población de altos ingresos, a­
rriba ele $1. 000. 00 en la época. Junto a éstos, los edificios de tipo K , 
L, M y N eran torres de 20 pisos destinados a la inversión, o sea, con 
precios regulados por el h1ercado inmobiliario. Se pensaba que con es­
tos edificios se pagarran los cd ificios tipo A, de 4 pisos, cuya renta e­
ra por debajo del precio de mercado, subsidiada por el Estado. Esta 
posibilidad de abrir el mercado y el hecho adicional del cambio de te-
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nencía de Tlatelolco, ya citado anteriol'mente, propicia la entrada ele , 
sectores diversos de la pol.Jlaci6n que sr tenfan posibilidad de acceso 
a este tipo de inmueble por lodus sus caracter!sticas \·entnjosos, pró­
ximo nl c1·nlro de la ciudad, mejol'cS servicios y acabados en compa­
raeión con las otras unidades del r.onjunto, etc. En estos edificios, b 

diversificaci(m de estrcitos de la clase trabcijarlora era evidente con re 
lación a las otr::is zonas de Tlatelolco. La diferencia s 1Cial y econfoi'i 
ca es mayor. El propio Pani los diferencia y jerarquizn : 11 Sn ubica ::­
ción magnífica, cercana a las principales avenidas y parques, los ha­
ce atractivos para la inversión" (Hevista BANOBfü\S, op. cit., p.157) 
Confirmando el carácter selectivo de estos edificios, nos dice el Lic. 
Viramonles, Directo!' General ele la Ejecución del CUNT, en un clis -
curso aparecido en la citada Revista BANOBHAS: '' ... el 14% restan­
te (,.,)corresponde a los edificios K y L (, .. ) Tl'l y N particulal'men­
te atractivos, destinados a familias ele ingresos m5s altos y ubicados 
en las principales avenidas' (subrayado nuestro), 

Él}_/ Fracción de clase es un concepto que ya aclaramos anteriormente. No 
significa clase antagónica (capital y trabajo) y sf una división dentro de 
ia misma clase; en nuestro caso, dentro de Ja clase trabajauora asala­
riada. Por ejemplo, puede estar conviviendo en Tlatelolco un asalaria 
do profesionista, que es gestor' gerente o director de <>lgún órgano es 
tatal o privado, con un mismo asalariado subalterno. O sea, puede va: 
riar la función. cargo o profesión dentro del sector de los asalariados 
por éso no son iguales entre sr. Existe un mayor comprometimiento i­
deológico, pol!l.ico o moral al cnpital, al Estado o al patrón general de 
estos trabajadores por su jerarqu'fa, compromiso y peso por In pos i­
ción que ocupa. Sin embargo, el trabajo as::i la ria do es lo que los un e, 
como fuerza de trabajo-mercancía, No olvidemos el elemento moral 
que implica las funciones de estos trabajadores. Ello nos alerta ¡:>ara 
no considerarlos mecánicamente como una masa informe y compacta. 
Recordemos cómo Lenin planteaba esta cuestión, lo que llamaba la a­
ristocracia obrera, o sea, este sector de la lllase trabajadora, de allr.s 
ingresos, por sus salarios, cargos e importancia que tenían para el ca 
pital y el Estado. Ver Harry Braverman, Trabajo y .• ., op. cit., pág-;-
467, que habla de la "nueva clase media'', Esta nueva clase media, en 
contraposición, ocupa su posición intermedia. Ver también nota 24/. 

50/ Ver el análisis del nivel salarial en el capítulo 5. 

§!]_/ El nivel de calificación de la fuerza de trabajo en México y en América 
Latina es bajo en proporción relativa a la masa de trabajadores errlplea 
dos y desocupados. Ya habíamos explicado con anterioridad, la baja ab 
sorción de la industria de toda la masa asalariada desocupada tanto del 
campo como de la ciudad, ocupada ésta en el Estado, comercio, subem 
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pleo, o literalmente desempleada. Ello se debe a las propias caracte 
rfsticas del desarrollo del capitalismo en los llamados países subdes:i 
rrollados Aunque crece en términos absolut :is el monto de trabajado­
res calificados, esta proporción es menor y está rezagada con la suma 
total de trabajadores a calificarse. El ritmo incluslrial, después del 
boom del período de la segunda guerra, cuando los paises tradicional 
mente exportadoreii de productos primarios de la agricultura pasaron 
a ocuparse de la elaboración de manufacturas, ha bajado sensiblemen 
te por el monopolio de los países clentrales, ligados al capfüil trasna 
cional Obviamente, no se puede hacer un análisis simplista del pro­
blema porque no olvidemos que hoy, rnós que nunca, el capital no tin1e 
fronteras. Estamos hablando del gran ejército industrial de reserva 
que existe en estos países, disponible tanto al capital nativo como al 
intcrn:icional, usándose aquéllos por su bajo va or de la fuerza ele tra -
bajo, precisamente por su baja calificación o una 11 califi.caci6n adecua­
da11 para las exigencias del capital . En este sentido, podemos decir 
que el sector calificado se distancia de los no calificados, o de baja ca 
lificaci6n (aprendizaje elemental al manejo de mecanismos simples y­
repetitivos). Sobre ésto, Harry Bra\'erman en Traba jo y Capital 1\fono -
poli sta, op cit , p 492, nos dice, refiriéndose al caso de los E. U. A. 
'
1Pero para la categorin de operadores, los requerimientos ele entrena 
mi.ento y las exigencias del trabajo respecto a las capacidades del obre 
ro son ahora tan bajas que uno difícilmente puede imuginar trabajos -
que estén pm· debajo de cualquier escala de calificación". Y en cuanto 
al proceso de masi.ficaci6n del nivel de calificación de los trabajadores 
afirma; "Cuanto más ciencia es incorporada dentro del proceso del tra 
bajo, tanto menos entienden los trabajadores ese proceso; cuanto más­
intelectual y sofisticado producto llegu a ser la máquina, tanto menos 
control y comprensión de dicha máquina tiene el trabajador ( ... ) Este 
es el abismo que la noción 1 calificación promedio' esconde" Y er. la p. 
51 O, continúa: 11 A sf marcha la lógica del modo de producción capital is 
ta ( .. ) prefiere dejar a los trabajadores en la ignorancia a pesar de 
los aüos de escuela y robar a la humanidad su derecho natural al t r a -
bajo consciente y maestro11 ,. 

61/ En un arttculo de .José Sura, morador de Tlatelolco -Unidad Urbana , 
- No. 1, p 2- incorporado al documento presentado en la asamblea del 

13 de abril de 1983, ya mencionada, asr se expresa .sobre la problemá 
tica de la valorización de Tlatelolco: 11 Tlatelolco vive una época deci-::­
siva para gran parte de sus habitantes, tras veinte at1os de haberse 
construfdo : la presión que ejerce una economía especulativa (revalori 
zaci6n constante de la tierra, aumento de las tasas impositivas, incre 
mento galopante del costo de vida), asf como la próxima definición del 
régimen de tenencia, qued deberá regir en esta unidad, amenazan con 



204 

el desalojo a los residentes de ingresos fijos, a los que son :isalaria 
dos rlf' nivel medio''. Se C0nfi.rma asr, de forma empírica, lo que V~ 
nfamos hablando sobre la valorización de Tlalelolco y la tendencia al 
desplazamiento de la población de bajos ingresos. Pal'ece que est::Jrncs 
viendo la misma peltcula : la imposibilidad de ingreso al CUNT y 1 a 
erradicación definitiva del {1rea de los mor·adores anteriores de Tlate 
lo leo 
En este trabajo lo que llamamos empíricamente 11 \·alorización" cte la 
tierra urbana es un fenómeno que supone la existencia de la renta c o 
mo categoría econ6mica, cuyo control y usufructo es del terr::itenieñ-­
tc, constitufdo como clase social especifica. Nuestro entendimiento cb 
la renta se apoya en Marx, K., El Capital, México, Siglo XX1 Edito-­
res, 1881, Tomorn, Vol. 8, pp. 983-99:3. También nos basamos en 
algunos autores marxistas que han estudiado la renta urbana, a partir 
de la comprensión de la renta agrícola desarrollada por Marx, princi 
palmente Jaramillo y Moncayo -ver especificación bibliográfica al fi 
nal de esta nota-- pasamos a plantear algunos aspectos teóricos de e~ 
te tema, al respecto del áre<.1 urbana de Tlatcloleo. 
Todos los autores y estudiosos de este lema, al igual que Marx, están 
de acuerdo que la tierra no se prorluce, es improducible, pero monopo 
lizable. Conforme Jaramillo, en el caso de la tierra urbana, a diferen 
cia de la tierra agrícola, cdemó.s de contener las rentas prim:1rias dife 
renci:Jes, tiene un valor por el grado de constructibilidad, inversión­
constructiva, y deo::apital con relaci6n a ór·ens sin ninguna intenención 
o por adecuada localizaci6n, contienen rentas urb'1nas secundarias que 
pueden ser diferenciales o de monopolio. Estas tienen por base la arti 
culación del suelo con los procesos económicos a tra1•és del "espacio 
constru[do' 1

, o condicionado, en el momento del consumo Esta articu­
lación secundaria se enlaza simultóneamente con la articulación com -­
pleja y combinada de la tierra urbana. Entendiendo la ciudad comouna 
concentración compleja de medios de producción y fuerza de trabajo , 
destinados a la producción y reproducción capitalista, y en la medida 
en que la tierra es irreproducible, es fúcil entender que son las leyes 
de acumulaci6n del capital y el monopolio de la tierra en particular, las 
que generan rentas, o la capacidad a partir de la posesión de un título 
jurídico inmobiliario, la adquisición de rentas Como el capital se re­
produce en el territorio, y éste es monopolizable, en éste se generarán 
precios a partir de la renta que contienen. El ejemplo más claro es la 
renta de monopolio, es decir, cuando un local de la ciudad o del campo 
es único por sus calidades. Es el caso de una tierra o región que pro_ 
duce las mejores uvas, en algunos países como Francia, Chile, etc. o 
la localización de una actividad comercial o institucional en una cons -
trucción de alto valor histórico (esta construcción es única, por ej. ) . 
Estos hechos permiten fijar el precio de la tierra urbana por sobre el 
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promedio de los precios inmobiliari ,Js. J\ pu rtir de esta rcntn, hay di­
ferentes tipos : rentas di fe renciale s urbanas de tipo comercial, ha bi­
tacional o industrial, o de otro tipo. En un sector urbano, gencralm:n 
te se articulan estas diferentes rentas. mnstituy.~nclose en una sobre -
posición y/o yuxtaposición ele rentas, lo que cat;;;~1 la llamad:.:i valoriza 
ci.6n del terreno loc::il o urbano, como ocurre co:: los terrenos ,-aeíos­
en el centro de la ciudad, a la espera ele aumento de su precio. Para el 
caso de Tlatclolco, p01· el proceso de inversión en i.nfraestructu1·a y 
servicios urbanos que ha sufrido y por su locali7.aci<>n privilegiada cer 
ca del centro de la ciudad de México (existencia de diversificada red de 
transporte, proximidad de los servicios, etc.), nrnntcnemos la hipóte­
sis aquf que este sector urbano contiene altas rentas de vivienda, com 
binadas con las rentas diferencial.es de comercio (incluyendo la esfera 
de la circulación mercantil) y tambi6n insti.tucin11al(!S (sectores institu 
cionales, estatales o pri\·ados), y en menor grado, rentas diferencia-:: 
les industriales (por la existencia de industrias en el úrea). Obviamcn 
te se combinan a éstas rentas las rentas urht1nas primal'ins por el "1 :­
to grado de construcción inmobiliaria de infraef':ruc,ura y de capitol . 
El conflicto actual de Tlatelolco, por el cambio ele régimen de propic -
dad (impulsado por el Estado a la privatización), se explica por Ja n•c·· 
tamorfosis sufrida en el área. Es toda una presión del capital inmobi­
liario para poder elevar los precfos del inmuebie en Tlatelolco, y el 
Estado aumentar los impuestos prediales, o sea, usufructuarse de las 
rentas ya existentes. La concentración cornercid, servicios, redes de 
transporte, etc., aumentan la importancia del sector urbano en rekci.á1 
con áreas periféricas de la ciudad. Como un ejer:1plo ilustrativo , la 
poblaci6b residente en la periferia paga un elevado precio en transpor 
te; los moradores de las áreas centrales, como Tlatelolco, pagan di.fe 
rencialmente el precio del inmueble por su "valo1·", es decir, por la­
renta concentrada que contiene, Si Tlatelolco se privatizase, puede in­
cluso generar rentas de monopolio de segregación, o sea, tro.nsformar 
se en área exclusiva, por la concentración de ciertos servicios y car:>ET 
cio no existentes en otras áreas de la ciudad. -
Los planteamientos anteriores sirven de marco teórico al estudio ele la 
renta en Tlatelolco, y a ser desarrollados en in,·estigaciones futuras . 
Mantenernos estas aportaciones como aproximaciones hipotéticas a la 
explicación de las causas de la" valorizaci6n11 inmobiliaria urbana que 
ha habido en Tlatelolco. 
Sobre el problema de la renta de la tierra ver : 
Edel Matthew, Rent teory and labor strategy: l\Iarx, Georgc ami lhe 
urban crisis, USA, The Review of Radical Polilical Economics, Vol. 5 
No. 4, 1977. Varios autores, La renta de la tierra, México, Universi­
de Cha pingo, Cuadernos Agrarios Nos, 7 y 8. '.\loncayo, Vrctor, ~ 
capitalista la renta de la tierra?, México, Crrtica se la Economía Polf 
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tica No. l. Silva, Sergio S., Vfllor e renda de ten:i, o movimento 
do capital no campo, Brasil, Ed. Polis, Hl81. Si11ger, Paul, "O u-so 
do solo urbflno na economi:i c:ipitalist:-i" en .'1 proclu(';w c::ipitalistn da 
casa (e da cidac.le) no Brasil industrial , Sno Paulo-Brasil, Editora 1~ 
fu.y Omega, 1079, p. 21. Varios autores, iVIemoria. Reunión Nacio­
nal sobre la problemática del uso del suelo en :\l(~xico. México, La 
Trinidad, Tlaxcala: XVI Congreso Interamericano ele Pl::mificación , 
de 11 fl 14 de agosto de 1982 .. Jaramillo, Samuel, Hacia una teorfa de 
la renta del suelo urb:rno . Bogotá, Colombia, Ccnt;.'o de Estudios pa­
rfl el Desarrollo Económico -CEDE-, Universidad de los Ancles, 1977. 
Lovera, Roberto, Desarrollo Urbano y Renta del Suelo_, Caracas, V~ 
nezuela, septiembre de 1078, 

62/ Investigamos este problema en: (a) Boletín Unidad Urbana, México • 
- D.F .• julio-octubre mas, :ifio I, No. 3, p. 4 -"Los cuartos de SCI'l'i­

cio en Tlatelolco" -; (b) Documento de :-\ISA, "Estudio Socioeconómico 
realizado en el Conjunto Urbano 1Presidente Adolfo L6pez Maleos 1 

- NO 
noalco T latelolco'', titulado 11 Cuartos de Servicio", s, f.; (c) artrculos 
en el periódico UnomásUno de lo. y 5 de marzo de 1084; (d) Sección 
11 Metr6poli11 del periódico El Día; (e) Entredstas con el arquitecto :\fa 
rio Pani, realizada por n0sotros en septiembre de 1083, y la del perTu 
dico El Excelsior, ya citada; (f) Conferencia del arquitecto Mario Pani 
en la UAM, ya citada; (g) encuestas con los moradores; (h) Entrevista 
con el Lic. Sergio Alcázar, miembro del Comité Coorclinaclor de las A 
soeiaciones de Residentes ele la Ciudad de Tlatelolco A.C.; (i) EntrevfS 
ta con e 1 dirigente de la coordinadora de cuartos de azotea, Antonio G:ir 
cfa. 

63./ Tanto por los periódicos como por encuesta directa y cobertul'a fotográ 
- fica, verificamos una jerarquía topológica de las condiciones de vida de 

la población de las azoteas con relación a los departamentos. La pobla­
ción de las azoteas se diferencia radicalmente de la población que vive 
en los departamentos. La diferencia es gritante y evidente. El proble­
ma se reproduce también en los apartamentos, pero en mucha menor 
proporción. Los índices de hacinamiento van de once personas por me­
tro cuadrado a casi cuatro personas por m2; además, toda la deficien -· 
cia y bloqueo de los ser\'ieios ele los cuartos por los propios morado - , 
res de los departamentos, en presión a los inquilinos 1 los cuales re i 
vindican justamente la 11 invasión" de los cuartos de servicio que ini :::­
cialmente estaban destinados a los servicios y residencia de la si rvien 
ta de cada uno de los departamentos. -

64/ Esta clasificación fue hecha por Marx -El Capital, México, Siglo XXI 
- 8a. ed,. l!J82, Tomo I, Vol. III, p. 789- donde divide la sobrepcblaci6n 
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relativa, en fluctuante, latente y estancada. J\quí debemos hacer urrn 
precisión del 1,~rmino sobrepoblaci6n relativa. Esta calcgorfn es fun­
damental para el manejo r¡ue estamos haciendo de los dntos de pobla -
ción, su movimiento y reprocl11cció11, tanlu en Tlatcl0lco como en las 
áreas aledafü1s. No pretendemos aquí explíc::ir mecr.ínicrimcnte las ca­
tegorías de población empleadas por Marx, pero sí utiliznrlas en la 
medida en que si!Tan para elucidar la composición y descripción ele la 
población en el área de estudio, principalmente su relación con el mo­
do de producción, pues el enfoque y categorización ele ln sociología l:ur 
guesa (clase media, ascendencia intrageneracional, clase A,B,C, etC\ 
no nos precisa este problema. Según Marx, sobrepoblación relativa o 
ejército industrial de reserva es un producto poblacional que constitu­
ye, y al mismo tiempo es excedente, la acumulación capitalista, ele las 
condiciones medias de la valorización del capital. Seüala Marx : "Esa 
disminución de su parte constitutiva vnriable, acelerada con el crecí -
miento ele éste, aparece por otra parte, a la inversa, como un incre -
mento absoluto de la clase obrera que siempre es más rápido que el 
capital variable o que el de los medios que permiten ocupar aquélla 1

• 

(subrayado del autor). "Todo el obrero la integra durante el periodo 
en que está semiocupaclo o desocupado por completo" (lbid., p. 797) • 
En otra definición, Marx afirma: "La sobrepoblación relativa, pues, 
es el trasfondo sobre el que se mueve la ley de la oferta y la demanda 
de trabajo''. (Tbid., p. 795). 
Como hemos dicho, Marx divide la sobrepoblación relativa en tres par 
tes, ya señaladas. La sobrepoblación fluctuante estaría en función el e­
la expansión y contracción de la producción; es la cliferencüt del creci­
miento y su crecimiento proporcional a la producción, pero sujeto a 
las variaciones ele ésta, 
Producto ele la metamorfosis del campesinado a la poblaci6n urbana o 
manufacturera (en el caso de México es muy característica esta ;:;itua­
ción), por la expulsión de la tierra o falta de estímulo a la producción 
por el Estado (mecanismos ele crédito), o por concurrencia de agroin­
clustrias en la comercialización (monopolio), o por problemas del in ter 
mecliarismo, o por interperies (producción sazona! irregular por falta­
de tecnología de control), la fuente ele sobrepoblación re la ti va fluye, C.2_ 
mo consecuencia de este proceso, permanentemente hacia In ciudad, lo 
que presupone en el campo la existencia de una sobrepoblaci6n latente, 
clisponib le por bajos salarios o por falta ele tierra (ociosidad in volunta -
ria). En el caso mexicano, el asalariamiento del campesinado es me­
nor que el de otros países latinoamericanos, por !.a existencia aún, de 
la propiedad ejiclal, pero esta población está sujet::i a las mismas leyes 
del movimiento migratorio capitalista descrito. 
Como parte del ejército obrero, la sobrepoblación relativa estancada 
es la ocupación irregular, disponible como la sobrepoblaci6n latente; 
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vive en general ligada directamente a la producci6n. Podemos decir 
que esta poblaci6n es grande en las áreat, vecinas a Nnnoalco-'l1atclol 
co, e incluso, hoy en las azoteas de las unidncles habitacionales de es 
te conjunto, como una especie de "ciudad de azoteas'' o C<)lllO "de un;­
bucna parte de la sobrepoblación relativa". l\Iuy cercn a este tipo ele 
sobrepoblación relati vs, tenemos lo que Marx denominó lumpempro­
letariado, que vive en la esfera del pauperismo cr6nico; a este sector 
nos referimos anteriormente, con base en Wim, op. cit. Este está 
constitufdo en tres sectores, según Marx: (a) la sobrepoblación apta 
para el trnbnjo pero que es víctima ele la crisis, est{1 en función de la 
fluctuación del ritmo e intensidad rroductivas, muchas veces desiste 
de la búsqueda de empleo, quedándose en la indigencia (hoy en l\léxico 
esta situación es alarmante con el alto índice de despidos por los pla 
nes Je austeridad del actual régime); (b) hijos ele indigentes y huérfa-:: 
nos, componen el ejército imlustrinl de reserva en <'.:'pocas ele p1·ospe­
ridad capitalista (el DIF no da cuenta de este sector en cuanto a la a··­
sistencia social, y U1mpoco los juzgados de menores); (c) los 1·agabun 
dos, inválidos, prostitutas, viejos o personas ele edad fuera ele los lf 
miles promedio de edad "aceptable" en la producción. En las calles ch 
la ciudad de México deambulan los vendedores ele cualquier cosa o es­
pectáculo : comefuegos, la indigencia, la degradación ffsica y moral, 
etc. Recordemos la acusación moralista ele AISA a los moradores el e 
las azoteas tildándolos de drogaci'ictos y alcohólicos. El Sistema ele 83-
guridad Social mexicano está rezagado y no le interesa mantener esta 
población (Ver reportaje televisivo del Canal 2, Programa "Sesenta 
l\'linutos", julio de 1034). Hospicio ele inválidos, plus población llarn ::.t 
Marx a esta ültirna categoria ele la sobrepoblación relativa. 
En fin, la sobrepoblación relativa, constitufda por un ejército activo 
y uno de reserva, está sujeta a la contradicción inherente al movimim 
to del capital : "Cuanto mayores sean la riqueza social, el capit::il en­
funciones, el volumen y rigor de su crecimiento y por tanto, también, 
la magnitud absoluta de la población obrera y la fuerza productiva del 
trabajo , tanto mayor será la pluspoblación relativa o ejército inclus -
trial de reserva. La fuerza de traba jo disponible se desarrolla por 
las mismas causas que la fuerza expansiva del capital". (Subrayaclro c:El 
autor). Marx, K., El Capital, México, Siglo XX1, 1982, Sa. ecl., To­
mo I, Vol. llI, p. 803). 



CAPITULO 4 

LAS PREMISAS PROYECTUALES BASICAS DEL CUNT 
COMO ELEMENTOS ESPECIFICOS DE DP.TER!VIINACION 
ESPACIAL INCIDENTES EN EL PROCESO DE HEPRODUC 
CION DE LA FUEHZA DE TRABAJO. -

Inlroducci6n 

Basándonos en el proyecto y el conjunto de su realización, expues-

tos en la introclucci6n y anexos trataremos en este apartado, de seña·-

lar la forma en que determinan e inciden las premisas proyectuales .del 

CllNT en el modo de uso de este e onjunto, Es decir, caracterizarem03 

la manera en que el diseño induce y formula una pauta de conducta Y 

modo de vida de la poblad6n residente en el referido conjunto, en 

términos del desplazamiento físico y social_!/. 

_l\quí enfocaremos el proyecto del CUNT en cuanto determinación 

que orienta el uso, y en el capítulo siguiente, estudiaremos el. uso del 

CUNT por la población residente y su relación con el proyecto, verifi- · 

canelo los límites ele éste y en donde fue rebasado por la propia dinámJ. 

en de apropiación y consumo del objeto arquiteet6nico en sus díferen-

tes dimensiones, La división mencionada ti.ene efecto didáctico-expo-

siti.vo para que el lector entienda mejor los niveles de incidencia de 

las esperas de la producción, en cuanto la construcción del CUNT (su 

proceso de construcción que determina una forma de uso del conjunto) 

y del consumo como instancia de uso por la población, siendo ésta el 
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real testimonio de los aciertos y errores del proceso de realización 

pretérita de este conjunto habitac ional .. La forma en cómo está hecho 

Tlateluico incide en su forma de uso. Ésta es la premisa teórica ma--

ne ju da aquf y ya uesarrollacl<i en el caprtulo 2, rcferenciada en Marx 

2 /. Lejos de entender aea el diseño como ente abstracto y metaffsL_ 

co, fuera de J;:i realidad concreta, lo comprendemos en su materiali- · 

dacl. Diseño y proceso productivo como constructividad (prcr:r3i ce rea-

como producto material que determina una 

forma de consumirlo. Sin. embargo, al mismo tiempo,significa una 

racionalidad de uso y de cambio, como lógica de la mercancía . 

No pretendemos hacer una crrtica que agote todos los aspectos del 

proyecto CUNT y sr analizar aquellos que configuran una forma de c_m 

cibir la organización social y física de la fuerza de trabajo en su re_ 

produc ci6n. No obstante~ puntualizaremos sobre aquellos factores qui 

a nuestro entender son los más relevantes, o sea verificaremos en qm 

incide el proyecto y es incidido por las determinaciones económicas 

políticas e ideológicas en su conjunto Obviamente, este exámen es 

fruto de lo que pudimos investigar, por las encuestas de Mario Pani, 

por su proyect'o por la prueba que tuvo que pasar dada la reali -

dad misma a lo largo de los años de uso del CUNT y , particularmen-

te, la · concepción general que tenemos del proyecto en su forma nor-

mativa y prefigurativa, como dise110 de formas de organización social. 

¡ 
¡ 

( 
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¡ 
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Aclaramos que el término crítica para nosotros no significa deaiuir 

trf: planteamientos y sí examinar un problema en todas sus dimensiones 

posibles; ver la particularidad articulad;-¡ con la totalidad de la reali­

dad. Claro que en este proceso analftico no escapamos de un juicio 

de valor, pues creemos que es imposible extinguirlo, presupone una 

visi6n de mundo, una forma lo n1as aproximada posible de ver y conci-

bir la rea lid ad. Si alguien considerul'a nuestras apreciaciones le 

di.remos que éstas son productos históricos del momento que vivimos, 

es decir, son productos históricos del momento que vivimos, es decir 

son productos de individuos dentro de un contexto hi1>-órico especffico. 

Sin embargo, procuramos en lo posible evitar posiciones arbitrarias, 

sin criterio de rf'ferencia , 

Creemos que la crítica que haremos al proyecto del CUNT sign~ i 

cará también la ubicación de los planteamientos en su contexto, o sea 

que éstos son productos ele una sociedad, en un individuo, según su p~ 

sici6n de clase y su concepción de mundo. Cuando hacemos crítica al 

funcionalismo arquitectónico y urbanístico, criticamos la forma de 

·organización social que subyace en sus planteamientos, de forma co~ 

ciente o no. Pero, por el otro lado, pensamos que aquel es producto 

instrumental-analítico de una forma ele sociedad. Su desarrollo y SU_!: 

gimiento tiene origen en el seno del modo de producción capitalista se­

gún el desarrollo de las fuerzas productivas. Si asr lo es, creemos 

que el funcionalismo actua, es lógico, dependiendo del conteRto en cpe 
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se ubique (no olvidemos que hoy los propios planteamientos racional­

funcionalistas están siendo rebazados por los propios funcionalistas). 

Nuestra intención no es negar propuestas para coloca1· otras manteni~ 

do la misma estructura y formación social. No'! J·o que es concreto 

es la propia realidad de los hechos, a Jos qu:! vehementemente el emp_!. 

ricismo se apega, rebazando los postulados proyectuales, 

Intentaremos realizar un análi:';i,.; del diseño a la luz de la expel'ieE_ 

cia viva del uso que la población hace de los objetos arquitectónicos y 

de Tlatelolco en su conjunto. Entendemos en este trabajo el concepto 

tradicional de 11 arquitectura11 como la forma ffsica de organizarse los 

hombres socialmente, Cuando hablamos del CUNT como una forma 

concreta y específica de organización social de la reproducción de la 

fuerza de trabajo a nivel de la vivienda en México, estamos diciendo 

que los objetos arquitectónicos son lugar, articulación, proceso, for­

ma (tanto como expresión material- espacial como 11 pr6 tesis" social) 

_!}_/, instancias y niveles, los cuales expresan la particularidad arqui -

tectónico-urbana de la realidad social. Por lo tanto, las relaciones 

sociales que subyacen a lo arquitectónico en este trabajo se concreti­

zan en el consumo de la vivient.la; relaciones sociales en cuanto forma 

y articulación del propio modo de reproducirse la producción, en cuan 

to expresión de la formación social en su conjunto. El objeto de éste 

trabajo,y particularmente de este apartado, es verificar cómo este 

proceso se dá físico-territorialmente y la forma como fué diseñado 



213 

Tlateloco, en cuanto proyección i.deológico-norm ali va. Y a la vez, ver 

cómo debe darse la realización de la reproducción de la fuerza de tra-

bajo en él mismo. 

Las principales premisas proyectuales del CUNT son las siguientes 

4 /: 

1) La concepción de JJ.s supermanzanas como forma de organización rr-

sico-roci.al de la vivienda que intenta, según los autores del proye~ 

to, 11 recuperar el barrio11 con mi.ras a integrar y englobar las'nec~ 

si.dudes 1 vitales" de habitación, servicio, cultura v recreaciGn; 
1 " 

2) La di.ferenciaci6n ti.pol6gico-edilicia de la habitación por sección, e-

di.ficio y departamento, y adopción del departamento como módulo 

mínimo; 

3) La concentracción constructiva (densi.ficaci6n edili.ci.a con edifi.ci.cn 

en altura para propiciar la liberacion de espacios abiertos y áreas 

verdes como forma de viabili.zar la ubi.cac16n de instalaciones de 

servicio, cultura, recreación, deporte, circulación vi.al y peatonal 

de una forma sect;orizada y concentrada; 

4) Una economra y raci.onali.zaci.6n de las redes e instituciones; 

5) Una jerarquización vi.al que esté comprendida en la malla vi.al y de 

ejes de la ciudad de México (liberación del flujo vehicular de la ci.u-
_, 

dad hacia norte); 

6) En cuanto a la financiación del conjunto, permitir el acceso al con-

junto, a través del sistema de rentas bajas a la población de bajos 
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recursos con Ja utilización de mecanismos financieros de costeabi-

lid ad del conjunto por: 

a) Liberación de los precios de los departamentos n la población de 

mayor poder adquisitivo (vh·ienda destinada a la inversión); 

b) Fondos financieros adquiridos con la venta de terrenos del Esta­

do, aledaños a Tlatelolco, a la iniciativa privada. 

c) Fondos estatales, de créditos hipotecarios centralizados por B.1\­

NOBRAS y por compat1fa de seguros: 

Las premisas proyectuales presentadas conforman una estructu -

ra físico-espacial que orienta una forma de habitar, enlendiendo habi­

tar en el sentido amplio de pertenencia, de forma de vivir fijarse en el 

terrttorio. 

Analizamos con más detalle las dos primeras premisas y las e~ 

más en combinación con las dos primeras, en la medida en que la su­

permanzana en sí es una 11 síntesis proyectual" de las demás premisas. 

El motivo de la premisa 6 se combina con el apartado C, y ser andiz~ 

do a seguir donde e 1 criterio de financiación del CUNT se basa en la 

existencia de un sistema financiero estatal y privado. 

Dn·anle de este capítulo, haremos un estudio de las pren~i&1s a­

rriba certr{mbnos en las premisas proyectuales 3, 4 y 5 , 
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l . La supermanz ana como propuesta proya:lual; su base económico­
social y su rarz ideológica. 

Antes que nada, en este apartado, no pretendemos hacer un an61i-

sis de la concepción de superrnanzana en si misma, de forma especul~ 

ti.\ra, pero sí hacerlo en correlación y conte:xtalizaci6n con las relaci~ 

nes sociales de producción, intercambio, distdbuci6n y consumo (te -

niéndose el ámbito del consumo como eje central de referencia) ) tam-

bién enfocar la supermanzana como form" de organización ffsico-so-

cial y territorial a nivel de la videnda, que va a incidir en el uso del 

CUNT. 

La idea de la supermanzana se asienta en tma racionalidad proye;:_ 

tual que intenta recuperar el barrio a través ele una aproximidad de los 

servicios de abasto., e ch1caci6n, cultura y recreación a la habitación. 

Primero, verificaremos que esta racionalidad, más que ele diseño, s6-

lo es posible en su factibilidad por condiciones muy espedficas del m~ 

do ele producción capitalista en formación a inicios de los años 601 c·n 

?llléxico, el cua~ a la vez, orienta y determina parámetros de prefigu-

raci6n formal de cómo proyectar la vivienda. Corno ya habíamos ex-

puesto en el presente caprtulo, suponra un determinado desarrollo de 

las fuerzas productivas, por un lado, y por el otro, del encargo por 

parte del Estado Mexicano de la rectoría promocional y financiera de 

la construcción de vivienda y todo el servicio básico de apoyo a la re-

producción de fuerza de trabajo, como salud, educación, cultura, re-
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creación, mantenimiento y administr1ción. Pero también significa 

una población de baJOS recursos demandrrndo por vivienda, donde el E!!_ 

tado, como vimos con anterioridad, respondía a ello en ·n:1tololco de 

forma parcial. El peso de la demanda habitacional por este sector de 

la población contribuyó más para que el Est::iclo respondiera de forma 

polftica en el sentido de la legi timacian polrtica que realmente prop~ 

ciona vivienda a la gran masa· de trabajadores carentes de un lecho. 

Lo que si vimos, devido·a la coyuntura económica, principalmente a 

nivel internacional, fue el acceso al CUNT de un sector de la poblackn 

asalariada con condiciones reales de pagar el precio del inmueble, C.!:.1_ 

yo valor ya estaba muy arriba del poder adquisitivo de la mayorfa de 

la población de la ciudad de México. Es decir, la construcci6n del 

CUNT exigía un contingeh.ee poblacional suficientemente amplio; donde 

el acceso a la vivienda serfa por el salario, La propia naturaleza fe~ 

nol6gica de los servicios y de las instalaciones del CUNT suponía, c~ 

movamos a ver, la existencia en el mercado de trabajo de una fuerza 

de trabajo desposefda de los medios de producción y de subsistencia, 

tanto en control como en su apropiación. La supermanzana es el in-

tente de plasmar física y territorialmente la forma de reproducirse 

esta fuerza de trabajo en la habitación, lugar de reproducción de la 

familia nuclear, y de su extensividad, los servicios-soporte, contan-

do directamente con la intervención financiera e institucional del Es-

Tado. 
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Las precomliciones ele la viabilidad del proyecto del CUNT, según 

el modo ele producción capitalista, en formación, en México a finales 

de los afios 50 e inicios de los GO, Rignificat'on: 

a) Una base productiva en la construcción lo sufi cicntern ente desarr~ 

llada para abastecer en materiales de construcción, instalaciones 

y procesos constructivos una obra de magnitud del CUNT, Como 

vimos en el presente capítulo, apartado l, ello implicó una alta 

composición de capital (alta inversión de recursos), una compleja 

di.visión técnica del trabajo y una concentracci6n ele suelo urbano, 

a través de la rectoría del Estado en la compra y desapropiación 

de terrenos. Lo que sí queremos destaca1· en este apartado es 

cómo el desarrollo del proceso' productivo de la construcción dete_!: 

minó una forma especffica de consumir los objetos arquitectónicos 

y una manera prefigurarlos, de diseñarlos, en forma ele supermaE_ 

zanas, La propuesta de las supermanzanas lo que hace es refor­

zar, racionalizar y concentrar la articulación entre entre la fuur­

za de trabajo (la población residente asalariada) y los servicios a 

que tiene acceso por el salario, Sin embargo, esta relación, co­

mo vimos, exige una forma de producción más desarrollada de vi­

vienda. Significa el propio proceso productivo en cuanto fuerza te 

trabajo y medios de producción; implica la incorpocudón al proce­

so de acumulací6n del capital en su conjunto ele una forma especf­

fica de consumo o introducción en el mercado, o proceso de cir-
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,culaci.ón e intercambi.o capitali.sta, de los medios de subsi.stt•ncia, 

desde los servicios hasta los confines de la habitación, al modo de 

vida. No es por acaso que en la época de la construcci.6n del 

CUNT se. inicia la "moderni.zaci.ón'' o tecnologi.zaci.6n de los obje­

tos de consumo del hogar. 

De forma diferenciada, ocurren dos procesos de moderni.zaci.ón: 

la esfera de la construcci.6n del CUNT y la forma de consumi.rlo. En 

reali.dnd, dos caras de una misma moneda: el desarrollo del modo de 

producción capi.tali.sta en la vi.vi.enda. 

El· aspecto progresivo del CUNT se debe a que la construcción n:: 

si.va permitió proporci.onar habi.taci.ón para un gran conting ente pobla­

ci.onal a una veloci.dad relati.vamente rápida y en un úrea exi.gua, debi­

do a la desarrollada tecnología empleada _i_/, por un lado, y por el 

otro a la construcci.6n y empleo .centralizado del desarrollo del siste­

ma de redes de abastecimiento de agua, luz, gas y teléfono, asr comó 

redes ele alcantarillado. Para el di.scurso arqui.tect6nico inspirado m 

Le Corbusier, 11 la máquina de habitar', propuesto por este arqui.tec­

to,ti.ene en estas redes de abasto, junto con el sistema vial, ci.rculat~ 

rio y los servi.ci.os, un "sistema de ali.mentaci.ón arterial y venal"_§_/. 

No se puede negar que este sistema libera al hombre de las formas a_!:'-

tesanales y precapi.talistas de proveer los servicios; lo libera del 

tiempo necesario para controlar y abastecer estos servicios a nivel i!!_ 

di.vidual. Otra cuestión es cómo y para qué es usado este tiempo li.b!:_ 
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rado, tiempo que el capital tratará a lo largo del ti.empo de incorporar 

y controlar, tanlo a ni\'el de la producci.611 como del consumo 7 /. 

Por lo tanto, la nueva forma de producción de la vivienda ori.ent:i 

una forma de consumirla. La relación entre la habitación y los serví.-

cios para a ser medí.da por nuevas relaciones sociales de producción 

de naturaleza eminentemente capitalista. En la construcci.6n delCUNI'; 

en vez de dorse una forma artesanal y dispersa de producción de \•ivi~ 

da(con o sín autoconstrucci6n)
1 

tenemos un p1·oceso centralizado man~ 

facturero y semindustrial (con ramas de apoyo altamente industriali-

zados) de construir; en vez de pre sentarse e 1 abastecimiento i.ndi. vid LE!. 

(precapi.talista) o parcialmente mediado por empresas pequcñns de ti-

po capitalista, será un si.stema ceiitrolizaclo y masivo de redes de a-

basto a través de grandes centrales como l·a red federal de electrici 

dad y de teléfonos, el sistema de agua y drenaje estatal, etc. 

Como veremos a continuación, en vez de un proceso ele gestión i~ 

di.vi.dual sobre los servicios de apoyo a la habitación (como la educa -

ción, la cultura, la salud, el comercio y todos los servicios compl~ 

mentarios ya mencionados) intervendrá el Estado, en combinación o 

no, con empresas privadas capitalistas. En ffn, en vez de encargo, 

control y abasto de la reproducción de la fuerza de trabajo y de la 

familia, en el seno de esta ·última, bajo forma de la familia tradicio -

nal como motor y sujeto de la producción de los medios de subsi.st~ 

cía, de naturaleza predominantemente precapitalista, surgirá la fami 

¡ 
¡ 
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lía nuclear y su extensión y soporte a los servicios, que tanto pre_ 

ganaba la Carta de Athenas y que se halla plasmada en el CllNT cm 

el empleo de las supermanzanas; servicios ésto:; mediados por re!<~ 

ciones capitalistas tanto a través del Estado como por el capital dircc_ 

tamente. Según lo anterior, pasará a existir un proceso de "consumo 

socializado1
: corno sostienen algunos autorcs__§_/.cs decir, el consumo 

EVrá mediado por relaciones sociales capitalistas de forma masiva y 

centrali.zacia, aseutándose este sistema en el consumo individual, y bn2_ 

bién conforme ve remos en el capítulo 5, en un consumo individual ~ 

ferenciado socialmente, Lo que cambia de naturaleza y forma es el 

proceso de consumo que cede su control de la familia tradicional al E~ 

tado y al capital. La mediación de la fueríla de trabajo con los rro:lics 

de subsistencia pasa de la di.sperstl forma precapitalista a se1· cm_ 

trotada e incorporada a la esfera del capital y a la esfera política y 

11 burocrática11
• Las contradicciones y problemáticas qi.e causan e;;;te 

proceso es que ósta mediación centralizada genera nuevas relaciones 

sociales, nuevos conflictos, un nuevo estadio en la lucha y pugna e.:_ 

trc·el capital, el Estado y la reproducción de la población, de la fuer_ 

zn de tJrabajo .Esta cuestión será objeto de estudio en esta investigoclm. 

El diseflo del CUNT, basado en la supermanzana, configurará las 

relaciones sociales mencionadas y, a su vez, es parte de ellas; es~ 

bién una mediación técnica, como práctica social~/. La idea de 11 in_ 

tegrar ~ 1 11 juntar11 todos en m rnisiro espacio 11 próximd1 a los servicios 

es con el objeto de mejorar los problemas por las largas distan 
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cias al comercio, a la escuela, a los hospitales, a la recreacim 

para recuperar así el barrio tradicional donde ''casi todas las necesi­

dades vitales de la población se satisfacen dentro de ella (cornparnn­

do la supermanzana con el barrio)" ~/, 

b) El control y transación de terrenos por medio del Estado, en el em 

pleo de mecanismos de compra y desapropiación de tierra urbana 

y principalmente, la utilización de tierras federales (los patios de 

Ferrocarriles Nacionales, donde incluso se asentaban tugurios ile­

gales) .!.U. En CUNT fue posible por la disponibil'idad de terrenos 

federales, por un lado, y de otro, por el porcentaje pequefio de te­

rrenos privados a desapropiar y fundamentalmente por el bajo pre­

cio de la tierra urbana que en esta ésta época, a finales de los a­

fias 50, Era área urbana de transición dada la baja de inversión 

del capital inmobiliario. 

Con relaci 6n a la significativa proporción de área verde pi.1?Jecto 

dá m e::; te m1:~nllo es IH característica distintivu de la propuesta ele 

supermanzana en muchos conjuntos habitacionalcs construidos c::n 

otros pafses ~J. 

El 60% de los espac.:ios abiertos en área verde, tan proclama­

dos por Pani, su realización sólo fue pasible gracias a las cond,i 

ciones descrH as arriba. Lejos de represcnt ar una alternativa 

para recuperar la creciente disminución de área verde, fue pro­

ducto de condiciones económicas y polrticas muy especificas en 

la época. La incipiente crisis económica mundial de los afios 
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sesenta, la i.Jii3conlinuidad administrativo-política de los sexenios 

gubernamentales, la creciente alza en los precios de la tierra urb~ 

na aledañas al centro de la ciudad de México, el cambio de priori­

dades gubernamentales en la política de construcción de graneles 

conjuntos habitacionales, el proceso creciente de endeudamiento e~ 

terno (intervención de capital internacional con el FMI, Fondo Mor!:. 

tario Internacional), y muchos otros factores de orden estructurcl 

y coyuntural que van a obstaculizar propuestas espaciales de la m~ 

nitud del CUNT. El suelo ur)Jano, como bien monopolizable en el 

modo de producción capitalista, se ha "valorizado'' de forma ace­

lerada. Si comparamos los mapas 1, 2 y 3 de los terrenos del 

área del CUNT, are as aledat'ias y centro de la ciudad a finales ele 

los afios 50, con el afio de 1980, los referidos precios han aumcnt~ 

do de 20 a 30 veces en 20 at'ios en promedio, Como ejemplo, se 

verifica la sensible diferencia de precios de los terrenos a lo largo 

del Ea seo de la Reforma con relación a las arcas vecinas. Si se 

entiende que la construcción del Paseo de la Reforma, y el sistema 

vi.al incorporado en el proyecto del CUNT y todas las construccio­

nes comerciales e institucionales que to circundan, contribuyeren 

al proceso de renovación urbana que ha sufrido ta ciudad de Méxi­

co, contando con el incentivo estatal (el ejemplo tfpico es la av. 

Paseo de la Reforma entre el Bosque de Chapultepec y av, ,Juárez), 
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se ve que la "cadena de regeneración urbana" propuesta por Pani se 

dió al revés de lo que se previó. La propuesta de supermanzana se 

querlarfi, como vemos hoy, en una "isla urban:i'.'.. CUNT". El resto 

obedecerá al funcionamiento mismo del mercado ele la tierra urba­

na. Lo que presenciamos hoy en la ciudad de México es la ausencia 

ele la política ele intervención del Estado llevada a cabo en T l é~dilco, 

la impotencia de regular el suelo urbano frente al capital industrial 

e inmobiliario bajo el control y orientación del capital financiero 

bancario, contando en gran parte con la participación de la banca 

naciom!.izada )¿j. 

Como se ve, la propuesta de supermanzana como "asentamiento 

jardfn" pasa a ser en la ciudad de México cada vez mas inviable, a 

pesar de que el caso del Proyecto- CUNT se dió con correspondien­

te duplicación de densidad y concentración edflicia. (premisa 3 del 

proyecto). obviamente se trata de una población que no puede pa­

gar el precio del metro cuadrado impuesto por el mercado inmobi­

liario. Los conjuntos habitacionalcs construfdos por el Estado en 

los aftos posteriores a Tlatelolco y principalmente las realizacio­

nes estatales hoy en términos de vivienda, bajo el régimen de aus­

teridad presupuestaria, poco a poco van abandonar los principios 

fundamentales que orientaron el llamado Movimiento de la Arquilec; 

tura Moderna, con la Carta de Athenas(ntita 42, cap. :-l) y la canee.E 

ci.ón de la supef'manzana. Todo el terrenu proyectado hoy como eE_ 
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pacio abierto o como área verde tiene su precio, M(1s que una idea 

espacialista al gusto ele urbanistas, arquitectos, ecologistas, etc'> 

la tierra urbana contiene una renta urbana~ adema si contiene traba­

jo hun1ano cristalizado y fundamentalmente por el precio de mon~i 

lio que implica haciendo crecer el precio del suelo1según las leyes 

del mercado (ver nota Gl cap.3) . Esta "vnlorización11 incide en la 

propia reproducción de la fuerza de trabajo, cncarccici1do y difict~ 

tando el acceso de la población trabajadora a la habitación, Hoy m 

el CUNT, con la creciente presión que sufre la población residente, 

por la tendencia a la privatización de los inmuebles impulsada por 

el Estado, a través del intcrés·de aumento de los impuestos, o ce 

una mayor rentabilidad del suelo, se ve con mas daridacJ el some­

timiento de este sector urbano a las leyes del mercado inmobiliario, 

antes como promotor de la vivienda llamada de "interés social11
, 

con las contradicciones que ya mencionamos el Estado cada vez 

más abandona el intento de proporcionar la vivienda a los sectores 

de la población de bajos ingresos. La presencia hoy del régimen 

de condominio sobre el sistema ele renta u otros sistemas de acce 

so más favorables a la población trabajadora es un sfntoma de la ~ 

lftica ele vivienda estatal acorde con la propia ley de acumulación 

en el sector, a la ley del.valor, al control del capital financiero co 

mo rector del proceso de producción de la vivienda. Esto actual­

mente en Tlatelolco afecta y pone en peligro directamente la perma 
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nenci.a de la poblac'lón residente en este conjunto habitnclonal; colo­

ca en pelfgro sus condiciones de hahitabilb:bd ysu proceso de repr-9_ 

ducción. 

c) Un sistema financiero fundamentalmente estatal, de foncb hipoteca­

rio y recursos públicos manejados por el Banco Nacional Hipoteca­

rio de Obras Públicas S.A., el actual BANOBílAS y empresas 

de seguros y el Instituto de Salud y Seguridad Social de Los Traba­

jadores del Estado; éstos últimos en participación minoritaria. Es­

te sistema financiero también contó con el apoyo e.le fondos deban­

cos internacionales, como el Banco Inte1·americano de Desarrollo 

y la intervención de la Alianza para el Progreso y USATD, bajo la 

rectorra de los Estados Unidos, representado por el Presidente K! 

nedy, gracias a la gran inversién de recursos financieros hecha 

por el Estado fue posible la concentracci.611 no sólo edíli.ca y pobla­

cional, si.no principalmente la centralización espacial de instala -

cione:i, servicios institucionales y comerciales de diferente natura­

leza, destinados a proveer los med~os de subsistencia necesarios 

a la reproducción de lo. población residente (premisa cuatro del pr-9_ 

yecto).rrodo el planteamiento proyectual de aproximación de los ser 

vicios a la habitación necesitó de una intervención directa e i.ndi.s 

pensable del Estado, como capitalista colectivo (vercup. 2 ), como 

promotor y financi.ador intermediario entre el capital bancario na­

cional e internacional Í monto de recursos públicos y la vi.abi.li­

zaci.ón de la reproducción de la fuerza de trabajo a tr:wés de la vi.-
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vienda.) La propuesta ele la superrnanzana, en cuanto territorio qu~ 

reune la habitación y los servicios, asr como las condiciones am-

bientales mínimas de habitabilidad, requiere fundamentalmente de 

la pa1·ticipaci.6n estatal para poder mobilizar recursos y sectores 

específicos a la circulación de mercancías encargados de los me­

dios de subsistencia por lo menos perecederos (el comercio), ins­

tituciones de salud, educación (en el caso del CUNT estas instHu­

ci.ones son estatales) y la centralización de abastecimiento de en~ 

gfa, agua y servicios de :l!cantari.llado. De ahf, la importancia 

del Estado como sustituto, nnte 1a imposibilidad de la burguesía 

sola para encargarse de la reproducción de sus traba.iadores, 

Obviamente, esta cuestión no es tan lineal en la medida que el 

CUNT absorvió en gran parte los propios trabajadores del Estado, 

Por el otro lado, no se puede olvidar que el CUNT también fue 

construido inicialmente para atender a un sector de la población 

que en gran parte estaba desempleada, subempl ea dn y much01:: de 

baja calif i. caci6n, formando una sobrepoblac i6n relativa no total­

mente absorvida en el sector productivo de la ciudad de Méxi.co. 

En este caso, no le interesa al capital productivo directame~ 

te preocuparse por estos sectores de trabajadores. En América 

Latfna y en general en los paises dependientes, es reglo la indis­

pensable participación estatal como encargado de la reproduccim 

del ejercito industrial de reserva, aunque este esfuerzo está rez~ 
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·gado por las condiciones reales de demanda de medios de subsiste_!! 

cia mínimos de est3 poblaci6n de bujos recursos !±_/. 

Considerando ln intervenci.6n directa del Estnclo en el proceso 

de financiaci6n y promoción de la vivienda en Tlatelolco, y corres· 

pondiente subsidio estatal y canalización y uso de recursos de dife­

rentes fondos públicos es que fue posible costear la vivienda a la 

población de baja:;. recursos. Sin embargo, se preveía la "rec~ 

peraci.ón"cle éstos fondos cobranclose con precios m8s altos de al­

quiler. (régimen de tenencia inicial, extinguiéndose después con el 

~le propiedad) y de propiedad (certificado participación inm obili.a­

ria) a los sectores de mayores ingresos de la población que acce­

día al CUNT. Esta era la premisa financiera fundamental que o­

rientaba la realización del CUNT (pre.misa G del proy~cto) como 

ya venimos señalando en este trabajo, con la crisis económica o-

eurri.da al í'inal de la primera mitad de la década de 1960, el 

Estado refuerza la política de autofi.nanciaci6n del CUNT, y de 

rentabilidad que pueda generar recursos. La venta de los inmue­

bles y no su alquiler a precios ele mercado, a pesar ele un siste­

ma de copropiedad estatal con el residente, significa el abandono 

definitivo de la vivienda barata y accesible a amplios sectores ca­

rentes de vivienda y de bajos recursos. 

d) Un grado desarrollado de insti.tucionali.?:aci6n estatal ele los serv2 

cios Msicos ele salud, educación cultura y recreación. Las clfni 
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cas y hospitales del ISSSTE el IMSS, l<<S escuelas primarias, se-

cundarias técnicas, pre\'ocadonal y guarderías infantiles b3jo la 

rectoría estatal, la administración "pública'' de los servicios de t~ 

porte, cultura y mantenimiento, en fin, sólo fueron posibles por el 

papel que cumple el Estado en !\léxico, encargado ele propiciar é~ 

tos servicios ~/. Debido a la crisis económica actual que imµ_! 

sa el gobierno mexicano a aplicar un intenso programa ele auste-

ridad en el avance de dichos servicios, se ve c6mo ha disminuido 

la existencia de éstos en la construcción de los conjuntos habita-

cionales. El CUNT, así como conjuntos, habitacionales constr~ 

dos en los anos 50, sirven de paráme tras para verificar el pro 

gresi110 alejamiento estatal pa1'a proporcionar los servicios bá~ 

cos de salud, educación y cultura en éstos conjuntos. Hoy se dá 

un abandono de la idea original de la supermanzana. Los espacios 

comunes y públicos de las unidades habitacionales y el exterior . 
Ji?./ 1 además de lo señalado arriba, se verifica actualmente la se E_ 

si.ble disminución de la construcción de vivienda en México' .. 

e) La existencia de la liberación ya consolidada de ln fuerza de tra-

bajo en el mercado laboral, desposeída de los medios de produc-

cirn y de subsistencia. La significativa presión de la población 

carente de vivienda hacia el Estado a finales de los años 50, reSJ_!. 

tado de una situación de disgragación económica de los campesi-

nos y un excedente ele mano de obra urbana, debido a la absorcifo 
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de fuerza de lrabajo por el sector productivo, del Estado y delco-

merci.o de natu1·aleza capit::ilista con rel3ci6n al rftmo de creci.mif!:: 

to acelerado de aquél, causan la masiva disponibilidad de fuerza 

de trabajo sin empleo o con condiciones de reproducción muy por 

debajo de su valor. La propuesta de la sectorización y jerarquiza-

ci6n espacial y social de la habitación: asociada a los servicios, 

nos enseña la ruptura de la fuerza de trabajo con relación u sus rn~ 

di.os de subsistencia y su incapacidad de reproducirse sóla. 

Revela la alienación real a que está sometida. El abrigo-habi-

¡ 

1 

tación y sn extensión, en cuanto servicios, le son vendidos a ca1~ 

bio de su capacidad de compra por el salario. Por lo tanto, la 

supermanzana es, en este caso, el retrato físico-social de este 

1 
1 

cuadro. El CUNT, por ser resultado de las determinaciones me;:_ 

cionadas en forma cristalizada espacialmente orienta el uso úni-

camente hacia una población asalariada. Por ejemplo, no es posi.-

ble la existencia en este conjunto de formas asociativas de prod!E 

ción doméstica junto a la habitación, o cualquier otra actividad 

diferente de la estrictamente habi.taci.onal (forro as artesana les o 

independientes de producción, etc.). ¿Por qué? Como se ha veE-

do analizando ello se da por dos moti.vos fundamentales: a) La 

disminución acelerada de formas de producción precapitali.stas 

asociadas o no a la industria o manufactura (esto más frecuente 

en la área hoy del CUNT, prefabricada por la investigación de 
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Pani y referida anteriormente en este trabajo); b) r,a limita­

ción espacial en cuanto la dimensión, irwclecuación de las ó.n:a.-i 

habitacionales para otra actividad, la rigidez en la flexibilidad y 

posibilidad de··aumento por la demarcaci.6n territorial tfpica de 

los departamentos amontonados en cajas, es decir, el clepartama2 

to es exactamente una 11 colmena" mínima de función únicamente 

residencial. Como se verá en el próximo capitulo, esta destina­

ción residencial restricta suponiendo un tipo de usuario asalaria­

do que compra todo en el mercado (los medios de subsistencia), 

permanecerá, obviar;iente con variantes pero dentro del 6mbito 

habitaci.onal únicamente. Aquí se ve claramente ya en el proye-5: 

to de la supermnnzana una tipificación del usuario, en el r.aso, 

el asalariado. Conforme establece Pani, con relación a una el.'.:_ 

si.ficaci.6n de tipos de usuario que accederían el CUNT, por el 

nivel de ingreso en estratos A, B y C, la tipificación del usuario 

(ver -introducción y anexos) es evidente y, al mismo tiempo, la 

investigación y anélisis hechas omiten la diferenciación cultural¡ 

situación laboral y social de la población a alojar. El resultado 

en términos del futuro residente, .seré una gran rigidez de las 

múltiples formas de vida, principalmente a nivel cultural y poli_ 

ti.co, que surgirán en la escena ele Tlntelolco, El contraste del 

usuario proyectado y el real y concreto seré estudiado en el~ 

xi.roo capftulo. Lo que cabe destacar hasta el momento es cómo 



•f 

234 

también el proyecto del CUNT, plasmado en la concepción de la 

supermanzana, diseña un usuario patroni.zaclo, cuyo criterio def!_ 

nidor fundamental es el salario, el nivel de ingreso familiar. 

Alertamos que este análisis crítico. sobre la ti.pificaci.6n del t'._ 

suario no induce a la posibilidad de defender una forma de proy~ 

tar que anularía todas esas determinaciones y contradi.cci.oncs, ~ 

ro sí ubica el papel del di.seña dentro de la di.visión técnica del 

trabajo y su lógi.ca y tendencia a la funcionali.zaci.6n del espacio a 

proyectar. Lo que sf estamos mostrando es que cualquier forma 

de proyectar se enfrenta a u112 dinámica de la propia realidad SC2_ 

ci.al muy amplia y compleja, imposible ele ser comprendida en m 

proceso centralizado, el cual stipone una di.visión social y tecnica 

(intelectual y manual), y estructura de clases y de poder. De ahí 

la vigencia hasta hoy del funcionalismo en la proyectación arqui­

tectónica por su coherencia con el sistema económico, social y 

polftico dominante, 

En la medida en que implica la reducción de toda la actividad 

humana a funciones, negando con ello, sus conflictos o i.ncorpo~ 

closc al sistema social dominante. Su premisa teórica es man -

tener y reproducir el sistema social capitalista, En esle sentido, 

supone la .c-entralización tecnocrática del poder y del proceso de­

ci.sorio, 
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f) El desarrollo de la esfera del intercambio comercial (circulación} 

paru poder prever y proveer los mcfüos ele si1bsistencia -mercan -

cía . En la planta baja de la mayoría de los edificios en altura del 

CUNT, fue prevista una área significativa al comercio, o sea, a 

un sector encargado de proporcionar las mercancías necesarias a 

la población residente. El comercio viene así junto con el proc<;_ 

so de "rnoderni.zaci6n 
11
de México en aquella época, con el bgreso de 

este pafs a la llamada 11 sociedad de consumo" (sobre este proyecto 

analizaremos en el capítulo 5) . La postura proyectual de jerarqui­

zar de forma "natural" el sector de comercio en el CUNT, signi­

fica un determinado desarrollo del referido sector y, al mismo 

tiempo, de su contradicción, porque ~1hr esl:11·{111en el CUNT los 

servicios ·comerciahl,; de característica precapitalistn tambicnJJ/. 

Resta analizar en este trabajo hasta qué.-punto son funcionales 

y adecuados estos espacios, y asr verificar si el proyecto tenía -

claro la característica de comercio que prete t"rlfa ubicar espacial -

mente,. 

g) Una "cosmovisión" modernizadora del modo de vi.da típicamente 

urbana diferenciada sustancialmente del campo. Una forma de~ 

cebir el modo de vida a partir de los patrones burgueses de consu­

mo y de vi.da: la idea del "bienestar· social lejos de contradiccio­

nes", donde el Estado es el benefactor social. Como se verá en el 

próximo capítulo, el usuario proyectado es tipificado y estratifica -
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do rigurosamente por grado de calidad de vivienda a través del sa- , 

lario, la capacidad de pago, la aptilud de acceder a aquélla. El 

modo de vida es patroni.zado. según una forma de \'ida mós próxima 

a los pafses industrializados que a la propia idiosincracia de la 

población trabajadora a que se destinaba el proyecto. Obviamente, 

no estamos negando el carácter progresi\'o de la modernización 

con la defensa conservadora de formas ele vida antiguas, l'esulta· 

do del modo de producción precapitalista, el cual México hasta 

hoy contiene. Existe sí la generalización, u nivel del proyecto, de 

una forma de organización social (mocb de vida) a partir de una 

visión unilaterateral de pensar la reproducción de la población. Tu 

ahf que el proyecto reproduzca la estructura social y el modo de 

vida a partir de la cosmovisión de las cla.scs dominantes. En la 

medida en que el CUNT, como prefiguración y realización mate­

rial, se aproxima al modo de reproducción de la fuerza de traba-

jo de los pafses altamente industrializados (se puede verificar 

con la similitud morfológica y concreta del CUNT con muchos de 

los conjuntos habitncionalcs franceses o a las Ncw Towns ingle­

sas) tiende a reproducir el "way of life' 1 de estos patses, bajo la 

hegemonía cultura \-ideológica de la burguesfo y del Estado cap_! 

talista .!_!/. 

Más que un proyecto de habitación, la propuesta de la super­

manzana en Tlalofolco. propone la programación del propio modo 
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de vida de la población y la planeaci.ón del tiempo "libre" de aqué­

lla (analizamos este concepto en el capítulo 5). Propone ~· de~ 

mi.na cómo la población 1·esidente debe usar su tiempo "libre" ( c6 

mo debe usar el comercio, las escuelas, las guarderías, la igle­

sia, la salud, los espacios abiertos en la forma circular, recraw 

y recubrirseL 

.'11 mismo tiempo, en que propone una forma especifica de l'i-

vir, ratifica la estructura social dominante. Se prq;untarfa, ¿ dfo 

de se quedaría la tan proclamada contitiuidacl de la Revolución ?l'l~ 

xicana, sus sujetos históricos, sus sentimi.c ntos, su memoria?. 

En T latclolco no se evidencia nada de eso. Se confirma si la"re 

voluci6n pacffi.ca" pronunciada por López Mateos y apoyada por 

Pani., y transformada en "modernización", en parcial atendimieE_ 

to a la demanda de los trabajadores. Pero, la cultura y el su­

jeto histórico que subyrren a la fuerza de trabajo? No aparecen: 

~e ve sr una "integración y homogeneidad de un patron de vic!a 

de acuerdo con las exigencias de un modo de producción domina~ 

te capitalista y una cosmovisión correspondiente a aquél, i.nclepai 

di.ente de la forma de vi.da pretérita de la población a alojar. La 

exi~cncí<J del Salón México .Y tocio el modo de vida c01·refpirrJieie, 

y que fu: eliri1iQadu por el plan ~b regencracién lUNT son las for­

mas de vida culturales y la idosincracia de la población local; 

nos dice cómo el proyecto reproduce una ''nueva forma de vida 
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urbana11 que pretende borrar todo Lo anterior, a través de una vicia 

"digna , saludable y dccorosa' 1
, en las propias palabras ele Pani. 

h) Una desarrollada división técnica del trabajo, es decir, Ja pres~ 

cia de un complejo cuerpo técnico de proyectaci6n, por un lacio, y 

por otro, ele una alta división técnica productiva. 

En las condiciones en que fue construfdo y proyectado el CUNT 

éste no sería posíble sin una alta división técnica del trabajo. L n 

propuesta de supermanzana, como concentración compleja de habit:! 

ción y servicios, considerancJo su magnitud poblacioncil y edilicia, 

sólo fue posible de realizarse por las condiciones mencionadas. 

La estratificación rigurosa edificatoria y poblaci.onal del proyecto 

(jerarquizaci6n de la poblaci.<Jn 'por sección, eciificio y tipos ele ce­

partamento, premisa 2 del proyecto) se dió gracias a una exnus~ 

va investigación realizada a lo largo de cuatro a11os entre una po­

blacional de 800 mil personas en el centro de la ciudad de Méxi­

co. Esta investigación se realizó por la magnitud numérica de t~ 

nicos utilizados. Del proyecto a la ejecución de las obras, fueron 

un total del 136 técnicos entre arquitectos e ingenieros, más todo 

el personal de dibujo y la directiva de BANOBRAS encargada del 

fideicomiso y asuntos jurídicos ]!}__/, BANOBRAS, con la constn!:_ 

ción del CUNT, también aumentó su complejidad administrati.vo­

financiero. Como se puede ver1 la división técnica del trabajo re­

sulta de un proceso de proyectación altamente lecnocrático y es-
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peci.alizado, conforme el nivel de detallamiento de los datos conse­

guidos. 

No cabe aquf analizar el proceso de trabajo que va desde el di­

seno hásta la construcción del objeto arquitectónico, pero sf, sena­

lar el carácter ya eminentemente capitalista de realización del cb 

jeto arquitectónico. A pesar ele no disponer de datos precisos so­

bre esta cuestión, deducimos que el grueso del diseno y operación 

estm'O a cargo de arquitectos desconocidos. Pani se encargó de 

los lineamientos generales del proyecto y su ejecución . Co-

mo un proceso ele trabajo en cadena y colectivo, el diset1o tuvo r¡ue 

ser racionalizado en sus partes debido a la magnitud del proyecto, 

tanto : en: términos arquitect'óni.cos como urbanos, en 1:.1 medida 

en que el CU NT hacfa parte de un plan pi.lóto de regeneración ur­

bana para la ciudad de México. Considerando que el proyecto se 

apoyaba en la concepción ele reunir espacialmente diferen·tcs act!_ 

vidades y servicios junto a la habitación (la supermanzana como 

conjunto agregado y jerarquizado de la sumatoria de habitación -

más servicios de apoyo), es comprensible un proceso de raciona­

lización y J'ragmcnt.ación del diseno. A pesar de no ser el CUNf 

una ciudad: 20/, la complejidad de sus problemas como lugar de 

vivienda y.abrigo de unri población tan grande, exigi.6 amplias in­

vestigaciones de apoyo, Lo que se ve en el CUNT es una sumato­

ria de proyectos para diferentes finalidades. El espacio está pen-
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sado como una sumatoria de edificaciones: en cada edificaci.6n una 

función. Asr como fue concebido el CUNT, como 11 máqui.na de ha­

bitar': concepci.6n de Pani. inspirada en Le Corbusier 21 /, el pro­

ceso de di.seilo fue pensado de la misma forma. 

En cuanto al proceso de producción de Tlatelolco, en su divi­

sión técnica del trabajo, como ya habíamos analizado, su estruct~ 

ración es eminentemente capitalista y exigió· una alta organización 

de obra y técnica,. En la medida que la construcción es uno de los 

sectores de la producción más di.versificados, por incluir una 

compleja diferenciación de procesos conslructi\·os, fue necesario 

una racionalización y centralización de la construcción del CUNT 

(su tamat'io, natural,na y magnitud, )debido al atraso del desarrollo 

de la construcción en México para la época, carncteristic a estru.:'.. 

tural del proceso constructivo,. en los llamad os países subdesarr..9 

llados, La construcción ele un conjunto habitacional que aj)ri.ga edi­

ficios de gran altura exigía una alta composición org6nica de ca­

pital ( n-edios de producción desarrollados, como maquinarias y 

alta calificación de la fuerza de trabajo) y un proc .. eso de di visión 

técnica del trabajo semejante al industrial E_/. Aqui se compra.:_ 

de el porqué de la disposición tan rígida en dos direcciones de los 

edificios de Tlatelolco, en los ejes norte-sur y oriente-ponien­

te respectivamente, Se deduce que el proceso constructiv.01 con 

el empleo de maquinaria (como gruas, circulación de camiones, 
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etc,que tienen una lógica de circulaci6n y movimiento en el locus 

de la obra).determinó un"diseno''en Ja forma de disponer las cdifi-

caciones. Ademós de ln racionalidad proyectual del CUNT,el dis! 

flo de la supermnnzann obedece a la lógica constructiva, junto con 

la reducción de las actividades humanas que el conjunto abriga a 

funciones. A pesar de poseer el diseflo del CUNT su particulari-

dad prefigurativa e ideológica, éste está determinado por el proce-

so productivo del objeto arquitectá1ico, además del intento de dar 

al uso del suelo una máxima rentabilitlad de aprovechamiento a tr~ 

vés de la alta densificación poblacional (esta premisa también fue 

determinante en la forma de organizar espacialmente la vivienda 

CUNT). 

2. La diferenciaci ton tipológico-edilicia de la hubitación por sección.J 
edificio y departamento. 

Analizando más detenidamente el proyecto del CUNT, veremos 

siempre pres ente las premisas de diferenciación tipológico-edilicia de 

1 a habitación. Basadas éstas fundamentalmente en la diferenciación 

salarial (punto que desarrollaremos en el capítulo 5, apartado!), es e-

vidente la diferenciación espacial y constructi\'a del CUNT. Como ve-

remos, se verifica un acceso diferenciado a los servicios de la u-

nidad, principalmente aquéllos de carácter inmediato, de acuerdo con 

la ubicación de la habitación. 
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La tésis fundamental que sostenemos aquí es, en primer lugar, la 

e:sistencia de una diferenciación tipológico-edilicia, en segundo lugar, 

cómo esta diferenciación marca una segregación espacia 1 (una corres­

pondiente forma de uso), según los di.fe rentes grados de consumo y rela­

ciones sociales "proyectadas11 o 11 previstas11
• Y ésto, entendemos co­

mo determinación que podríamos llamar de índole espacial, o más pre~ 

samente, territorial (ver nota 3) asentada en un diseño que plasma la 

institucionalización de las relaciones sociales en el espacio. 

Se seguirá en este apartado un método de análisis que va de las cleli!_ 

mi.naciones generales hacia las particulares o celulares, aparentemente 

no percibidas. Es un trabajo>por lo tanto, ele análisis en "radio X11 del 

conjunto, verificándose la vivienda -CUNT en su constitución rnorfoló@ 

ca y1molecular1•1 Lejos de ser un orden jerárquico de determinaciones, 

veremos que todas están relacionadas entre sí en düerentes niveles de 

abordaje: quercn1os demostrar la existencia del comportamiento terri­

torial de actividades, por un lacio, y por el otro, la desigual distribu­

ción de los servicios y calidad de habitación por usuario residente. 

Trataremos ele señalar los aspectos de diferenciación tipológico-e~ 

licia del CU NT relacionados con la habitación-departamento-edificio. 

Los servicios y sus instalaciones y espacios abiertos serán anali~ 

dos en función de la habi.taci.611, pues no concebimos aquéllos aislados 

de ésta y tampoco la habitación enfocada como unidad de vivienda en si 

misma, como ya habíamos manifestado en el capítulo 2, 
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Podemos sintetizar la diferenciación tipológico-edilicia del CUNT 

en dos premisas básicas: ésta se dá a nirn l de acceso de la población 

a que se pretendfa atender, en primer lugar; y, en segundo lugar, a ni 

\el territorial propiamente dicho. 

2 . l . A nivel del acceso diferenciado de la población a atender. 

Como expusimos brevemente en el caprtulo anterior, la vivien­

da en Tlatelolco fue divida en dos sectores básicos: a) vi\'icnr.la de 11 inte 

rés social11
, o sea, destinada a los sectores de la población de bajos i~ 

gresos, y, primordialmente, subsidiada por el Estado, por el régimen 

de bajas rentas; b) vivienda destinada a la 11 inversi6n11
, con posibilida­

des de rentas a precios de venta altos, no subsidiada directamente por 

el Estado. En el propio discurso de Mario Pani (REVISTA BANOBHAS 

op, cit, p. 157), expone la caracterización de la vivienda destinada a 

la inversión: 11 Su magnifica ubicación cercana a las principales ave­

nidas y parques, los hace atractivos para la inversión" (subrayado 

nuestro). Esta división está claramente se11alada: las de "interés so­

cial'~ los edificios A, B, C y I; los edificios destinados a la inversiá11 

de tipo K, L, M y N (ver cuadros anexos). Es decir, la primera di­

ferenciaci on básica tipológico-edilicia es la de la vi vi en da según el ni, 

vel de ingreso y situación social de la población, una diferenciación en 

la que el Estodo puede participar e intervenir financieramente en la vi. 

vienda. Por lo tanto, Tlatelolco está dividido desde su inicio en dos 
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sectores de vivienda: uno de menor costo y mayor rendimiento y apro-

vechamiento en términos dimensionales, y de serviciosj ot1·0, que se 

apoya en el objeto arquitectónico como elemento de atracción a la inveE 

sión. Diríamos que son dos lógicas de proyecto y de concepción finan-

ciero-econ6micas: la vivienda-subsidio y la vivienda-imcrsión (ésta, 

enfocada como valor de cambio, según los patrones de consumo del l11e_'.'. 

cado inmobiliario}. 

Sin embargo, la pregunta que surge es ¿cómo se da esta di.feren-

ciaci.6n? Este es el aspe.ctoa analizal' en el prfn:imo apartado; la dife-

renci.ación tipológico-edilicia propiamente dicha. 

2. 2. A nivel territorial propiamente dicho. 

2. 2. l. Con la formación de "subconjuntos habitacionales", a través 
de la agrupación de edificios del mismo tipo. 

Aquí nos referimos a la di.visión tiplógiw de la vivienda por sec!'.! 

res habitacionales que inciden en la segmentación de grupos soci.al"!s, 

en la segregación espacial de la vivienda. Decimos incidencia conrn d_E 

terminación (objeto de análisis}. La di visión tipológi.c o-morfológica 

23/ es un aspecto de la realidad.interferirá en la forma de uso de la 
- J 

vivienda, como veremos en el capítulo 5. Diferente será creer que 

ésta división espacial de la vivienda definiera la división de la sociedxl 

en clases y por estractos; al revés, reproduce la división social men-

cionada. Este apartado sirve para mostrar c6mo está presente en el 
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proceso de producci611 de la vi\•ienda, la estructura social de clases y 

la correspondiente diferenci.aci.6n que, aquí sostenemos como fundamcii · 

talmente salarial de los usuarios. 

Según los mapas anexos, podemos verificar claramente la canfor 

maci6n de núcleos de dvienda, según el tipo de edificación definido en 

el proyecto, Estas agrupaciones son: 

a) Agrupación de edificios ti.po A, B e T; 

b) Gran concentración de departamentos en la unidad habitacional tipo 

C que, apesar de estar aislada, forma un pequei'lo "brm·ro" de 244 

departamentos (cerca de 1000 personas); si observamos la ubica·-

ci6n de esta unidad, veremos que está introducida entre las demás 

unidades; 

c) Agrupación homogénea de los edi.fi.ci.os tipo K y M; formando un~ 

t.or cerrado de viviendas: 

d) Agrupación contigua de los edi.fici.os ti.po I; 

e) Agrupación contigua de los edificios tipo N, formando una linea de 

viviendas en los bordes del CUNT. más integrado a la avení.da P;: 

seo de la Reforma que al referí.do conjunto. 

Cbservación: (ver los planos generales al final de este trabajo.) 

Las agrupaciones de vivienda fueron discriminadas en éstos fines 

para demostrar al lector cómo éstos sectores habitaeionales obedecen 

a.un jerarquizaci6n, ya explicada ·con anterio'!'id~d.: es decir, las 

agrupaciones A, B, Ce I son viviendas de "interés social" y las agru-
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paciones K, M, L y N son destinadas a la inversión. Otro aspecto in­

teresante es que también se da una homgenei.dad ele agrupaciones, o sea 

las agrupaciones A, B, Ce I están más próximas por sección, princi­

palmente en la la. donde se construyeron viviendas especfficamenle de 

"interés social". Ya en la 2a, y fundamentaln1 enle . en la 3a. sección) 

van aumentando los edificios destinados a la inversión y con la menor ~ 

cupación de área, No es accidental la concqx:ión de Mario Pani, e ..... px ... "la 

m ~l aprtulo anterior. Ocurre>a nivel ele· proyectaci6n,y en realidad 

hoyJ esta diferenciación se et o ria 11 . cono veremos en el capitulo 5, in-

cidirá. en el modo de vida de los usuarios. 

No obstante, la agrupación formada por los edificios tipo A es dis­

tinta de los edificios K, M, y N. En la agrupación de los edificios K y 

M, hay una intención de formar un espacio convergente, centrfpeto, pa­

ra propiciar el intercambio personal. Ya en los edificios tipo A, esta 

posibilidad es más reducida, porque el espacio exterior contfguo es e­

lemento resultante de la disposición en secuencia ele estos edificios; el 

espacio abierto es centrífugo, es una especie de apéndice, un lugar so­

brante. Lo que queremos resaltar es la intencionalidad que subyace rn 

los edificios destinados a la inversión. Hay una mayor preocupación 

en el tratamiento "espacial'~ en la relación vivienda y espacio contfgno 

o inmediato. Lo mismo vemos en los edificios de tipo L que a pesar 

de estar en línea, disponen de una proximidad ventajosa con relación 
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a los demás edificios cerc;inos ~ 1 las {ireus verdes e~;i:>tenes en L'l 

CUNT. Los edificios tipo C, por ejemplo, no guardan integración ccn 

nada. Se ubican en los espacios sobrantes o, al revés, en torno a él 

disponen del resto. De la misma forma y lógica que los edificios • .'\, C 

e I se ubican los edificios tipo B en línea y en peor localización , en cli~ 

posición paralela a las avenidas de alto flujo vehieular, impidiendo una 

ma:yw privacidad de esta unidad en términos acústicos. Los edificios 

tipo I tienen una disposicioh igual que los edificios A, en secuencia ~ 

ralela sin conformar en espacio eomún e integrador. 

Si observamos el edificio tipo C1 tiene un número de departamentos 

288 unidades cinco veces al edificio l<, tres veces a los edificios Ly]VL 

más de cuatro veces al edificio tipo A ele la la. sección. O sea, el e-

dificio Ces un aglomerado morfdógico compacto, lo que lo dilerencia 

de los demás edificios;por ello1es un subco11j1111to habitacional. En les 

próximos apartados, distinguiremos otros aspectos de diferencias. 

2. 2. 2. Con la jerarquización distributiva de las áreas abi.ertas por 
departamento (unidad de vivienda). 

Entendemos aqur, como espacios abiertos principal ni ente) las 

áreas públicas (o semipúblicas) ~/ de Tlatelolco destinadas a la recl! 

ación, juegos, instalaciones de servicio y cultura, educación, salud,~ 

ministración, esparcimiento y circulación (peatonal y vehicular), 

En este apartado) destacamos dos niveles de jerarquización clis-

tribu ti va de espacios abiertos: la cantidad diferenciada de espacios a-
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biertos por clepartan1ento · o usuario y el grado diferenciado de proxill'_i 

dad entre los departamentos y los espacio;; refericlos, seg(rn el tipo 

de edificio y la clestináción soci;:il de la vivienda (interés social o 1:0). 

2. 2. 2. l. La cantidad diferenciada de espacios abiertos por clepaetan·~ 
to o unidad de vivienda, 

A pesar de que comprobaremos en el capítulo 5 el real déficit de 

espacios abiertos o áreas verdes por habitantes en el CUNT, ms i :ter~ 

sa aquí señalar que en el proyecto ele· e:,te con,iunto y en su aspecto 

constructivo está presente una desigual ." diferenciada distribuci611 de 

área o espacio abierto por habital!le 

Si relacionamos los espacios abiertos, en área, con el n(1mero de 

clepartan,entos por•:edificio, tendremos la siguiente relación por seccid:, 

según la división que hacemos del CUNT en subsectores hnbilacionales 

en los mapas 4, 5 Y G (como arcas ir:n-ediatas al edificio)~ 

T ABLl\ 3 

RELACTCN M2 PCR DEPARTAMENTC Y POR PEH:SONA 25/: 

Subsector PRIMERA SEGl'NDJ\ TERCERA 
Sección 

Sl A 70.00/12.06 44 50/ 7. G 7 29 55/5,09 

82 A 50.82/8 76 55,63/B.59 28,96/4.99 

S3 A 44 41/ 7 66 31:32/:).40 31. 99/5, 52 

84 A 23.00/3 ,97 35.5~/6.13 

Sl B 23, 87/ 4.12 82, 83/ 14 28 28,22/4.87 
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82 B 37.42/6.45 25. 26/ ·1 36 33,25/5.73 

83 B 73, l7/l2,62 370. Gl(G)3. DO(a) 56,42/9 73 

84 B 40.00/6.90 53.ll/9.lG 

81 C 54.70/9.43 32.71/564 7S.42/l3. OO(b) 

S2 C 32.44/5.59 36,79/fi.34 26,37/cl,55 

83 e t7.00/2 93 l38. 00/ 23. 79(c) 38.H/6.G:J 

S4 C 28.45/4.9[ 

8t I 57.47/9.Dl 

82-I 58 70/l0.12 

83 I 44. 32/7. 64(d) 

s K 354 03/Gl. 04(e) 106. l 7 / líl • 3 l 

s M 222. 07 /38, 29(e) 107. 57/18 55 

Sl L 386. <14/66. 63(f) 154. 76/ 26. 68 

S2 L 134. 70/23. 22 

Sl N l57. 20/ 27 .lO 

S2 N 46.B7/8.08 

Nota: el proyecto consicera un proniedio de 5, 80 persona por deptn. 
Cbsenracione·s: 

(a) Este edificio por estar próxinio a la Alameda (área verdecen-

tral de la 2a sección) tiene un área virtual de hasta 370.64 M2 

por departamento. 

(h) Además del área peatonal de la Plaza de tus Tres r::'ulturas en_ 

frente, dispone de ta propia área de las rufnas históricas de di-
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cha plaza. 

(c) A pesar de la avenida Lerrlo (antes en el proy<'Cto era para tt'{mó;ito 

local) servir hoy de paso con alto flu;jo vclliculnr, este ec\ificio dis -

pone del tirea de la Alameda, por lo rrenos n1 8s cerca que In rri;1yo­

rfa de los edificios de esta sección. 

(d) Igual al eclifici.o anterior, estos conjuntos también dsp11en de la A­

lameda, aunque con menor proximidad, lo que dificultan n1ás su uoo 

por parte de los nif'los . 

. (e) Este conjunto de edificios ti.ene mejor acceso a la A lan,eda debí.do 

al bajo flujo de la vfa vehicular loen!, ofrccienclo mayor integra -­

ci6n de aquella área verde con este conjunto de viviendas, En ef~~ 

to, el área ele espacio abierto, 'incluyendo la Alameda, \'::\hasta 

222 i\!12 / deparlamento. 

(f) Por proximidad de la Plaza ele las Tl'es Culturas, el espacio abie.!: 

to inmediato va hasta 386,4 M2/departamento. 

De la tabla anterior, se puede concluir que: 

l. Hay una disminución de espacio abierto pol' departamento en los e­

fici.os de la 3a. sección con relación a la la. sección, cerca d~lfiü%. 

2. Ccurre un evidente aumento de áreas en los edificios destinadoR 

a la"inversión"con relación a los ele interés social,· superiores a 

la media de éstos últimos (4G. 8%), lo que confirrr'a la afirrraci6n 

ele Pani, citad;¡ en el apartado 2.1. 
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3. Hay una disminución relativa de área para los edificios ele tipo C 

con relación a los demás edificios principalmente en las.1'1s.y ~as. 

secciones respectivamente. 

2. 2. 2. 2. La proximidad diferenciada y desigual de la lwbilación con r~ 
lación a los espacios abiertos .Y sistema vial. 

Este segundo aspecto en la jerarquía distributiva de las áreas por 

departamento es importante pani sciialar no sólo la cantidnd de áre~i cb 

espacio abierto por departamento, si.no tan,bi.én su posición (do la haJi 

taci6n) con relación a estos espacios. 

Como habíamos comentado en el apartado 2. 2.1., puntualmente 

hay diferentes grados de proximidad de los edificios con relación a di-

ferentes actividades e instalaciones de los espacios abiertos del Cl':\T 

n saber: 

l. Existe una mejor ubicación principalmente de los edificios destina· 

dos a la inversión con relación a las areas verdes centrales, lo 

que comprueba la intención del proyecto ele utiliznr este tipo de 

vivienda como atractivo financiero para costear el conjunto. Con 

eso, nos muestra la inversión de los objetivos iniciales del pro.)~ 

to (vivienda ele interés social con rentas J·,aratas), priorizando 

las destinadas al precio de mercado. Aunque éstas estaban pr.9. 

sentes desde el inicio del proyecto-CUNT, en realidad sirvienn 

de parámetro principal de proyectación en t6rrninos ele la dis-
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posición, ubicación y jerarqufa espacinl de coniol1:ucci6n ele las u­

nidades de vivienda en el CUNT. 

Conforme a los map;:is anexos anteriores l'Cspecto a lo 111encio· 

nado, podemos afirmar que: 

(a) Las lirf.as verdes centrales estrrn wós próximas de los e•Hficios 

de interés social, siendo que éstas están ubicadas en lail 2a ~·:fo. 

secciones, donde se lo2alizan las viviendas citada;,, 

(b) L,1 mejor ubicación y proximidad rléd conjunto c!e viviendas F, :Vl y 

L a la Alameda (2a. sección) que e\ con,íunto de edificios C·- I, .:fo 

ser estrangulados por una a\'enicla rlc ulto fluio \'ehicular. 

(e) L::i proximidad privilegiada de los ec!ificios tipo L y N en la 3a. 

sección, cerca de la ''Plaza de las Tre;; Cultu1·;.is11 y P:u•qtte San· 

tiago, duplicando el área· inmediata contigua pura el edificio Sl · 

L (el doble del promer:i.o del conjunto), quintuplkando para el 

edificio 82-L y aun'lentapdo para el edificio S2-N, 

(el) La construcción de estacionamientos cubiertoS¡fH'incipalmente 

para los edificios tipo N) en la 3a. scc ci(in, 

(e) Hay una proximidad diferenciada con rel¡ición a las areas verc\::s 

centrales ubicadas entre los edificios de interés social Ejern¡:ID: 

los edificios tipo C con mejor localización (próxima) en las res­

pectivas arcas de Alameda y Pl11za de lns Tres Culturas , dife-

rencia de los edificios del mismo tipo sitaclos en :iala posición en 

la avenida Guerrero, sin privacidad acústica y sufriendo un dHicit 
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evidente de área externa contigua . .Tunto a los edificios de tipo C 

referidos , ocurre lo mismo para los edificios B(tanto el prfo.imo 

a la Alameda como los localizados en el interior de la socción 011 

mejor área contigua, principalmente en la. y 2a seccione s)J con 1~ 

laci6n a los ubicados en la periferia del Clil\T, junto a ias aveni.cl:i.s 

de alto tráfico vehicular y con déficit de área conligua. 

(f) Existe una proximidad diferenciada en la re 1:1ci6n babi tacidn ." es 

tacionam i<nt o) principalmente respecto a los C(Í i fic les tipo 1\, los 

cuales se encuentran interiorizado::; en la sección n-1 ás distante del 

estacionamiento, que los demás edificios. Er• este sentido, dedu­

cimos la presencia de pésima ubicación de éstos con relación 

a sis estacionamientos por abrigar una población ya proyectada 

con bajos recursos económicos y que posiblemente se pensó terrJña 

menor posibilidad de adquirir un automóvil o por lo menos en me­

nor índice por habitante. Aquf nuevamente vemos presente el q_Y 

terio económico por ni.vel de ingresoE; como párámetro ele proyec -

to. A pesar del subsidio estatal, y del discurso con intenciars de 

"justicia social11
, está presente la diferenciación socioecon6mica 

de los habitantes, es decir, el proyecto reproduce la estructura 

social en términos frsico-sociales, en la vivienda. Al revés, de 

los edificios A mencionados, tenemos la proximidad de los e­

dificios N a su estacionamiento, con la construcción cubierta ele 



los mismos, o sea, nna mayor i1wersi6n, mayor Ct)Slo que los es 

tacionamicntos descubiel'tos (aunque en 6stos estacionawientos 

se aprovechó para ubicación de los cuarto., de sfrvient:1s en la _'.:'. 

zotea y que hoy están ocupados por fanilbs ele bajos recu1·s(1s en 

gran hncin3miento), 

2. 2. ~1. Con los distintos niveles de magnitud dimensional y cu:rntiU1~ 
va del espacio habitacional y correpondientes imilalo.ciones y 
servicios de apoyo, 

Trataremos en este apartsdo de precisar y seii::üar qtic en elCU0i'I' 

ya está diseñacl;:i, desde su proycctaci6n, una di!'erenciadn di c;triliución 

de la vivienda, en cuanto a s11 magnitud dimensionnl sus instal8ciones 

y sus servicios; cómo, a nivc l "celular" ele l espacio i •rn•cdi«lo hal!_ 

tacional, ocurre una jerarqura (\Dlitati\'a de tipos de vivienda, una 

real tlpologfa en los distintos ámbitos ele oquella. 

Scnalarnos estos aspectos para crear parúmetros ele an61isis por 

analogía en el estudio del uso de los objetos arquitectóni;c:us; o el C•:;t2 

sumo de la vivienda, en el capítulo 5, Aunque las apreciador.es a 

ser desarrolladas aquí son indlsociables del u.so mismo babitacional 

y todo el modo de vi.da (o "vida cot.i.1liana") de los usuarios, antici-

pamos el presente análif:lis con f,i.ncs di dúcticos cxposili.vo5. Es d!: 

cir, primero la exposición crítica de los parámetros proyectuales 

que orientan el uso; después,. el uso rr.l::;mo con toda la rlinárr·ica de 

de las relaciones sociales en el warco, ele cierta form;:i, del soporte 
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material, o saturación proyectivo contructiva del CU NT. Decimos 

"cierta forma 11
, porque las relaciones sociales a nivel del consumo 

del referido conjunto modifican, dan nueva forma y significado al 

territorio demarcado por aquél. 

Clasificamos la diferenciación tipológico edilicia en los tipos 

básicos demarcndos por el proyecto y manifiesto en su materiali 

dad constructiva: el edificio y el departamento. En esta división 

ya está la fundamental diferenciación tipológica: El departamento 

como unidad "mínima" de vivienda (como espacio habitacional i~ 

mediato y privado) y el edificio como unidad "colectiva" o más P1! 

cisamente aglomerada. !:_!/. 

2. 2. 3.1. En cuanto al edificio como unidad "aglomerada" de vivim 
da: diferenciación tipológico constructiva. 

Puntualizaremos los aspectos más relevantes que demarcan 

y explic~n que el consumo diferenciado de la vivienda en el CUNI' 

desmiente la ici:n de la vivienda de conjuntos habitacionales romo "c::i 

lectivas" . En este renglón, intentaremos demostrar demo:;trar cómo 

hemos wnido hocien::lo m bs apar1ado.s anteriores, con otra:; ni\des ce e!_ 

feren::iacién, que la vivienda llamada "colectiva" es otra forma de 

vivienda pr-ivada, con cierto nivel de racionalización y concentroción 

de instalaciones y servicioS; mostrar que, en este tipo de propues_ 

ta subyace una racionalidad fundamenlalmaüe ccotfJmica c~E cisma la 
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constructibilidad de la viviendu (su grado forma y nivel tecnológiml 

Para el desarrollo de este apartado, presentamos a seguir las 

gráficas y comentarios respectivos sobre las diferencias de área 

construfda, superficie ocupada, tu.;;a de área por habitante, apro>:_i_ 

niidad de los edificios a las areas verdes, etc, entre los edificios 

y departamentos . 

Gráfica 4·: C'om'entanio·s. 

La primera constatación que deducimos de la gráfica es que 

la mayorfo de la población Tiutclolca se concentra en los edificios 

18100% en la.la sección, 64,45% en la,2a,seccióny74.45% en la 

3a, sección, siendo que en la la'. y 3a. sección los edificios abrigm 

la maJUrfo de los residentes. Estos resultados se contradicen con 

los mejores sevicios e instalaciones y tasa proporcional de espa_ 

cios por habitante en los edificios D 1, como veremos en las gr~ 

ficas a seguir. 

La segunda deducción que sacamos de la gráfica es que, a pe_ 

sar de que en la, la. sección habitan menos residentes, contiene 11E­

yor densidad poblacional con l. 059 habitantes por hectárea contra 698 

habitantes en la 2a. sección y 675 habitantes en la 3a, sección. 

Ello se comprueba en los mapas de Tlatelolco, por la ccn::e~ 

tración edilicia de la, la. sección. 1\demás de lo anterior, la de~ 

sidad poblacional de la 3a. sección incluye la Plaza de las Tres 
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Culturas, con las edificaciones del convento y la iglesia, el edifi-

cio ele la Seeretarfa de las Hel::lciones Exteriores y 1:1s ruina;: pr~ 

hispánicas. La derrnidacl poblaeional de esta ;.;ección, sin estas 

construcciónes, es ele 788 habitantes /ha. 

Comentario: gráfica 

Esta grMica no;:; informa la alta concentración y predominlo cb 

los edificios tipo A y su disminución en las segunda y tercera a:c 

cienes. 

Gráfica 5 (en anexo, a seguir): 

Todos los edificios destinados a la inversión son de gran alt.::_·· 

ra, con un mír.imo de 14 pisos. Al contrario, en los edificios de 

interés social, la altura referida es la m{1xima, como los edifi -

cios tipo C, considerados de "lujo". La verticalizaci6n que cons~ 

tamos en los edificios !\, L, M y N confirma la des! lnación de "i.1-

versión" de estos edificios para lograr mayor rentabilidad del sue 

lo. En la.s gráficas ':¡ y 8, la verticalización ele estos edificios es 

acompafb da de una mayor área por persona, resultando en un lT'lJ. 

yor confort con relación a los edificios ele interés social, pri nci-

palmeni;e tipo A. Corno el propio proyecto-CUNT señala, aquc-

llos edificios gozan de visual panorámica :i· Óptima localización, 

cerca de las mayores áreas verdes del conjunto. 
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Gráfica 7: 

¡\qui se ve la nítida diferenciación enlre los edificios por 11!'.1-

mero ele departamentos por piso; é'ste Laja en los edificios I'l. 

Con ello, se evidencia el hacinamiento en los edificios TS. Tam­

bién entre éstos es mareante la diferencia. Los edificios tipo A 

son los que están en peores condiciones. Si observarnos la alla 

concentración de estos edificios en las gí·áficas 4, 5, 8, 10, 11 y 12, 

principalmente en la primera sección y su elevada densil!ad poble 

cional y de departamentos por piso, y en la n•edicla en que estos 

edificios son en gran número en Tlatelolco, se puede co:1clu!r el 

hacinamiento en este conjunto habitacional. En cuntrapanicla, los 

edificios Dl estan en trn jores condiciones de hnbitabilidad, Len 

niéndosu en cuenta los fuctorcs C>lplicados en las gráficas . 

. Gr;fica 8: 

En esta gráfica, se confirman los comentarios anteriores, µr~ 

sentándose en ésta exactamente una curva al revés de la gráfica 

7, es decir, cuando aumenta el tndice de construcción por habi­

tante de los T S con relación a los D1, di.;;m inuye el número ch 

departamentos de estos últimos. Lo mismo ocurre. entre los (~cli 

ficios lS: un mayor número de departamentos por piso, menor in 

dice de construcción por persona y mnyor población en los edifi­

cios tipo A. Como veremos en hu gráficas 11 y l? a1_1ei~··ás del 
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an plias, corno los edificios T3, C, I, !\ y l\l en la Alameda en la 

2a. sección :; C, L y N en la Plaza de las Tres Culturas en la 

:'.a. sección, :\ pesar de b óptima localización de los edificios 

L (del grupo de los Dl), !J;1y un desface entre sus áreas externas 

/cerea de las nreas verde,; de.:! CUNT) y su baja área promedia 

interna por habitante. 

Estas geóficas con! rasl:on con las gráficas anteriores;. cor~.­

rirucba las n·e;jol'CS condiciones de habitabilidad de los edificios 

DT y enseria la cla!'3 diferenciación entre los edificios IS, ptinci­

p<ilrm:nte con el de,>taque a los eciificios C. En las gráficas, és­

tos csUrn en mejore.,; cunrliclo"ncs dimension;:iles y de instalacicres 

q11e los J\, J\iiadi<!nci()se a lo pt:inleaclo con anterioridad, los edJ. 

ficios A, adern~1.'> ele su no aproxirnirlad inmediata a las áreas 

n:rcics y pl1bl.ic:1s ele Tlatelolco, tienen disminuida su área ex­

terna con tígua · de l:i la. sección lrncia la 3a. (1rer gráfica 2). 

Gr:-ificas 1Ci y 17: 

En primer lugar, se destaca en estas gráficas ena rigurosa 

difcr enciaci611 entre las piezas en todos los edificios con corres 

pondienlc jerarquizaci6n entre las piezas en todos los edificios 

con correspondiente jerarquización de funciones. El orden sala­

recfum1ra-cocina-bai'lo-area de servicio prácticamente se mantie­

ne en todos los edificios, salvo variaciones como en los edificics 

:'\I y l\, siendo que, en el primer, el área ele la cocina es me-
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predominio numérico de los edificios 1S, t:urbién los son en ocu­

pación de 6rea ocupada en planta. Sin ernbal'go, ln,.; l)dificios lS 

están r.n clesventaj:i en cuanto al grado de confot'l cllrncn;;ional y, 

como const:ltarernos más adelante, lam\Jién an1bienlal. 

Gráficas. 9, 10, 11 y 12: 

Se verifica Ja presencia masiva ele los edificios IS en lod~.s l.>S 

tas gráficas: lél presencia en magnitud edilicia y supel'ficial (á­

rea en planta). Sin embargo, ello no corresponde a su mayor íÍ1 

dice constructivo por habitante ,Y ventajas dimensiona [es por de­

partamento. Estas gráficas enseüan una siluaci<:1 contraria a Ja:; 

gráfic<is anteriores. A pesar de lél pocn prescn.cia constructllra 

de ·los e<.ri.fici·is Dt, en éstos hay mayor confort cli1ncn;:;ional por 

persona: se evidencia la diferencia entre los e.-;casos 17, G8% de 

superficie construida y 7, 73 % de superficie ocupada, contra los 

82, 42% y 92, 27% respectivamente ele los edificio.;; IS. 

Grá'ficas 13, 14 y 15: 

En las gráficas 13, 14 y 15 mn rclació.1 a las gráficas 2 y 3, 

las curvas son semejantes referentes al área externa e interna. 

Hay una rigurosa diferenciación entre los edificios, tanto en el 

área ele_ Ja;¡ departamentos como en las úreas externas. Entre 

los edificios tS y Dl, hay variaciones que se clan exactamente 

por la ubicación estos últimos más cerca de las áreas más 
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nor que los \Jailos, y en los !\, las áreas de scn·ieio mayor que 

la cocina (junto a estas piezas ustan los cuartos de si t·1·ic 11la). 

La rígida jerarquía mencionncla arriba :.;o:< muestra un, cvicb1 

te racionalidad proyectual, la cual clisei'ia ... un modo de dela que 

destaca la sala como ambiente más importante, seguida de las 

recámnras. Sin embargo, en la relación área/habit::rntc !;;1.·úfica 

l·7 ) , la si.t mción se invierte: la sala lienc área menor que la 

recámara, en términos proporcionales. En la gráfica 17, se ve 

el alto grado de hacinamiento (!Vl2 por /persona), principalmente 

e:1 las recámaras. Hay una programación de esp::icios n-,ínirnos 

compartimentados. El área de la sala por ser sin ~lltúnerinhmte 

come· or y estar, acumula muchas funciones ele reunión, Es el ú­

nico lugar del departamento donde se da el encuenlro de todos 

los moradores, resullanclo en una propoción lmjísima de úrea por 

persona. Con las visitas que hicimos a los deriartan'e1llos, veel 

ficamos un gran hacinamiento de muebles, objetos, ulenc:illos, la 

ya alta densidad poblacionnl. Las grMicns nos cnseiían una pa­

troniznción dimensional de los ambientes del departamento y su 

respectiva jerarquización funcional. /11 contrario ele la adecua­

da prororci6n ele 6rea por habitante en los edificios Dl, tan! o 

interna como externamente, hay un hacinamiento correspondiente 

en los edificios TS, El transfondo es lograr alta den.:·iricnción 
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2 RECAMARAS 
1 RECAMARA 

TOTAL DE DEPARTAMENTOS: 11956 

3R = 3198 = 26, 75% 
2R = 7506 = 62, 78% 
IR= 1252 = 10,47% 
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GRAFICA 20 

Tipo de 
K L .M N edificio A Al A2 A3 Be Bn Bo Bp C 

-· ... ·-·--
---------

3 RECAMARAS 

2 RECAMARAS 

RECAMARA 
-

EXCEDENTE DEL No. DE 2R 
SOBRE 3R 

~ EXCEDENTE DEL No DE 3R 
~SOBRE 2R 



TABLA 4 C'UANTIFICAC'ION COMPARATIVA DE AHEAS :-EL DEPAI!TAMENTO (m2)(PROMED!O DE 
LAS ARI~AS) 

íl~--~~:----.-~.--~~~.-.. -.:-.-__ .-_-._-A_l __ r¡-_-~-~--r------~-3--.r .. ----~-c~-~-~--n~.~·-~-l~~---.~-~·--.--r--.. _-c--;~-1-~r--K--1---L--lf---~-l--...~-N---4 
--¡-~-;;~~-r-~--1~---1-~~-1 

Arca del r!pto de 1 
recómara 30.00 30,00 30,00 30,00 41.00 41.00 ·11.00 41.00 4G.OO 31. 04 

A rea del depto. de 
2recámaras 53.14 53.14 53.14 53.14 56.00 5G.OO 56.00 56.00 7!J.7G 63.76110.·!847.00153.92 72,00 

Area del depto. de 
3 recámaras 70.00 70.00 70.00 70.00 72.39 72.35 72.35 72.35 107.25 79.77 125.0C 55.84 lffi,48 

4 Sala 

5 Recamara 

6 Cocina 

7 Bano 

8 Arca de servicio 

12.36 13.14 12.40 1:U7 13.'.:5 10.:H 13.25 13.39 20.90 18.60 36.0C 11.93 35.88 22.75 

9.36 9.139 D.37 9.:34 10.04 10.06 10.0410.04 10.86 12.00 12.2! 8.99 14.21 12.75 • 

3.38 3.72 3.40 3.38 3. 112 2.00 3.42 3.44 9.70 4.53 14.68 3.60 7.91 5.25 

3.30 3.85 3.31 3.28 :J.20 2.Gl 3.20 2.57 4.58 4.19 7.48 2.88 7.11 4.40 

2.42 2.36 2.42 2.48 ~i.15 3.26 8,32 3.31 6.48 5,70 

Estas áreas son aproximadas debido a la imprecisi6n ele los datos del proyecto 
en la revisión de Banobras, 

·¡ 
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Estas áreas son aproximadas: f:e las culcul6 con bnse en los dibujos de planta ele los clepai:tamcn 
tos especificados en la revista del Banobras. Deei mos aproximadas porque las escalas no está11 
patronizadas debido a ln diagramación en la piígi1!n, 
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poblacional, optimización exbrer_·,· a de ccupaciún, y racionalización 

económica-financiera, on detrimicnto de las necesid:1rlcs reales dd 

área-vi\'ienda, o espacio vital (psicobiológico) del residente. 

Graficas 18, 19 y 20 

Reunimos estas graficas por tratar los mismos indic~1dores. 

En la gráfica 18, se comprueba la dimensión mrnirna de Jos depar-

lamentos en los edificios IS en contraste con los D1, con excepción 

de los lipo L. Nc-·evamente) se nota el destaque ele los edificios tipo 

C sobre los A, B y L 

En las gráficas 19 y 20. no muestra el evidente predo!1' inio d·~ 

los departamentos de 2 recámaras en pr{icticamente todos Jos cdi-

ficios lS y porcentaje mayor de departarr-entos de 3 rec(¡¡na1·:1s en 

los DL Por la relación, a seguir, podemos comprobar num(!rica-

mente: TABLA G l recámara 2 recámaras 3 recúma1·Js 
; Edificios IS Hl, 34% GG, 09% 23,57% 

Edificios m 12, 17% 42, 76% 45, 07% 

Considerando el ya elevado indice de 5, 130 personas por ilcpa!.:. 

tamento, fijado por el proyecto-CUNT, se constata el alto hacina-

miento ele los edificios IS por abrigar un g 1:an porcentaje de ele-

parlamentos con 2 recámaras, insuficientes para el promedio de 

poblacion por departamento, actualmente con más del rndicc refe-

rido la existencia ele mayorra ele depal'tamentos de 2 rccámarns 
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es una directriz orientada de lograr en menor uspacio mayor du~ 

sificaeión pob\acional. Las 2 rectímoras signit'ican la patronizaci(n 

del número de miembros por familia, .sin considerar.se las diferen-

ciaciones de sexo de los hijos, la privacia, el crecin;iento vegelatl_ 

vo, y la propia existencia de familias numerosas., De ahi, que no. 

es dificil concluir el hacinamiento que se Vfl a genera1· con el tiei::i 

po en Tlatelolco, hoy ya comprobado. Sl1 como podemos ver, ya 

en proyecto habfa problemas de dimensión, obviamente que a lo lar 

go de los mios van empeorando las condiciones de vivienda en su 

aspecto dernen.sional y funcional. 

Comentario sobre las caracterfsticas y distribución diferenciales de 
los servicios de apoyo, número de recamaras y bafiri (en éUE\l.) a s.:gtñr). 

En lo referente a los servicios de elevaclor, ocurre una l'igur~ 

sa jerarquizaci6n de los edificios lS con relación a los Dl. La di 

ferenciación va desde los edificios con circulación colectiva y sin 

elevador (con escaleras conecti:indo hasta ocho departan1entos, a me 

dios pisos en los edificios tipo i\) hasta edificios con elevador ¡:rr 

piso. Estos se dividen entre los edificios que disponen de dos ele·-

vadores (social y de servicio), para sólo dos derartamentos por 

piso con circulación o corredor interno semlprivado (edificios ti-

po A) y dos elevadores (sociales), cora::tando cuatro departamento,:; 



TABLA 7 CARACTERlSTTCAS DlFEílENCIALES ENTHE LOS EDTFICTOS S!IlJN 
EL TTPO rE SEílVTCIO LE APOYO Y NUMEHO DE HECAJ\l.'1 Ri\S YB.'\ÑJS. 

~
racterfslicas 

diferenc. 
Tipo de edificio A Al i\2 113 Tu: Bn Bo Bp C T K L lVI N 

--1--1--->·-- -·--· -- -- ·- --1---4--l 

Sin elevador si si si ~ _ _ _ __ _ _ _ _ _, _ 

i------------ - -· -~--~·t----- - ·- --- ~- -·-- -- --•-->-->--~ 

Con elevador en cada tres pisos _____ I si si si si :.i _ ·- si __ 

Con elevador por pis_º ________ ==-~ ¡
1 

--~~---t.·- _L-'·=-Si· si _ si s1 

Elevador social 1 si si s1 

El"•doc de ""vicio o de apoyo = =
1

= i 11 1 ~ = ,¡ ~ 
1
_ 1 _ 

Existencia de come rci-;;··en l;p-¡;n- - 1--r~-- ~ --·-···-r--¡ -·-+-~ __ j_·j · 
1

1 · 1 · · ,, '* - - - _ -¡ _ -¡-, 1,, I" " " ,, ,. 
¡--~---------+-·•-_¡__ -----'-~--e --

• ' , I • 1 • : l 1 ' ! ! 1 

Lavaderos en la az_otea ------·--- :s1 .::;~¡_~1 __ st _¡ _____ :-::_ --=--~~ ~- _-; ·-¡-¡- -
Jaulas para tendido de ropas en . . . ¡ si . ¡ . . . i . ' il 1 ¡

1 

la azotea s1 1 s1_~~, s1 si st 1:31 si_-· - - - -

Cuartos de servicio o servidumbre 1 1 i si 1 
1 

1 st ' 1 1 1 

en la azotea -,-1=-,(1) silsijsi '(2) -!-¡-¡- -
Aren de servicio anexa a la cocina _ i _ ! __ I si si l. si ¡si si si 1· si si ll si i si --1-1 

--i---->-·-j__ _l_J_ i l 
Cuarlo de sirvienta en el departa 1 f i , si ! 1 

1 
mento - - 1-¡- -¡- - -¡-1- (3)\f;i \-- -¡-

D 
-á b . ·1

1

' •• l. .. 1 .1 .¡ 1. ji 1 os rec maras con un afio s1 s1, s1 s1 ¡ s1 s1 s1, st 1 -~· s1 
1
--· s1 - 1-

1-----------------1----1--\ • L : i 
Tres recámaras con un bafio 1 ' 1 1

1 

si si¡ si si ¡si si si si¡- si¡- si 
1

- -

Dos redmms ron do' b•ftos -.::: -=:.L -- ~ 1 __ -! si _ _ _ -i-
Tres recámaras co;1-d~ba·~-~-s·--+--=- -~ ·-= = si- si si si si _ _ __ _ 

Tres o dos recámaras, siendo um j 

~;;.~~;g~~;;~;¡" ron b'"''' = ~ .... -- ·-_-.1---rn-_ r = = = :: :: 
Recámara con closet exclusivo - -= _ _ _ ____ __ - si - - -
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NOTA: 

(1) En este tipo de edificio, los cuartos de servicio en la azotea disponm 
de bai'lo en una proporción de 5 cuartos para 2 balios. 

(2) En éstos, en la azotea, para cada conjunto de 35 cuartos de servicio 
o servidumbre hay 8 baf'los. Se ve la distril.Juci6n desproporcional d; 

los cuartos de servicio con relación a los bai'los, y de forma diferen­
ciada por tipo de edificio. Como 1·eremos en el próximo capítulo, las 
familias de hasta 10 o más personas por cuartos se hacinan en cuar­
tos de 2. 5X2. 5o3. 0X3. 0 metros. 

(3) Los cuartos de sirvienta sólo existen en los departamentos de tres re 
cámaras. Los departamentos de dos recámaras los disponen en la az~ 
tea. 
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por piilo. El contraste es claro desde deparu1mcntos de los edi. 

ficio.;; tipo A que con-ipnrten con lo.s dcmf1s una escalera hastri un 

departamento que dispone de dos elev:=idores por piso en los edifi­

cios tipo !< • El criterio diferenciador y económico es cvidE'ntc; se 

concentran las mejores condiciones técnicas y confort en los edifi 

cios DI en detrimiento de los TS, con la justific~1·ci(,,1 de autofinan 

ciar el coniunto Tlatclolco. 

Con relación a los servicios de apoyo, también se vei'ifica la 

rígida diferencinción: se va de un extremo, cotY'O 103 edificios ti­

po A que no poseen arca de servicio privadcis o cercanas al apar~ 

tamento{ disponiendo únicamente de la\·aderos colectivos en las azo 

teas con el inconveniente de lns escaleras y sin cuarto de sirvien 

ta) hasta la comodidad ele los edificios Dl, principalmente los K y 

iVl, los cuales clispt>nen de· áreas ele servicio y amplias cocinas, 

como en et caso de los I< {cuarto ele sirvienta y elevador de se! 

vicio). Ent1·e los edificios IS también ocurren diferenciaciones, co 

mo entre los tipo Cy A. 

Con relaci6n a la proporción recómara-baiio, como se ·ve en la 

tabla, vemos la diferencia enorme entre los edificios tipo A, con 

tres recámaras con a penas un baño, hasta los edificios !<, con tres 

recéfmaras con baflos privados cada una y closet. l':os preguntamo.s: 

¿Son tan diferentes los pobladores de los residentes de los edificios 

IS de los D1? Por las intenciones inicia les y di scu rsi vas del pl'O.)a:fo, 



., 

201 

no. Sin embargo, por la diferenciación arl'iba e.3pcci!'ic<ida y co­

rrespondientes mayores precios de los edificios Dl, si son difcru.!_ 

tes. Los residentes de éstos últimos disponen de soln:!nciu pnra 

pagar el confort de los edificios DI. La lógi cu que orienta la cts 

tribución de los servicios e insta lacinncs es fina ncicra. 1\lás que 

las necesidades de vivienda, es el criterio ('Con6rnico el cleJYcn­

to base del proyecto, a pesar de las intenciones de propiciar vi 

vienda "barata" a la población de bajos recursos. 

Comentario sobre el cuadro de acabados (en anexo a seguir). 

En la fijación de los acabados interiores y exteriores, se no 

tn la clara cliferenciución de su tratamiento· en cada edificior., en 

tre los edificios IS. Los pisos me:ioran en los edificios C con 

relación a los tipo /\, o los acabados de fo e hacia, que vn desde h 

loseta comprirnida (tratamiento sencillo y rniÍs barato) hastn ln 

vi tricota. Este acabado era sofisticado para la época, a pesar de 

comprobarse n'ás tarde a1 alta inseguridad para incendios, lo que 

se tuvo que cambiar. En las fotos ele la Hevista BAl\CBHAS se 

destaca el acabado de vitricota de los edificios tipo C, por consi 

rlerarse de lujo. 



r- - ,........... ·~ 
. Ti\BL1\ 8 DifERENCI1\C!ON POR ;\('ABADOS (EDTJiI eros DE INTERES SOCIAL) 

¡1~lemenlo ~011~ T 1 
--~-·-- ·----·---------

t l' !¡ll) A 8 e I l'UC IVO <I: vdilid1 

tstan5i;¡--r e . · ~= f;-r ~~~~Hl --

1--·------ --...--- -··-- ------ ·-----·--.----· 

jlNTEHlOHES ornel nr : oc111a E-C C ¡o;_c e 
l1,{!can¡al'¡1:; ¡ Ha110 H- C B-5 H-· C Il-S 

1 C 1rcu ación , Servicio 
1----------·-.,...: _______ 

··-L¡ 1161co -ta -------------·- IVloHU\CO c.le 
1 ' 

PISOS 
iI\losnico de 

1 

Mosaico <le pizado con- Mosaico de Parquet granito, c~ 
j granito granito plástico re granito rámica o mo (1) (1) 

sistcute. - -··----------talco vena::fi~ . ¡---···-------- -----· tFriituí;a viñi ~·---··--\ ~intura vi1!! Azulejo bk~ f¡fntura 'án i A . Pfntura vi 
hca sobre co lica de colar Azulejo bla!!_ 1ca de e ll! zt!le30 o nflica de- Azulejo 

PAREDES yeso. sobre yeso co. sobre yeso esmalte color sobre 
yeso. 

-- ·---··-·-···-·-·----- - ----·-·-. -- --· ---··· -·· -- -- . ···---- --- -----··---
i:>fñtüi:avinf 

------ l:iíriiura vrnf Pintura viní f¡ínt~ra v~~ 
PLAFONES lica de colar r~smalte 

tea le co · Esmalte lica de colTir Esmalte lica de cokr Esmalte 
sobre yeso sobre yeso sobre yeso sobre yeso 

PUERTAS Madera Madera Madera 
Madera y 

Madera 
Madera y Madera 

Madera y 

hierro hierro hierro 
-

Estufa y cu Estufa y ca 

INSTALACIONES tentador p~m tentador pam 
igual al igual al 

~as y fl'ega gas, lavaéJcro 

·-----+----- ero esmfil- .__ e instaloción 
tado, e~t.1ipo para lav[l(Jora · 
vacuma 1c eléctrica ,a:¡.li 

B 
J?JJ r & arht~ls BR 1'1f m!Ptt,\~ - B 

-- --·----- ~1Etr.Bi_f!2g1p .. 

Loseta comprimida re - Facholeta roja allcl'nad<ts 
FACHADAS ·cubrimiento de piedra es con recubrimientos ele 1110 Vitricota igualalB 

tructural - saico veneciano -

¡Herrería estr~;¡;-tur~Tytt1 
-------~--·-··-- marcolita Herrerfa estructural y Herrería estructural 

VENTANAS hu lar ele lárnip'.1Lmarccti ta tubular. .Y tubular herreria estructural 
3cane~a en a:;¡ ventans y tubular. 

1 el cu cr, persianas e-~- ___ y_yitt:'iC!..C!!~L-
¡íoSDm!os ------------·-----~--

i 
Pi.so de piedra cortada 

PISOS (3) 
i ---- --··- -· - ··-·. - .... -..... ... . --· ------·-·---------
1 

POHTlCOS DE 
1 

Con e reto nntu r·:il 
Pót·licos con mu ros de Conrreto fi.no aparen_ 

1 

Conc!'r~lo fino <1pnrienl1: eje vilrico~a Y. col.1nnp·aH 
ENTRADA __ .¿_E_ concre o ,1panen e te. 

(1) No está especificarlo en el proyect.o 
(2) El proyecto especifica · 
(~)Et proyecto no especifica en los edificios A, Il y I 
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Comenl3rio .sobre el cuadro <le diferencia en ane:rn c11lrc el p1·0-
yecto original y el definitivo del Cl1J\'.T. 

La preocupación básica aquf es señalar el pt'oceso ele a.iu;;te 

que sufrió el proyecto~Cl'NT, desde su concepción inici::il hnsa 

su conclusión constructiva e inauguración. 

Si comparamos los dos documentos del proyecto (los dos li-

bros de BJ\KOBRAS, op. cit.), resultm tas siguientes diferencias: 

l. El aumento del 20% en el número de pisos (1 piso o n~ás) 

en los edificios tipo A (A2 y A3) en ta 2a. y 3a, secci 611 

resµecti vamcn te; 

2. Disminución del número de departamentos en los edificios 

i\ 2; 

3. Aumento considernble ele edificio.;; tipo L (DT) en 66. 67% · 

(2 a más) y correspondiente incremento de departamentos 

pol' edificio (83 7G%); 

4. Mayor úrea construrcla y ocupada en planta baja en los o:!J: 

ficios A, Al, A3, Be, Bn, Bo, Bp, I (superficie constru_~ 

da) y 1'1 , solamente ocurricnrlo una disminución en los cdi 

ficio.s C de 2.81% en ót·ea construida y 1.39%, en la plnria 

baja; 

5. Disminución del área total ele superficie ocupada en planta 

baja y construida de O. 69% y O. 82% respectivamente; 
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G. Disminución de b pohl;:ici\m J utcnrlcr en fl, 5% o .sen 317 

habitantes; 

7 . .i\umcnto signific:<itivo de los edificios D1 con relación a los 

lS. 

Lo que nos L1dican csl:i.s conclusiones es una adaptación del 

proyecto a In nuevo coyuntura económica que pasaba el país, confi!' 

macla por el propio /\rq. Mario Pani: dinero cnt·o y accesor'1Cl1l\1 

de una población diferente de la que se pretendía atender. El cua 

dro, en anexo, nos muestra un c0t·te en el :Írcfl construida totnl y 

su reajuste distributivo por lipo de ecliiicio (y tan•bién de la Enpi:_r 

ficie ocupada en plF:r•tn baja). 

El claro aumento de los edificio.s A2 en la 2a, y 3a. seccim.:s 

y el incremento de los edificios L significan dos intenciones: 3) 111..'.:! 

ximizar el área construida en los edificios J\ (.1\2) en la 2a. sea:ién, 

y principalmente en la ~~a. sección, aumentando el rendi m icnto cdi. 

licio y disminuyendo aún más .su costo unitario; b) intensificar el 

area construida de los edificio;; L ¡:u ra aumentar la rcntabilid:1dax1 

nómica de estos edificios destinados a la inversión, 

En estas diferenciaciones, vemos no s6lo la readaptación del 

rroyecto a las condiciones financiero- econ6rn icas de México en a.~~ 

lla época, sino el estancamiento de un proyecto que prctendó ser 

un plan piloto de regeneración urbana en cadena de la ciudnd de 
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México, y ln incapacidad del Estado ele a\•nnzar en un pl'oyecto l!!_ 

bilacional do la magnitud del CT~T. 

Comentario conel usivo e interpretativo de las r~rfificas y cuadros 
¡¡qterjores. 

Desarrollamos, a seguir, un análisis deductivo ele lo que su 

gieren lns gráficas y cuadros elaborados, destacándose los asp:.rtcs 

principales de diferenciación ti pológico-cdilicia ele los edificios 15 

y DI. 

Como verific8rnos a través de cada grc'ifica y cuadro, son 

cv-i dentes las diferencias entre los edificios TS y L'L 

Conforme afirmábamos ante,riormcnte, el criterio cconómi e o 

fue el que orientó la distribución y reparto de los scrvicios,iÚtm, 

proporción constructiva y diffensional por habit<mte, accesos :1 

instalaciones de npoyo, áreas culturales y de recreación y de .iie· 

gos, etc. Aqui, rati.ficamos esla tésis: más que el discurso Pr:.? 

metedor ele ofrecer una vivienda 11 digna, saludable y decoro;rn", ele 

acuerdo a las necesidades ele la población de bajos recursos, lo 

que prutenclió, la proyectación tipológico-edilicia y distribución de 

las instalaciones, servicios y área pl'oporcional por habitante fue 

garantizar la rentabilidad econ6mica de Tlatelolco, reforzando las 

mejores condiciones de habitabilidad en lo'' edificios 01 en det ri-. 

miento de los IS. Obviamente, la con;;trucción del CUNT fue .un 
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gran avance en la época en la rneiol'fo rle l:i 1•i1·ie!Hl:i ele la p~ 

blación . Hnsta hoy sirve de referenrü a los tr:ibajado1·es de lo 

que se puede hacer en términos de vil'ienda en I\"~éxico. Sin en-tnr 

go, el objeto de este trabajo es rno~;tr~:r que lo.e; objetivos del 

proyecto fracasaron desde el punto de \'ista rle la población a 

que pretendfa atender. En segundo luG"ar, según In que las g r9_ 

ficas demostraron, el proyecto-C!JNT tiene deficiencias dirnensio 

nales serias y una distribución desigual ele lof; senicios y pr~ 

porción ele área··habit:inte. En la medida en que el obj0livo era 

propiciar vivienda ele "inte1·és sodal", corno acahrnros de vct·, la 

vi l'ienda destinada a lu inversión, minorita l'ia en el con;iunto1 i' e 

concentra las mejores condiciones dimensir111ales y ambient:des. 

Ello rcpreF;enta un contrasentido con los obiel:ivos del prqyecto. 

A pesur, de que el proyecto nparcntenicnte respeta las 11ot -

mas diniensionales wínimas, en la realicl::icl eso no ocurre. Yn m 

su inicio, esas medidas est{m por debajCJ del miniffo. Este pro­

hlemn se agraba con el crecimiento de la población, tanto en tér 

minos vegetativos como por el proceso ele subalquilamiento de los 

inmuebles, ocupación de las azoteas, etc. 
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2. 3. 3. 2. El depa!'t<11rento como m6dulu mínimo ele !1:1bitación: una 
forma de obrigo principalmente destinado a ia fomilia nu 
clear. 

Como unidad hobilacional mínima, el departnme11tn fol'n'a el bJ. 

nomio indisociable de la propuesta ele vivienda en Tlatnlolco con el 

edificio, como unidad habitacional "aglomerada", como vimos en el 

apartado 2. 3. 3.1. Esta tipología, nacida b{1sicarnenre en el inicio ctl 

siglo XlX en Europa. expresa flsica y territorialmente la farnilb 111 

clear, conforme ya señalarnos anterior1renle. Según las grM i e as 

se11aladas en el apartado anterio1·, es do1ri nante el depa rt~1111 en to de 

dimensión mínima en Tlatelolco, considernndo el crecirniPnto el el 

grupo fnmiliar o no familiar y el .incremento de sus necesid:icle.:; de 

espacios: Podemos decir que Tlatclolco es uno de los precursore:; 

de la unidad m fnima y patronizada rle vi viencla en _l\ mé tic a Latlna, a 

nivel masivo. 

Combinando las respuestas 18 (-¡rnrlc. de los entrcvistnclos r·es 

pondiendo que hay t'Uptura entre el departamento y el espacio ex t~ 

rior} del cuestionario "Condiciones P .<;ico-F ísica s .. ", .Y la 1·espuc sla 

21 del mismo cuestionario, vemos c{imo se refuerza la hipótesis q.ie 

m::iriejamos en este traba,io, es decir que en Tlatelolco hay 1111 divor 

cio entre la lrnbitación como tal y el espacio rlc convivenci<1 vecinal 

y/o el espacio público. Como decíamos en el npnrtaclo anterior, el 

departamento tiene sus lfmites con el rropio departamento, con l•1 
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circulación inmediata y con el exterior (como interconector sin p~ 

sibilidncles de lugar de reunión). C'omo plantea Pnoln C'opolla P., 

op. cit., para 10,3 conjuntos habitacionalcs en gcnel'al en Europa,fu_! 

ta el t!Spacio semipúblico, un espacio de rnediución, semiprivabquc 

puede ofrecer la oportunidad de relación intrnvecinnl ele for1ra clin~c 

ta. En los edificios en altura es clara esta ruptura. 

Con r<izón, nos decfa, en una entrevista, el Sr. Francisco ;\'Tan-

cil1a, ex-presdiente de la mesa clirecl:iva del edificio López Rayon, 

tipo A, ele la la. sección, que los primeros residentes de TJateloJ, 

co scntfon que el departamento no era suyo ror estar "cercado" por 

los dem<'1s departamentos, rompiendo la tradicional disposición ele l <J 

casa aislada en el terreno, de tipo l'Ural o semirural. Se sentían en 

una "caja'', en intramuros. El departamento representa una propu:~ 

tu de \'tviencla totalmente contemporánea; significa la racionalidad El'.:_9 

nómica del uso capitalista del suelo urbano, la aglomeración cada \t:Z 

mayor ele las ciuuades. La génesis del departamento surge no pam .. 
satisfacer las necesidades habitacionales del trabajador, bajo um con 

CEµ:ión t<:d(>gica adecuada; al re\•és, nace por la lógica de atender las 

necesidades de vivienda con el menor costo posible. Las rcalízacio-

nes habitac ionales de los empresarios en el siglo XIX (ver Engels 

"Problema ele Vivienda11
, Barcelona, Gustavo Gilí, l!J74, por ejem- -

plo) se caracteriza tipológícamente por la vivienda mínima y aglom::_ 
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rada, solución ésta que se gcncr::ilizó nrnndialrnente, a punto de to~ 

narse "universnl" en té1·minos norn:ntivoF por parle ril' toda la co 

rrientc del llamado "movimiento rnodel'no de 1:1 arr¡uitectul'a'', I.as 

reflexiones ::interiore;:; no significan defender l<i propuesta ele la msa 

tradicional, aislada en el terreno, cercad::i por un bello jardín. In-

dependiente de consideraciones de tipo morfológico, la 1 ·uestión el e 

la vivienda pnsa por el problema de su carencia, ¡wro también por 

la problem(ltica de la alienación del hombre-fuerza ele ti:abajo e<nsJ.> 

medios de producción y subsistencia y la corre8ponrlicnte privati?.a-

ción de estos n1 edios por el cnpital (Engels, ibirl,, p. c:8). Sin em 

bargo, no nos impide puntualiznr críl icamente a que! los aspecto.;; que 

profundizan el referido proceso de allcnnción: la !Jabit:.ición aishh m 

sf misma, sin un planteamiento cultural, rr~i'uerz::i aún más la sepa-

ración que los hombres mantienen no sólo con sus medios de i·epr<.?_ 

ducción pero con los demás hombres. En Tlatelolco, predomina un 

única propuesta tipológica: la sobreposición y aglomeración ele los 

departamentos-habitación en los edificios separados y un espacio in 

tra-construcción "público" y abierto sin una definición y mediackii ~1 

tre las unidades de habitación y servicios. Los edil'icios apare e en 

simplemente puestos en el suelo y contiguo,q sin una relación de ~ 

diciaci6n o espacios transicionales, o sea, una disposición porüxnás 

simplista y reductora ele la relación entre la habitación y su exte-

'\ 
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terlor. En los edificios tipo 11, es claro ésto: una dcnsificaci6n 

edilici::i y poblacional, con un rnfnimo de circulación interna, en 

detrimicnto del confort dimensional y ambiental y, a su vez, un 

espacio exterior público (de circulación prcclomi.1wnte) que se p~ 

senta como 11 subrante 11 y mfnimu, a niv·cl de la norma constructi 

va. En t.odo ello, hay una lógica evidente: el clepartan~ento min..!_ 

mo y aglo111erado logra la optimización rn{lxima de aumentar 1 a 

densidad poblacional, consecuente rentabilidad económica de me 

tros cuadrados por persona . 
. -

3. Anélisis complementario de las premisas proyectuales. 

Con base en el an(itisis de la supermanzana y grMicas de ~ 

ferenciaci6n que acabamos de realizar, vernos siempre, con1 0 s2 

puesta, la prerPisa del binomio concentraci(m constructiva en al 

tura y liberaci6n de areas verdes y espacios ;ibicrtos. En susli 

tución a la fragmentación "privada'' rle áreas verdes por terre1os 

y algunos espacios rúblic:os, la iden er::i concentntrlos en un gm1 

espacio común y abierto, compensando nsi la alta densidad pd)l~ 

ciona l y edi tieia de los edificios. Sin ernba rgo, aui1que fue im 

portante la implement1.1ción· de esta propuesta, la cual rnejorarfo 

las condiciones ambientales, corno vimos no 'ºe enadic6 el pr2 
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ceso diferenciador de estos espncios y el nivel de acr:cso a ellos, 

los cuales se orientaron por el criíel'io econ6mico (nivel de ing r~ 

so de la población deniandante). En el c~1pftulo 5, 1·ercmos que, a1_: 

más de la folta tle al'ea verde y espacio abierto por residente, va 

a ocurrit· tan•bién una dsminuci6n gr·adual de ésto::. La proµucsta 

de liberación ele areas para la implantación de instalaciones de ser 

vicio, recreación y cultura tenfa un sentido puramente físico-ambio_2 

tal, no connideranto todas !ns implicaciones soclules y políticas en 

el uso de estos espacios y su gestión institucional. Pretr.ndfo, ne~ 

lralmenle, "0frecer espacios" para que "el hombre pueda desarrdlu' 

sus necesidades vitales 11
, sin importar ubicar quién es él, cu~1 les 

son la~J relaciones institucionales y políticas que mantienen a este 

hombre con su medio de subsistencin, quién realrr:entc se apropia de 

estos "espacios y arcas verdes", etc. 

La premisa de la "economía y racionalización de las redes e 

instalaciones" tiene doble sentido: ofrecer y socializar" (torna1· rnf:s 

accesible a un mayor número de personas) un con,iunto de servidos 

e instalaciones que antes estaban dispcrrns en la ciudad (o con la 

creación de nuevos ) y de difícil acceso por problemas de lranspo_E'. 

te, tiempo, etc (ver nota 6). Por otro lado, corJ'lo consecuenci::i de lo 

anterior, economizar recursos a l!'avés de la conmrtraci6n de ins-

talaciones de servicios. Estci directriz t.lcl proyecto obvian'cnte ay~ 

d6 al desarrollo del comercio ( por ln alta concentración poblacimal 
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de Tlntelolco)J Lnstitucionnl (aparatos ncltni11i:>ll':1ti\'OS cskitales: :-.11.i 

delegación polftic;:i, órgano ndrninislratlrn 1\lS:\, C'Tl\1 sindical, r:~s. 

etc,), y l;-i "valorización" del suelo urbano alcclaiio al CUNT. Por 

lo tnnto, la premisa referida carga su doble dimensión: vnlor de t:.:>o 

y su finalidad económico-financiera. 

Con relación a ln propuesta \'ial (prem is;_i 5, ver nota G), 

nifica también una doble dimensión; por un lado, lograr una jcr:;r . -
quización vial como alternativa a h.1 ''nnarqufa" del sistemn ante -

rior, buscando internarn ente en Gl CUNT pri v·i legiur la circul c1ci6:1 

de 1 rcdeslre; pero, por el ul ro, incoqrnrar el b'.stema vial ele T '.:; -

tclolco en una propuesta de red de circulación \'ehiculrir de la ci'.i 

dad de México que contemple un c!isciplinar:1iento del tr[ifico, que 

supone el predominio del vehrculo n motor y el libre fl.ujo ele l~ 

mercancía en primer lugar, y de la fuerw de trabajo, en segun-

do lugar. Esta segunda condición es una lógica económica, bajo 

orientación de una planeación tecnocrática y racionalista. Se qui~ 

re al mismo tiempo "recuperar" el espacio verde para el hombt12. 

pero sometido a su negación, es decir, al predominio de la circ.'.!_ 

!ación mercantil en el tráfico (intel'cambio) vehicular, que es el 

propio flujo del valor-merc:mcía, a nivel del trnnsporte. La plE_ 

neación del transporte es pdoritaria, junto con la zonificación dci 

sector productivo, comercial y ele servicios (comunmcnte llam::iclo 



303 

"uso del auelo"), sobre las are::is de u;:;o de la polil:lci6n urb<1na 1·e, 

lacionadas C<'ll la reproducción de la f11erza de trabaio (el 110 tr<1b:1 

jo, la ciase dominante, usufructa norrrnln,enle de la.:; 1Y.e.iore::: con 

diciones hnbitacionales). 

En este apart<ido nos interesa pu11t:ualiza1· los aspectos de orden 

social y ;.;us supuestos, por lo que no realizarc111os un ;rn{1lisis del 

sisten'ci vial detalladamente. En el próximo cnpítulo, exami 1 .are~ 

mos algunos de estos aspectos con rn~is ddenirnit~nto, 

Con relación a la normatización ~· tipología del ;;i.stema l'ial y 

de circuluci6n, se basa en las norn-.. 1s "interr,;1cionale.::;" de los p?_i 

.:>e.s industrializados. Supone u!la pal: rnnizaci<'Jn y li¡-ii!'icaci6n cintr_o 

pométrica del horr·bre. Principalmente por el 11 b0on1" cll~.:rnrrolli.sta 

de la po<:;guerl'a en los pai;:;e.s centrales, ;:;e ,.;j;:;lcrnal:iz(J este: e.stu 

dio y su correspondiente aplicnci6n, Son producto del des3rrollo il] 

dustrial desde el siglo pasado en Europa y Estados Unidos. Así e~ 

mo ocurre una división inlcrri.acional del trabajo y la transrwcional~ 

zaci6n de la economía cnpilalista, tandJién va a lrnliPr unn irr·p0rta~ 

ción de las norn-,as y diseño.s de lo.:; -productos y res¡-iectivos metfirn 

de circulación de los países dependientes Sin hacer agur un j u_i 

cio rroral sobre este proceso, la normatización del cliseiio 1_b vías 

es producto 16gico del desa1Tollo del transporte y sistema de circ~1 

lación vehicular
1 

los c1·ales son la ba::;e del modelo de acuniulaci6n 



que se des:trrollaba en el inicio d<) lr1 clécad::i del GO en 1\1~,xicn. 

He;-;pecto ni sisten«a de circ111'1ci611 vchir:ubr y person~ii en T~::i 

telolcn, con Jos estudios y ohsc1vacio1w.c.; de c:itrpo que hici1~·n;;,:'l¡u."l 

es bastante sirn6trico y patroni7.ado. ~upone una íorrl'L1 ele circdn~ 

ci6n, diri,ic el n1ovirniento cinestésico y antl'opnn16t:rico dl~l resicle_:1 

te. Como vamos n ver en el pr6xi1~0 capítulo, la cil·culaci6n es 

pont.'inen predon,itiará sobre esta rnalla circulatoria, .iunto a Ja cir 

culación"institucional" (estacionamientos ele los (i1•ganos estatales y 

privados, co1-rcclores de acceso vehicular 11 esos órganos, etc), la 

cual ha crecido en los últin'05 aiios. Podrfarros rlecir que este di 

seña induce nn tipo de dcsplazarriento; irrita, de cierta !'orn'a, el 

disefio europeo de circulaci6n corbusirn)o . Si ohscrva1vos !n plaza 

J\lameda, 2a. sección1 con su trazo definitivo, vere1ros su diseño si 

métrico, hecho a partir del "ojo ele p{1jaro" del arquitecto, un "clis~ 

t1o de despacho". A pesar de obedecet' a ciertas direccionales (d~ 

ci6n clel túnel del Eje Central hacia el rretro Tlatclolco, p, ej. ),pti: 

figura la idea del jardín europeo, es decir cliseíl::rlo para "ver", ne 

gnnclo el desplazntTiento espont6neo del usu:irio, desde su punto el e 

vista. las bardas de piedra que !irritan la circulación peatonal sigij 

fican la intención ele blnqnear el libre uso rlc las arcas verdes de 

esta plaza, con el supuesto tradieiona l del verde corro adorno urha -

no. El espacio verde está sep:irado de \;is arcas culturales y rle e~ 

parcitT'iento-circulacl.6n; por ejen'plo, aqui es verde. allá circuladón 
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vehictil11r, más :::llfi, area "cultural", frugn•ent~ndosc J::is are:is. Af<! ' 

tunndamente, este 11 disel1011 ha sido rebadado con los n!los, como ve 

remos en el capítulo siguiente. 

En resumen, el proyecto· C'UNT va a configurar la nueva forma 

de reproducción de la fuerza de trabajo en la vivienda, donde el hon1 

bre fuerza de trabajo no controla y no rrane.i~1 directamente sus n-e 

dios ele subsistencia; se relaciona con éstos a través del salnrio, o 

medio de pago-ingreso. El lugar ffsicr1 de esta reproclucciC>n va a 

ser normntizado, donde la '' supern-·anzana" será la sfnte.sis tcct~ocrá­

tica y racional de la idea de recuperar iclcológic;-irrente la "coirunid:d'. 

pero que reproduce la alienación social :>. nivel territorial: ln sepitl_'.;l 

ci6n del hombre de su objeto de reproducción por la re laci6n lY'ermn 

lil: la negación de la dimens i6n antropológico-cultural¡ la e qui valen­

cia del espacio-vivienda a la forn'a sistémica y funcionalista de vivir 

(el conductivismo circulatorio)¡ la cJiferenciación distributiva ck los 

servicios e instalaciones y acceso a los mismos¡ la fragmentación cb 

las actividades de reprorlucción (dormir, recrear, circular, etc,). El 

proyecto del CUNT supone el desarrollo del con'ercio capitalista (la 

forma mercantil desarrollada), la división del lralrn.io dentro y fuera 

de la producción, la liberación de la fuerza de trabajo asalariada de 

foriras precapitalistas de producción, la institucionalización del Esta­

do y la necesidad de su intervención, en la canalización y gestión ce 



los recursos a ln construcción, 1111 de,:;;ir·t·ollarlo prc\'e::;o de n'::in11-

fnctura de la conslrucd6n con su ccntr·aliz<tción ~· racionalización 

a tr<w.'.:s de las grandes empresas constructo1·as, el.e. 

Esta premisa la contrastarerros en el próximo capftulo con el 

proceso real de uso por los residentes con tocht.s l3s contr:.idiccio 

nes que implicnn. 



NCTi\S IJT·:L Cl\PITUU' ·L 

l:J No concebirnos el di seno como (!ltim a illst anl: i ;\ é!e h>s pr<>l:eso sucü1 -
les, pero co1110 un con~p01~cnte .v resultado ele 1:1 didsi(111 técnica del 
traba:jo e in.strumc11to µrcfigurat i vo que pla;;11·:1 ln uri«:Jt:1ci611 técnic,Q 
norrnativn del pri:•ceso productivo del ,,cctcw de' b cc1i:;trucei(111. En -
tendernos el c~iseüo, o proyc.:ctn del CUNT, cu1~1 0 nor1r:1 ct'i;;talizada, 
n nivtd de r..c~ci:'iifo1, ,\~ u11:1 ro1·ma técnica ele ci:.n•igur.11• una detcriri­
nndu organiz~\ción iísico-,;•icial. En efecto, el ·ii.seiio está sobrcclc­
terrn k;1do e;0;1 i·uc ~\'. r:· lrre1~'. e, a nivel econ(imic:o, pnlrtico e ideológico, 
por el modo clc ¡H·r11Jucció11. Ello significa que el técnicc, en su sub­
jctividnd, oct~pa un l11g:ir en este proceso: lo pcrrnilP. le1~t', intcrpre -
tn1· y p1·efigura1·. bajo las exigt!ncias del cnplt;il y ele] E;,ta,:o, la con·· 
fo~·r;·,;1ci(1n icrritol'in~ en nuctro ca.so, de la 1·cp1·n¡'11cci(1n ck la fuer 
za de tralwjo, ¡\ l 1·especto, ver nota t!cl cap!culo '.-l. 

2,/ Ver ;l¡lf\HX, F:arl. . Elemc•it(i'l Funrla1r·cutale;:; p:irn l~1 Cr·rtica de Ut E 
conon~fo Polí.UJ;a 1r;;::-¡;r¡[u:i.s.s.cl tn'lí-ln:·ig, ll e;i, '.lc::TCCi: Sigio :-:";~1 
Editores, taBO, pp. 5-20. D0sarrolln1i'OS l:1 rcl::ci<'.111 proclucci.'>11 ::·et:.!_ 
sumo en b socicdacl cupit:alista, especffie:.1~C(Jnte en el c::120 de Ja vL -
vienda e:1 Tlatcl0lco, en el lexto an<:'XO ::i C.';te traki;jo "Consumo y la 
Problen 1 Mic::i de ias Necesicbdes en el '\1arco de la Heprod11cci6n d,; 
la Fuerza de Trabajo", con apoyo, entre otro;.; léxt.o~:, en la ohr:1 ci­
tada al't'ibu de ;\farx . 

.J.:.! Sobre los conr.eplos "objeto arquitectónico", "espacio" ,"terri.torio'', 
"arquitectura", los especifican·os en la introcfocción y .m ·el capl'tli­
lo 2. 

~/Después de un exámen minucioso del pr•J.~·ecto-C!JNT, declucirnosl~'i 
tas premisas proyeclunlcs. Son resultad(¡ de un análisis y sinteiiis­
cJe lo que entendemos como lo nJi.,: relevar.te del cuerpo propc)sitivo­
proyectual del CUNT. 

~/Claro que ello entra en contradicción con el posterior acceso diferm 
cío.do de la población, pl'incipalmente por nivel de .solvencié\ er.on(J-=­
mica ele la población al prcci.o del inmueble, y más todas las contrr!.­
diccíones de carácter políl ico 1.~n la gestión de este conjunto hahítac.~i 
nnl. 

B./ En s1;3 publicaciones "Urbanisme", Cr6s, l!l25, pp.03 -94, y "T.. 1 

U rbanisme des Trois Etablisscmcnte Jlumaines", Eclt. Minuil, lD59 

(obra citada por Francoise Choay, 11
( Urbanismo" Utopias y Heali-
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dades"1 Sao Paulo, Brasil: Edil.ora Perspecth·a, [[)79, ptnr.) 1 Le Corbu 
sier propone, según afirma ser a pedido de la ljI\'ESC'OJ ol lf14fl, la re 
gla de las "7V", es decir siele vía:; "ri po:" je1':1rqui;:;ido.c: capaces de­
regular la circulaci6n moderna", a s:iber: 

"V. l: carretera nacional o ele prol'incia q11e atravieza el pafs o los<.'!! 
t inentes; 

V. 2: creación municipal, l ipo ele a ne ria esencia 1 de una agloff· era -
ción; 

V. 3: das reservadas exclusivamente a las circulaciones mec{tnicas; 
,,,in banqueta; ninguna puerta ele casa o de edilicios se abre a c­
ellas. Hay semáforos a cada cuatl"Ocientos metros, perniitiEfoc.!:_i 
se asf una velocidad considerable a los vehículos. La V. :3 tiene 
como consecuencia una creación rr.u<~ema urlxrnisrno: el sector: 

V. 4: calle comercial del sector; 

V. 5: penetrando en el sector, ésta conduce los vehículos y los tran .. "D 

úntes a las puertas de las h:ibitaciones, aún con la ayuda de la 
V.G; 

V. 7: vfo que alimenta a la zona verde, donde estan las cscuelr·s y los 
deportes; 

V. 8: "vino después, canalizando las bicicletas" (traducido de la versión 
en pol'tugués, por nosotros)''. 

Como set1ala , Choay, la regla de las 7V fue totalmente aplica 
da en Chandigarh, nueva capital Punjab, India, en 1951. 

Estos principios de circulación totalmente hipotéticos van a ser 
aplicados indiscriminadamente en varias partes del mundo. Tla 
telolco es un ejemplo claro de ello. 

7./No es igual cargar tambos ele g{1s o rnane;jar sistema.s ;:1rtesanales de 
- cocción que disponer de m-1 central de gás eslacionario implantado en 

Tlatelolco. Lo mi.smo ocurre con las comunkaoiones: el sistema 
Telmex permite la comunicación r{ipi~Ja interpersonal a largas distan 
cias en sustitución a los lentos despl2zarnientos antiguos que clificul­
ta\~an enormemente el contacto humano. Lo mismo podemos decir 
de las instalaciones de luz y agua en oposición a los penosos sis te -
mas artesari.ales de energía. Las clínicas de prevención dentaria iE_ 
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fantil, y L1 clínica del IMSS, Lc.L', son m·~111cc;:; itl'pnt•iantl'S que rept·c­
sentan un c;esarrollo importnnte del clesart·nllo ele l:is f\!l~rz:1': p!'ocl11c­
ti1'f1". ("r¡n dln, crea condiciones de libe!'ndón de 1 il'111p!l_,CL'otH1n í;1 tb 
esfuct·1:os, desaparici6n ele la esclavitud del homb1·e pnr sus fol'mns 
subsi,;:encin. Sin embargo, .iunlo a ese pt·oceso, 1.·icnc• l:i lógica ddl'.'_l. 
pita!: el con;;tructor de los soportes de scr\'iciu (]lit: busca el lucro 
(pne;; sun construfdos ele forma priv;1da) .Y el capit:1l industrial y el 1;;~ 

lado que busc:111, en es~.1 racionaliz:ici(rn con~;tructi\·;1 y ele licirpo, opti 
rrizar Ja prc.ductividad de ln fuerza ele tnJ;·1.io, confci1·1~1e 1·in•o::> L~n el 
capltuln 2. El capitcil, con el desarrollo ele la.'l f'ue1·zris pcodncth-:1s 
que in•pulsa, libera el hombre no par~1 11esal'rollarlo en iiu::: pote11cia~ 
dndes co1po indi.vicl•_io lleno de n2ce:0iclal~es, sino µara rc:;ti·:wr nc:'ls p~ 

trabajo, nn tiempo de trabajo que no es gastoclo t'llcr;1 c'e la pn.iclucd61 
paru la subsistenci;¡ y que es nprovechac1o al rnóxi~110 en la producción 

Por lo tanto, ésta es la contradicción del 111odo de producción ca 
pilalista: libera para esclavizar, desanolla para cxplot<ir. 

_52) La idea ele l "consumo socializ<J do" soRt i e nen n lgu :10.-: tcóric11s curop:rn 
como: Eelmond Preleceille e:>n sus obrris ~i(in rlc Parí;:'-_L¿i_J'ro-
1h1cción de los 1Grancles Ensemhlcs' , Ba1·celona; Editorüd Custavo 
Gilí S.A., 1876, p. 67, y "Necesidarks Sociales y Socialización del 
Con.sumo'' c;n Necesidades v C'sinsnrno Pll l:i Socil!rlad C:.1riilali.sla i\c­
ilu.l.l , Varios autores, l\léxico: Grijalbo, lfl77, p. :J.'i; Sus::rnna l'\lagri 
er: "i\'ecesiclades Soci.ales y Políticas Hnbitacinp:il del Estado" en l'k~­
cesiclades Socia les v •.. ·, op. e it. , pa¡:;. l29; l'.Ia nuc l Ca 6te lls en 'Ta 
Cuestión Urbana , 3a, ed .. ~v!(;xico: Siglo XXl Editore;;, 1932, pag. 
503-506; .Je3n Lojkine en El Tvl:uxisn:o. el Estnclo v ln C'nc~tión Ur­
.l:l.iilln., 2a. ed., México: Siglo XXI E:ditorcs UJ8l, pp. l2•1-l2G; Guis 
tinn Topnlov en La Urbanización Capitalista , México: Ecli.lorial E­
dicol, 1870, p. G5 (Colección Diseño: fluptur:is y Alternativas); y d:trn 
autores de la misn'a teorfa. Estos autores sostienen tanibien un cm 

11 -
cepto centré1l en sus análisis: los medios de consun'o colectivo". E-
milio Pradilla hace una crrticn 3 estos términos en ;;u l.ihro "Contri 
bución a la C'rrtica de la 'Teot•fa Urbana', del'E:opacio' a ln 1Crísi.s 
Urb:rna'" ', México: Universidad Autónoma Mctropolrtana-Xochiniilco, 
1984, p. 202. Preferimos utilizar el término 'tonsrnro n>asivo"o en 
b:rnes "colectivas". Estos conceptos lo entcndcn·os como en proceffi 

11 
de precisión. La acepciún ele "consumo soci;1li;:Hdo in'plicn una con 
cepción especffica del Estado capil3lista y una forcia cleterrr:inada d;­
co11cibir el cambio de la sociedad, Parn nosotros, lo'J conjuntos hdii 
tacionales , como soportes del "consumo socializado'', au1~que repr~ 
sentan un avance ele la lucha de clases en la relación del capital y l~ 
bajo, y de las fuerzas productivas, son una for111a capitalista de la 
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tu fuerza de trabajo reproducirse tcrl'ilurU-tln1L~lllL', El i;:,,;t.ado L'3 

ur:a forma especifica tle relación soda! qt1e cuniplc un papel en la 
prC'r::oció:; y gc·:::ti6n de estos crmju:\to.~. ~~1r:.1~ti2:1:'c!o, c:1 últim~ i::.3 
ta!lcia, la acumulación y la reproclucci611 r'cl tl'ocido de :icutr·ul~'dú-. 

capit:disla, bajo Pl movimiento del cnpit.al. l~3le ;10 e.s exterior 
a este procc,;o; ,:,e presenta como for111a de do11!hnción y 1ronopo 
lio del pocer en la socie•.1ad. 

!.!..:_/Ver PHAUILL1~. Emilio 11 Arquitectura, U1·bani.sn:o y Dependen 
cia Neocoln11iat' 1, op. cit., pp 43 a 46, donde c'.e:;arrolla el 
concepto de disf!l1o corrio práctica técnico social, nnállsis con el 
cual cDmpartimos. 

~/ Hcd~;ta BA:..CBJ\1\S, op,cit , p. 83 . 

..!.!../ Ver la l;1·e\'C descripción en tos anexos e introducción sobre el es 
taclo en que viven la población residente antes de la coi:strucci(ir: 
(1el CUNT. 

J!::J 1\ igual que el CUNT y otras realizaciones ¡;e r:ran escala, do:1de 
se aplicó el pri1:cipio corbusiano de la "ciuclad .Íar(~in", o 11 supe1·-· 
manznn;is11

, fue .. la construcci6n .Je Brasilia, Brasil, las 111ew 
townc; inglesas y los ensemblcs francese.s;de.spués c!c !J Seguncln 

Guerr;i Mundial, el ya citado Chancligarh, ,~n Pun.iau, India, y o 
l.n,: casos, Todas esas empresas exigieron fuertes inversiones e::=: 
tatales y priv;id<:1¡,, bajo l;i rectoría del r~stac:o p:3ra llevarlas a '21 
bo. 

~/Después de p;isados tres ar1os del decreto de naciona!i¡;aci ón dela 
banca, en finales del año de l!J82, hoy se puede cornpr·obar quL· 
ésta eontimw funcionando igu::il que ante.s en Ja polllica centraliz~ 
da de inversión y empréstito, bajo la lógica del capital financiero. 
Let existencia del banco SCMEX, corro agente de captación de 103 
pagos de los "certificados de participación i1'ff.obiliari~

1 

en Tlate 
!oleo, con problemas de irresponsabilidad administrativa, por m-Q 
tivos político.s, comprueba que In barca m1cir1r·alizacla en '.\·léxico 
no a l.ter6 ta base estructural econótT' ico-financiera (es dcci r, la 
nat.urakza capitalista) ele las instituciones bancarias. nacionaliza 
das. Las publicaciones diarias en México son testiir,onios del re 
!ateo sobre el comportamiento de la banca nacionalizada, Hoy s; 
verifica que la medida de la nacionalización f·üvió rnús para sal­
\'ar la economía del país en bancarrota en 1P82 que realmente a 
plicar una medida que destruyer;i los privilegios de un sec:tor del 
capital especulativo. Fue una nacionalización para beneficiar la 



acurnul~1ci6n cnpitalistu y no en función de lu::; in1er('::l•.~s realmente 
:;aciales, que, en discurso, se Lleclar:1b;i. 

[4,/Sobre el ;.iroblema de la ;;ob.rcpoblación rcla!i1':1 y lH participación 
- del Estado en el proceso de su rcprocl11cció;1, ya lo :1iiordu11 o::; an 

terion;·entc' En las notas cbl ca¡ítulo ~l. ahontl:11~·0;; m:'\S sub!'e es 
te as¡wcto. Ta1rbi(~n en el cnpitulo 2; c;·tá cxrlicaclo este :H·uccso. 

En ~·éxico, !u existencia ele !;is i•1stilucio11es clcstin<Hin;; a la 
pron1oción ele la vi1'ie11rla configu:·o c:lé1!'a111e11te la e::;tl':c!il'icación (C 
los tra 1 •• a,iaclorcs y la jerarquizaci(in que estalilccu el l:.stado en el 
ate11dirdento ele la demanda llabitacional en función de la in portan 
cia que: ocupa la fuerza de trabajo en \a econo1Pt~1. El INFC1Ni\v1r 
se de;,;tina a los trabajadores de la producción y es el nd.::> in'po.::_ 
tante. Ello es fácil de entender; el tSSSTE a lo.e; lrab~1.i2.c 1 ore3 es 

·.t:1lale=)· el nntiguo TNDECC, hoy incorporado al FC~T:if\ PC (Fnnrlc;­
Nacional de la Habitación Popular) se de;;tinnt-2 :1 los trabai:cHiot·f'a 
de bajos recursos (desempleados, o semien1p!car:o.-;, de baia 1::~cill_ 

ficaci6!1). ES.l!in pspor :!caso que era una instit11ci6:i do n·cnot· in.¡:i:'.1' 
tancia con relnc,.111 a las mencionadas arriba. :\ nkd ele 1<1 sa 
luc!, p. ej., ocurre lo mismo: IMSS, tSS :-,~¡:'r~. lns:ilubriclad, etc. 

15J La función del Est<:1do en i'Vléxico ·es funcl:1ment:-.l <:'11 .!a rP-gu\aci6n 
- de la re !ación ca pi tal y trabajo. El subsidio estnl. al, en t(~ rrr, i1xr; 

proporcionales, c.s el mayor ele J\mérica Latir.a, e~:cluyéndo;:c Cu 
ba. El subsidio del Metro a un precio simbólico es u1~a prueb<1 ce 
cómo el Estndo incide en el abaratamiento del v:ilor de la fuerza 
de trab::ijo. Con estas medidas, evit::i el e11frr;11lamiento direclo de 
los trabajadores con el capital. 

lG/ El estudio de ,lean Bazant en "Tipologías Habitacionales", op. ci!:, 
nos comprueba esta reducción dimensional y ele servicios ele apo 
yo. Es sólo obsen·ar los asentamimtos habitacionales recientes­
para 1·erificar su distanciamiento con relación a lo realizarlo en 
Tlatelolco. La polftica actual ele FCNHAPO ele inversi6n en 1·i­
vienda por créditos individuales y el incentivo a la auLroconstruc 
ción nos muestra l;:i disminución de presupuesto habitacional. Lffi 
cortes actuales de inversión y la pa1·alizaci6n de l<b planes babi 
tacionales :i través rle los programas de austeridad dispenso co 
mcntarios al respecto. 

17/ Cerca del metro Tlatelolco; en 1n1c10s ele la década de los anos 
- 70, se acumuló un mercado vulgarmente llamado "sobre ruecl:.i;.;", 

ocasionando la invasión de los estacionamientos y áreas libres de 
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!os edificios. Ello fue el origen del movimi(rnt.o de los 1·eB1r!ente:3 
de l1)S edificio;; Lerdo y Arteaga por la auloncl1Pinistrncción. Sin '::.'' 
bargo, ha aumentado en esta áreas el número d•.! til'ntl:1::; de t ip11 1•::: 
pitalist11, expancliendose cada vez mfls. Debctno:> r:nnaide1·:u· t:rn·_ 
bién la C):islcncia de con1eclores df' tipo casi arte;;:rnales junto ri o· 

tros rr8.s clc.::J::irrollados. 

18/ . 'ociemos \'r~r esta cuesti6n en los siguientes nulore.-;: 

PW\DlLL1'\, Emilio, ''La Ideologfo Burguesa y el Problt:m::i de L~ 
Vhrienda, Crítica a Dos •1Teorías' ldeoléJgica,;" t!'l la Hc\'i;;ta 
Autogobierno (Hevista ele Material Didúctieo), l\'lé::ico, Escueb 
Nacional de Arquitectura Autogobierno, .Jul-ago.sto ,~;e 1·º17, 1:.: 

mero 7, pp. 22-23, 

MARX, Karl. la Tdeologia Alemana.~a, ed. l'v16xicoi Edido:,,,::; Ce 

Cultura Popular, julio de 1979. 

VAJ1IOS i\l) TCHES , La Icleologfo en los textos. México, ;v1arch:1 
Editores, WS:l, vols l, 2 y 3. 

SWINGEWOOD, t\lan. El mito ele la cultura de masas 2a. ecJ, 

MécdcoJ Premia Editora, 1081. 

ABA, Juan. Arte y sociedad: Latinoamérica. México. Fondo ele Cul 

tura Económica, 1979, 

Mi\TTELART, Armanc1• Agresi6n desde el espacio; cultura v na 
palm en .la et·a de los satélites. 7a ed. México, Siglo \iein -
tiuno Edi.tores SA, 1880 (Sociología y Polrtica), 

GHAMSCl, Antonio. c;uadcrnos ele l::i careel: notas sobre i\laquü.1\e 
lo, sobre política v sobre el Estado Moderno. Méxicol Juan 121 
blos Editor, 1975, vol. l; 

Cuadernos de la carcel: los i ntelcctu::iles v la organi­
~n de la cultura, México, .Juan Pablos Editor, !075, Vol 2, 

COHE DABAH, .Esther. Clises o Ja crítica de la vida cotidiana. 
l\ éxico

1 
1Jniversidad Nacional l1ut6noma de México, 1983, 

COHZ, /1nclré. Historia y enaienacUm. 3a. ecl, México, Fcindo de 
Cultura Económica, l97fl (colección Popular/tiempo Presente) 

BATE, Luis F. Cultura, clases y cuestión etnico ·nacional. Méxicnj 
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,lunn Pab!Js Editor, l9S4 (Colección Principios), 

CLAVAL, Paul. Esnacio v poder, México, Fni1llo ele Cultut'a Eco­
nlimica l!Jll2, 

MEHAN'L _L\lberto L. Carta nbiertc~ a los C(i:· :-:umidore,~ t:c ('11lturn 
Mésico¡ Ediciones Grijalbo, 198'.l, 

HELLEH. Agncs. S(iciologfa de la vid:i coticJi:¡¡1~•. Darcelona,Eclicio¿ 
ncs Península, diciembre. 1977 C:listoria/Cicncia/~jociedad 
144). 

I• 

REVIST J\ ESTUDIOS POLITICOS. "Los empresarios mexic~rnos, 
México. Facultad ele Ciencia.:; Políticas y Sociales /Centro de 
Estudios Políticos, UNAM, nueva época, \•ol. 3, cne1·0-rn.'.ü' 
zo 1984, núm. l. 

Estas son algunas publicaciones que el lector podr:'.t remitirse so­
bre la problern6tica de la cultura en lR sociedad l'<!pilalisl:-i. De 
acuerdo a los antor<~s mcncionndoc; arrib3, nuestro n:arco lc(iriro 
al respecto es que, en el modo de producción capilalist::i, 1~1 cul­
tura; o 11 superestructura" ideológica en i\la1·:{ 1 cst{1 1~nm~u·cadn por 
la poseci6n de los medios de proclucei6n y realización cull.1.:1·ales 
por la clase burguesa. En este sentido, 1w podemos llabU11· ue 
cultura en abstrato pero ele cultura burguesa, manifc:s-1.aciones cul 
l:urales de los trabojadores, etc. La cultura para ln clase dorni 
nante sirve también pnra encubrir la e:;plolación capitalista. En 
este caso, la cultura se entiende como mrrnifesl:ación ideológica 
falseadorea de la realidad, clesde el punto de vista ele la clase e-: 
plotada. Además ele lo anterior, la producción de la cultura es­
capitalista, bajo la lógica del valor de cambio, es decir, 1vermn 
til. Por lo tanto, la cultura contiene múltiples significados: es 
instrumento de dominación e integración ideológica en l;:i forma 
ele vida lm:·guesa de todas las clcises,ba.io el dominio de ln bur _ 
guesía es instrumento ele acurnulnción del capital (el turismo es 
un ejemplo ilustrativo); y es también una forma de eoncibir y a­
propiarse del mundo con toda la producción material consecuente. 

En este último caso, se puede entender la cultura en su for 
ma general o particular, específica de una clase o estracto de ía 
población. Nos interesa, . en este trabajo, el contraste de las f<!: 
mas dominantes culturales y las subalternas o sihyncentes. Nos 
interesa focalizar las formas de penetración culturales de la fo~ 
ma dominante de cultura, como instrumento integrador a la so­
ciedad capitalista. Praclilla op, cit., no,q señala bien cuando es-
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tablece dos niveles de la rrtictica burguesa en el tet'reno cullut'al: 
como forma nueva burguesa de cultura, producto del dcs~1 rrollo il.:l 
modo de prC1ducci6n c;:ipit::ilista que engcnd1·:i un modo de vicb pro­
pio de la socieclnd capitalista; y la apropiación de fo1·n,as cultura-' 
les prccapitali.st::is o de otras cultura~; precedentes, como forma ce 
rlominaci6n o integración, a su vLi <in ele mundo de todas las cln­
ses que somete. En el prime1· caso, ello no tiene fronlel'a:o, es 
propio de la acumulación del capital que ()5 i.nternnciunal. 

En el segundo caso, rescata elementos cultur::dcs propios ele 
una cultura naciotrnl, pero ele forma discriminada )· selectiva. 

191 Ve!· la relnci6n de técnicos mencionadn en la nev:sta BANOBP.AS, 
- op. cit., pp. 23-1··235. 

20/,Nos refcrenciomos en el co11cc¡.~io de algunos autores ;:obre la ciu 
- dad cspitalisla, a pesar ele rel'1tivit;or algunos de sns conccptuali~ 

zaciones o matices al respecto; 
FGLIN. Marino. 1a ciudad del capital v otros cscrit.Drcs, Barce­

lona: Edllorial Gustavo Gili S.A., Ul7G. 

PH1\DlLLA, Ern ilio. · Cont:rjbucjón ~li!..S' rftica '-!..:.. op, cit. 

C1\STELLS, Manuel. La cuestión urbana, op, cit. 

LO.JKINE, ,Jean. 81 Marxismo, el. ... , op. cit. 

TOPALOV, Christian, La urbanización capilalist;:i, op, cit .. 

SINGER, Paul. Economía política da urbanizat;¡ao. Sao Paulo: Edi­
torial Brasi.liense. 

Estos son algunos autores que nrnne;iar. el concepto de "ciud<ll 
capitalista", desde el punto de vista materialista e histórico. To­
dos están de acuerdo que la ci.udnd capitalista es la eoncenlraci6n 
ele medios de producción y fuerza de trabajo, y !.ocio el conjunto 
de soportes de i.mplica·n Entienden la ciudad capitalista como 
la configuración territorial de todas las esferas de la producción 
y reproclucci.ón del capital, y toda su l'orma irntitucíonal, el Esta 
do. JÍutores como Caslells, Topalov, Lojine enfatizan la ciudacl­
cnpitalista como lugar privilegiado e.le la reproducción ampliada cb 
la fuct·za de t1·abajo y todos los soportes ffsicos necesarios para 
ello, a trav6s de la intervención del Estado, con los "medios de 
consumo colectivo". Creernos que [él ciudad capitalista en mu­
cho más que esto: significa la expresión y materialización terri-
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turial de reproducción dd cnpital .Y el Estado, y lnmhi&n ;1hrig8 
form:lS prccapitn li st n~; cl0 producción y modos particu la !'es dQ 1·cpr~ 

ducción de la fu<:rzn de ll'aba,io bajo la forrra no capítnlisla en lo:" 
paises dependientes. El concepto rn:1ncj:1·1o traclicion:1!111cnlc de ci:!_ 
ciad corno lugar donde :o;e concentran rrincip:.ilmcnte las aclivid~irlcs 

secundarias y emirw11temente terciari:t.'' (comercio y SL't'vicios) en 
oposición al campo, ,~n cuanto concentrncil'.m de acti\'idndes prinin­
rias, nos parece insuficiente. Estn cuestión es rnucho m;'is corr¡le 
ja. El enroque funci.l>nnlL':la y estructnl'al~funcionali:;ta no consiclc1n 
el terreno ele la lllcha de cla;;es en el rro\•imiento i·eal de las reta 
ciones sociales y la división socinl y técnic::i que contiene y plas­
mn la ci1·cbd cnpi.lalista. 

21/ Ver nota -±3 del •~aprtulo :; . 

22/,Semej~nte porque el sistema rh producci6nes básicnrnente rna1:ufa::, 
tu re ro, caractcdsti ca· ésta de los países dcpendicntc:c:; podemos d_:: 
cir que el proceso de construcción dul CUNT es ;;cmlind11stl'i;d,cs 
decir utiliza sistemas o paquetes incluslrinles,corro paneles para 
las J'achad::is, sistema central de distribuciónde g:is y luz, etc. T:1 
tcnricncn variados y múltiples componentes i1L'ust1·iales, los cuof; 
son producidos por industrias conro alta composici(rn t6cnica y or­
gánica de capital, como \'ent.anas de hierro y aluminio, equipos e 
instal:iciones, accesorios pDra escaleras, la propia estrnctura de 
concreto, cte. Todo este proceso orienta una forma r!gicla de di­
seño, una lógica geométrica específica y no al gusto exclusivo del 
discnador. Como nos muestra los mapas de Tlntelolco, la cli.sposi 
ciún ele los edificios y espacios es ortogonal. MAs que un disel'1c;­
quc contemple las necesidades ele desplazamiento y de cinestésia 
(ver este concepto en Edwar T. Hall, ¡,a Dimensión C;culta , 6a. 
ed., ~.lé:;ico1 Siglo Veintiuno Editores, !081, p. 7:3, y en el Diccio 
nario Enciclopédico ll11strado Snpena, Barcelona, Editorial Ramon 
Sopena S.J\., !079 torno H, que define "cisnestesia corno el senti 
do por el cual. se percil.H.:n el rnovimienl:o muscular, el peso, la 
posición, cte., de r.ucstros nti(;)n•bros"), ,v lodos los aspectos an­
troponíélricos y psicol6gicos de la prnxérnicn ambiental (Hnll, op. 
cit., p. WO), la lógica proyccltw l se orienta por las determina -
ciones financieras, por un lado, y constructiva, por el otro. Cb 
viamente, que el disefio se apoya en un conocimiento de la rela 
ción dd hombre con el tcrritol'io, pero ello se d;Í de una f'orn'a 
normativa y patronizada, característica del funcionalismo en la ar 
qui!. ··ctura, 

l:1_faos términos tipologfa y morfologfo no son conceptos propios del 

J 
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t 

\ 
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c;irnpo ele l;i arquitectura y urbnnismo, Según el Dicciotwrio Enci­
clopérJico Iluslr;ido Sopena, op. cit., p. ·117G, tipología es prestalb 
de la Etnografía (ciencia que estudin lo:; lipos raciales en que se 
ciidde la especie humana) y de b !\!c:c!icinn (cicnci::i que estudia los 
varios lipos de Ja morfologia clel horrib1·c en relnci6n con sus fun­
ciones vegctatil:::is y psíquicns). !\lorfolngia (Sopcna, p '.rn4!J) vie­
ne de la Historia Natural ("parte que trata de la forn1 a de los se­
res urg~rnicos y de sus transformncioncs"), de la Gramática ("Tr~ 
tado de l3s form;:is ele las pnlulóras y de; sus trnnsf'ormaciones"), 
de la Geologfa ("8studio de las Jornrns del 1·elieve kncst1·c, ori­
gen de las misnu1s y su evolución"). 

Estos términos son u;uy usados en Grquilecturn y urbanismo. 
Algunos autores contemporáneos que han hcc!10 estudios al l'eElpec­
to, y con los cuales estamos en genera! de acucnlo son: 

GHEGOTTI, Vittorio. Territorio d~1 ;1rquitcctura. S~io Paulo,, Bl'3.sili 
Editora Perspectil•a, 1973, pp. l47-IB8 (Cotcsrio DcbGt:cs). 

AY;\IONH•iü, Cario. l\1orfología e tip<?_logfa crlilizia. Ycneciri¡ Ctuva, 
lU71, pp. 18-10. 

ROSSI, J\ldo. La arquitectura de la ciudad. 5 ed. Barcelona. Edi 
torial Gustavo Gilí S.A., U1BI, pp. 74-90 (Colecci(m Punto y 
Lf nea). 

PIGNJ\'fELLI, Pnola Coppola . .l\n6lisiii_~c_:[lo de lo'; espacios 
guc habitamos (traducció·1 Cadél Pnv,:ro de "T Luoghi Dcll"A­
bbitare"). l\'léxico, Editor« Concepto S. A, l!l80, pp. l3-32, 165-
1.76 y 177-l87. 

BOHIGAS, Oriol. Contra una arqllitr.ct.ura ndjctivada. Barcr:tonaJ 
Editorial Seix narra! S.,\., !9tlrl, pp.D5-l02. 

COELHO l'<T>:TO, .J. Tcixr.ira. J\ constr11G5o rln sentido na argui­
..tQ.~Jra .. Sao Pñulo; Editorri Pcrspcctiv8. 

ALEXANDER, Christopher. "La Ciudad no es un arbol 11 en el li­
bro La Estructura del Medio 1~mbiente., \Visconsin, USA, Edi 
toria[ Futura, 1976, pp 17-57, 

FOURQUET, FrGncois y MlfílA HD, Lion. Los..J:.gUpL1mir.ntos dct 
~, ciudades, territorios y cquipélm ientos colectivos. '!'.ar -
ce lona¡ Editorial Gustavo Gili 8. A., UJ78, pp. G8-6D !Colec­
ción Punto y Línea). 
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MCRA IS, C. Hobert. "En busca da C ntologfa rlo r~spaQo" cm Gen•:cn 
l'ia: Teorfa e Critica; o Saber posto ern Que.:1t:io.(Crgatriz:1t!:~¡. 
Huy Moreira), Hio de .fnnciro, fü·;s\t, \'o~~-;:--LT1:12, p. n'.i. 

HALL, Edll'::ird, op. cil., pp. l'.~:)-Li'l y :L~:~-22'1, 

JENI<S, Charles. FJ lenguaje dC' Ja arquitectur.i pci:;n'uric1·na. r·.:u"· 
celon:.iJ Editorial Gust<wo Cili S.A., lfl80, pp. :):1-G'l ,v 15-:H~ .. 

Estamos de acuerdo con G regotti, p. l 4fl, qt1e define ti polugía co­
mo estudio del tipo arquitecl(mico, el cual presenta carúctere:: ~· 
fol6gicos comunes a diferentes époccis hist6ricas, guardando h1 es 
pecificiclacl de cada modo de producción. l:\n este cnsn, la morfo~ 
gfa, como el estudio de las formas nrquitectónieas (o consLructi -
vas) soda una disciplina auxili:1r de oquélb. -

Todos los autore¡; citados estudian diferentes aEpecLos de la -
forma y/ o tipo l!rqui.tect6n ico, cnfocnclo desde el punto cJc \ i .sta P3j 
cológico, antropolr1gico, urbanrr-:tico, etc. El lc·ctnr podrá \'Cl·irimr 
esta cuestión junto a los cnncL:ptos c:ef!a!ados en el capi'Lulo 2, de 
objeto arquitectónico, espacio, r~tc . 

. 24/ Nos romHimos a Coppolu op. cit., pp. 100-11!3, capflulo 11 Ln Dia­
léctica rle lo p(1blico y de lo prirnd~'1 quc nos precir;a lo': difct·cn­
tes ámbitos o niveles ele lo8 12.spacios de In :1ctivirbd humana. ¡:;1 
concepto 11 scm ipública 11 111 ás que 1.in 1·6rniino p1·eeiso nos niucstrn 
la preoeupaci6n en romper con el divorcio <~ntre lo público y lo 
privado que en Tlatelolco se~ ve claramente: un espacio 11 público" 
verde sin un control rle su función por la población (en el cnpflulo 
5, estudiaremos mejor este terna) y el uislnmionto do lo privar!o 
de !.os departamentos. Por un lado, el edificio corno ccinglo1:H:rado 
de cajas-departamento, cada uno en su parLicularidacJ privada, y ¡ur 
el otro, el espacio abierto de "nadie 11 . La noción 11 scmip(1blico 11 

nos sirve ele instrumento conceptual parn mmLrar los diferentes 
tipos de aproptaci.6n territorial y relaciones interpersonales o in~ 
titucionales 1JxistenLes en un cletcr111inado lugar o sector urbano. 
Lo cmcndemos como nocíón, como un término en construcción 
teórica, .Y no como catcgoda. 

~/ Aquí destacnmos estos índices para verificnr cómo el proyecto 
CUNT prescribe di fercncialmentc l :L'i áreas en rnelros cuadrados 
por persona que van a incidir en el uso de los ambientes por p~~ 
le del residente. En estos índices, no incluímos las úrens decir 
culación externcis del edificio. Sólo el departamento en sr. Compa­
rar con los comentarios de la nota 15, del capítulo 5. -
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·26/ .A. diferencia de los fracciomm,icntos ele casas aislat.bs, la" coniuntos 
habitacionales se caracterizan por la concentración edilicia v de servi ' 
cios e instalaciones; se basa en la "unidad de habilaci(m" d~ Le Cor 
busier, existiendo el intento de for111:11· una célula convergente y cei:i 
trípeta con'unitaria, en la cual la calle ele circulación \'ehiculé!r pa 
sa n ser exterior al conjunto, jerarquizf111dCBe así el sísten1a \"Chicu~ 
lar, con'o vin,os con anteriorid<Icl. Poderr.os decir que el con,iun ~o 
lrnbitacional es ''colectivo'' en la n'cdid:-i en que alf!:unos de sus ele-· 
rrientos son usados sin1ultanean,e11te. l. a finalidad de este uso "cdoc 
tivo" es la econorrfo y racionalización óptitra de instalacione.s. i\I{is 
que el intento de integrar la comunitl<icl, el objetivo es econón'lco·-fi­
nanciero. Sin e111bRrgo, en realidad el consurro, R ni\•el de los 1vo­
radores es individual. 
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